
www.cicr.org/spa/resources/
international-review/

ISSN: 0250-569X 10
/2

01
5

N.º 888  - Diciembre de 2012

REVISTA INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA

CICR: 150 años de 
acción humanitaria

CICR: 150 años de acción hum
anitaria

REVISTA INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA

REVISTA INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA
N.º 888  - Diciem

bre de 2012

Revista fundada en 1869 
y publicada por el Comité 
Internacional de la Cruz Roja 
Ginebra

Misión de la International Review of the Red Cross

Comité Internacional de la Cruz Roja

Miembros del Comité
Presidente: Peter Maurer
Vicepresidente: Olivier Vodoz
Vicepresidenta permanente: Christine Beerli

Mauro Arrigoni
Christiane Augsburger
Paolo Bernasconi
François Bugnion
Bernard G. R. Daniel
Melchior de Muralt
Paola Ghillani
Juerg Kesselring

Claude Le Coultre

Yves Sandoz
Rolf Soiron

André von Moos

En la página Web del CICR, www.cicr.org, se 
publican todos los artículos en su versión 
original (principalmente en inglés), así como 
la traducción en español de los artículos 
seleccionados.

La International Review of the Red Cross es una publicación 
periódica del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR),  
especializada en derecho internacional humanitario. Procura 
promover el conocimiento, el examen crítico y el desarrollo de 
esta rama del derecho, propiciar el análisis sobre la acción 
humanitaria en tiempo de conflicto armado y otras situaciones 
de violencia armada, y contribuir a prevenir violaciones de las 
normas que protegen los derechos y los valores fundamentales. 
Es, además, un foro para el análisis de las causas y las 
características de los conflictos, a fin de facilitar la comprensión 
de los problemas humanitarios que éstos ocasionan. También 
proporciona información sobre las cuestiones que interesan al 
Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja y, en especial, sobre la doctrina y las actividades del 
Comité Internacional de la Cruz Roja. 

Presentación de manuscritos

El texto puede redactarse en español, francés o 
inglés. Los originales en español serán traduci-
dos al inglés para su publicación en la Internatio-
nal Review of the Red Cross.

Los artículos no deben haber sido publicados 
previamente, ni presentados a otra publicación. 
Son revisados por un grupo de expertos, y la 
decisión  sobre su publicación corres-
ponde al Redactor jefe. La IRRC se reserva el 
derecho de  los textos. La decisión de 
aceptar, rechazar o revisar un artículo se comuni-
cará al autor dentro de las cuatro semanas 
siguientes a la recepción del texto. En ningún caso 
se devolverán los manuscritos a los autores.

Suscripciones
La International Review of the Red Cross se
distribuye entre instituciones y organizaciones 
seleccionadas. Toda distribución adicional estará 
sujeta a la disponibilidad.

Las solicitudes de suscripción deben enviarse a: 
Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR)
Centro de Apoyo en Comunicación para 
América Latina y el Caribe
Tel.: + 54 11 5290 6515
Fax:  + 54 11 5290 6514
bue_log@icrc.org
www.cicr.org

CICR: 150 años de 
acción humanitaria
Editorial: La búsqueda de la humanidad. 150 años 
de derecho internacional humanitario y de acción 
humanitaria
Vincent Bernard, Redactor Jefe
Entrevista a Peter Maurer
Presidente del CICR
PERSPECTIVAS SOBRE EL CICR
La perspectiva de un detenido en Guantánamo
Sami El-haj
El CICR en un contexto humanitario en evolución 
Ban Ki-moon

Afganistán
Farzana Sadat
¿Una institución a prueba del tiempo?
Un repaso de los 150 años de historia del Comité 
Internacional de la Cruz Roja
Daniel Palmieri
Médicos Sin Fronteras y el CICR: cuestiones de 
principios
Rony Brauman

Redactor jefe
Vincent Bernard, CICR 

Consejo editorial 
Rashid Hamad Al Anezi
Universidad de Kuwait, Kuwait 
Annette Becker
Universidad de París-Oeste Nanterre La Défense, 
Francia 
Françoise Bouchet-Saulnier
Médicos sin Fronteras, París, Francia 
Alain Délétroz
International Crisis Group, Bruselas, Bélgica 
Helen Durham
Cruz Roja Australiana, Melbourne, Australia 
Mykola M. Gnatovskyy 
Universidad Nacional Taras Shevchenko de Kiev, 
Ucrania 
Bing Bing Jia
Universidad Tsinghua, Beijing, China
Abdul Aziz Kébé 
Universidad Cheikh Anta Diop, Dakar, Senegal
Elizabeth Salmón

Perú 
Marco Sassòli
Univeridad de Ginebra, Suiza 
Yuval Shany
Universidad Hebrea, Jerusalén, Israel 
Hugo Slim
Universidad de Oxford, Reino Unido
Gary D. Solis
Universidad de Georgetown, Washington DC, 
Estados Unidos 
Nandini Sundar
Universidad Delhi, Nueva Delhi, India 
Fiona Terry
Investigadora independiente sobre acción 
humanitaria, Australia 
Peter Walker

Boston, Estados Unidos 

Equipo de Redacción
Redactor jefe: Vincent Bernard
Asistente de redacción: Mariya Nikolova 
y Elvina Pothelet
Asistente de edición: Claire Franc Abbas
Editor de reseñas: Jamie A. Williamson

Edición en español
Traducción: Julieta Barba, Alicia Bermolén, 
Alide Drienisenia, Paula Krajnc.
Revisión: Paula Krajnc, Margarita Polo. 
Lecturas de prueba: María Martha Ambrosoni, 
Paula Krajnc, Margarita Polo.

Diagramación: Estudio DeNuñez
Publicado en octubre de 2015
por el Centro de Apoyo en Comunicación 
para América y el Caribe, Buenos Aires, Argentina
Comité Internacional de la Cruz Roja
19, avenue de la Paix 
CH-1202 Ginebra, Suiza
Tel.: (+41 22) 734 60 01
Fax: (+41 22) 733 20 57 
Correo electrónico: review.gva@icrc.org
Foto de portada:  
Sur de Gaza, Rafah. Visita de protección.
© Alain Meier, CICR.

Debate humanitario: 
derecho, políticas, acción

El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), 
organización imparcial, neutral e independiente, tiene la 
misión exclusivamente humanitaria de proteger la vida y la 

situaciones de violencia, así como de prestarles asistencia.
El CICR se esfuerza asimismo en prevenir el sufrimiento 
mediante la promoción y el fortalecimiento del derecho 
y de los principios humanitarios universales.
Fundado en 1863, el CICR dio origen a los Convenios de 
Ginebra y al Movimiento Internacional de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja, cuyas actividades internacionales 

violencia dirige y coordina.   

La International Review of the Red Cross se publica 
en inglés cuatro veces al año, en marzo, junio, 
septiembre y diciembre.

La Selección de artículos de la Revista en español, 
de publicación anual, recoge artículos selecciona-
dos de la versión en inglés.

La Redacción de la International Review of the Red 
Cross (IRRC) invita a los lectores a hacerle llegar 
artículos sobre temas relacionados con la acción, 
la política o el derecho humanitarios. En general, 
cada número de la IRRC se dedica a un tema en 
particular, que selecciona el Consejo Editorial. 
Esos temas se presentan en el documento “Temas 
de los próximos números de la International Review 
of the Red Cross”, disponible en www.cicr.org/spa/ 
resources/international-review/. Se dará prioridad 
a los artículos que se relacionen con esos temas.  

Los manuscritos pueden enviarse a csc.bue@icrc.org 
o a la delegación del CICR más cercana.

Formato del manuscrito
Los artículos pueden tener una extensión de 
entre 5.000 y 10.000 palabras. Se puede publicar 
contribuciones más cortas en la sección “Notas y 
comentarios”.

Podrá encontrar más indicaciones sobre la 
presentación de artículos en www.cicr.org/spa 
/resources/international-review/ 

© CICR
Para reimprimir un texto publicado en la 
International Review of the Red Cross, se debe 
solicitar autorización al Redactor Jefe. La 
solicitud debe remitirse al Equipo de Redacción.   



www.cicr.org/spa/resources/
international-review/

ISSN: 0250-569X 10
/2

01
5

N.º 888  - Diciembre de 2012

REVISTA INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA

CICR: 150 años de 
acción humanitaria

CICR: 150 años de acción hum
anitaria

REVISTA INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA

REVISTA INTERNACIONAL DE LA CRUZ ROJA
N.º 888  - Diciem

bre de 2012

Revista fundada en 1869 
y publicada por el Comité 
Internacional de la Cruz Roja 
Ginebra

Misión de la International Review of the Red Cross

Comité Internacional de la Cruz Roja

Miembros del Comité
Presidente: Peter Maurer
Vicepresidente: Olivier Vodoz
Vicepresidenta permanente: Christine Beerli

Mauro Arrigoni
Christiane Augsburger
Paolo Bernasconi
François Bugnion
Bernard G. R. Daniel
Melchior de Muralt
Paola Ghillani
Juerg Kesselring

Claude Le Coultre
�ierry Lombard
Yves Sandoz
Rolf Soiron
Bruno Sta�elbach
Daniel �ürer
André von Moos

En la página Web del CICR, www.cicr.org, se 
publican todos los artículos en su versión 
original (principalmente en inglés), así como 
la traducción en español de los artículos 
seleccionados.

La International Review of the Red Cross es una publicación 
periódica del Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR),  
especializada en derecho internacional humanitario. Procura 
promover el conocimiento, el examen crítico y el desarrollo de 
esta rama del derecho, propiciar el análisis sobre la acción 
humanitaria en tiempo de conflicto armado y otras situaciones 
de violencia armada, y contribuir a prevenir violaciones de las 
normas que protegen los derechos y los valores fundamentales. 
Es, además, un foro para el análisis de las causas y las 
características de los conflictos, a fin de facilitar la comprensión 
de los problemas humanitarios que éstos ocasionan. También 
proporciona información sobre las cuestiones que interesan al 
Movimiento Internacional de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja y, en especial, sobre la doctrina y las actividades del 
Comité Internacional de la Cruz Roja. 

Presentación de manuscritos

El texto puede redactarse en español, francés o 
inglés. Los originales en español serán traduci-
dos al inglés para su publicación en la Internatio-
nal Review of the Red Cross.

Los artículos no deben haber sido publicados 
previamente, ni presentados a otra publicación. 
Son revisados por un grupo de expertos, y la 
decisión  sobre su publicación corres-
ponde al Redactor jefe. La IRRC se reserva el 
derecho de  los textos. La decisión de 
aceptar, rechazar o revisar un artículo se comuni-
cará al autor dentro de las cuatro semanas 
siguientes a la recepción del texto. En ningún caso 
se devolverán los manuscritos a los autores.

Suscripciones
La International Review of the Red Cross se
distribuye entre instituciones y organizaciones 
seleccionadas. Toda distribución adicional estará 
sujeta a la disponibilidad.

Las solicitudes de suscripción deben enviarse a: 
Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR)
Centro de Apoyo en Comunicación para 
América Latina y el Caribe
Tel.: + 54 11 5290 6515
Fax:  + 54 11 5290 6514
bue_log@icrc.org
www.cicr.org

CICR: 150 años de 
acción humanitaria
Editorial: La búsqueda de la humanidad. 150 años 
de derecho internacional humanitario y de acción 
humanitaria
Vincent Bernard, Redactor Jefe
Entrevista a Peter Maurer
Presidente del CICR
PERSPECTIVAS SOBRE EL CICR
La perspectiva de un detenido en Guantánamo
Sami El-haj
El CICR en un contexto humanitario en evolución 
Ban Ki-moon
Perspectivas sobre el CICR de una bene�ciaria en 
Afganistán
Farzana Sadat
¿Una institución a prueba del tiempo?
Un repaso de los 150 años de historia del Comité 
Internacional de la Cruz Roja
Daniel Palmieri
Médicos Sin Fronteras y el CICR: cuestiones de 
principios
Rony Brauman

Redactor jefe
Vincent Bernard, CICR 

Consejo editorial 
Rashid Hamad Al Anezi
Universidad de Kuwait, Kuwait 
Annette Becker
Universidad de París-Oeste Nanterre La Défense, 
Francia 
Françoise Bouchet-Saulnier
Médicos sin Fronteras, París, Francia 
Alain Délétroz
International Crisis Group, Bruselas, Bélgica 
Helen Durham
Cruz Roja Australiana, Melbourne, Australia 
Mykola M. Gnatovskyy 
Universidad Nacional Taras Shevchenko de Kiev, 
Ucrania 
Bing Bing Jia
Universidad Tsinghua, Beijing, China
Abdul Aziz Kébé 
Universidad Cheikh Anta Diop, Dakar, Senegal
Elizabeth Salmón
Ponti�cia Universidad Católica del Perú, Lima, 
Perú 
Marco Sassòli
Univeridad de Ginebra, Suiza 
Yuval Shany
Universidad Hebrea, Jerusalén, Israel 
Hugo Slim
Universidad de Oxford, Reino Unido
Gary D. Solis
Universidad de Georgetown, Washington DC, 
Estados Unidos 
Nandini Sundar
Universidad Delhi, Nueva Delhi, India 
Fiona Terry
Investigadora independiente sobre acción 
humanitaria, Australia 
Peter Walker
Centro Internacional Feinstein, Universidad Tu�s, 
Boston, Estados Unidos 

Equipo de Redacción
Redactor jefe: Vincent Bernard
Asistente de redacción: Mariya Nikolova 
y Elvina Pothelet
Asistente de edición: Claire Franc Abbas
Editor de reseñas: Jamie A. Williamson

Edición en español
Traducción: Julieta Barba, Alicia Bermolén, 
Alide Drienisenia, Paula Krajnc.
Revisión: Paula Krajnc, Margarita Polo. 
Lecturas de prueba: María Martha Ambrosoni, 
Paula Krajnc, Margarita Polo.
Producción: Gabriela Melamedo� 
Diagramación: Estudio DeNuñez
Publicado en octubre de 2015
por el Centro de Apoyo en Comunicación 
para América y el Caribe, Buenos Aires, Argentina
Comité Internacional de la Cruz Roja
19, avenue de la Paix 
CH-1202 Ginebra, Suiza
Tel.: (+41 22) 734 60 01
Fax: (+41 22) 733 20 57 
Correo electrónico: review.gva@icrc.org
Foto de portada:  
Sur de Gaza, Rafah. Visita de protección.
© Alain Meier, CICR.

Debate humanitario: 
derecho, políticas, acción

El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR), 
organización imparcial, neutral e independiente, tiene la 
misión exclusivamente humanitaria de proteger la vida y la 
dignidad de las víctimas de los con�ictos armados y de otras 
situaciones de violencia, así como de prestarles asistencia.
El CICR se esfuerza asimismo en prevenir el sufrimiento 
mediante la promoción y el fortalecimiento del derecho 
y de los principios humanitarios universales.
Fundado en 1863, el CICR dio origen a los Convenios de 
Ginebra y al Movimiento Internacional de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja, cuyas actividades internacionales 
en los con�ictos armados y en otras situaciones de 
violencia dirige y coordina.   

La International Review of the Red Cross se publica 
en inglés cuatro veces al año, en marzo, junio, 
septiembre y diciembre.

La Selección de artículos de la Revista en español, 
de publicación anual, recoge artículos selecciona-
dos de la versión en inglés.

La Redacción de la International Review of the Red 
Cross (IRRC) invita a los lectores a hacerle llegar 
artículos sobre temas relacionados con la acción, 
la política o el derecho humanitarios. En general, 
cada número de la IRRC se dedica a un tema en 
particular, que selecciona el Consejo Editorial. 
Esos temas se presentan en el documento “Temas 
de los próximos números de la International Review 
of the Red Cross”, disponible en www.cicr.org/spa/ 
resources/international-review/. Se dará prioridad 
a los artículos que se relacionen con esos temas.  

Los manuscritos pueden enviarse a csc.bue@icrc.org 
o a la delegación del CICR más cercana.

Formato del manuscrito
Los artículos pueden tener una extensión de 
entre 5.000 y 10.000 palabras. Se puede publicar 
contribuciones más cortas en la sección “Notas y 
comentarios”.

Podrá encontrar más indicaciones sobre la 
presentación de artículos en www.cicr.org/spa 
/resources/international-review/ 

© CICR
Para reimprimir un texto publicado en la 
International Review of the Red Cross, se debe 
solicitar autorización al Redactor Jefe. La 
solicitud debe remitirse al Equipo de Redacción.   

http://www.cicr.org/spa/resources/international-review/
http://www.cicr.org/spa/resources/international-review/


Diciembre de 2012, N.º 888 de la versión original 

CICR: 150 años de  
acción humanitaria

Debate humanitario: derecho, políticas, acción



2

ÍNDICE

CICR: 150 años de acción humanitaria

5 Editorial: La búsqueda de humanidad. 150 años de derecho 
internacional humanitario y de acción humanitaria
Vincent Bernard, redactor jefe

19 Entrevista a Peter Maurer
Presidente del CICR

Perspectivas sobre el CICR

33 La perspectiva de un detenido en Guantánamo
Sami El-haj

37 El CICR en un contexto humanitario en evolución 
Ban Ki-moon

41 Perspectivas sobre el CICR de una beneficiaria en Afganistán
 Farzana Sadat



3

Los artículos publicados en la International Review of the Red Cross 
reflejan las opiniones de los respectivos autores, y no necesariamente 
las del CICR o las de la Redacción. Sólo los artículos firmados por el 
CICR pueden serle atribuidos.

Diciembre de 2012, N.º 888 de la versión original 

Artículos

45 ¿Una institución a prueba del tiempo? Un repaso de los 150 años de 
historia del Comité Internacional de la Cruz Roja
Daniel Palmieri

73 Médicos Sin Fronteras y el CICR: cuestiones de principios
Rony Brauman



Diciembre de 2012, N.º 888 de la versión original 

Ciento cincuenta años atrás, se pusieron en marcha ideas que anunciaban 
una nueva era de solidaridad internacional. La creación del Comité Internacional 
de la Cruz Roja (CICR) en 1863 y la adopción del primer Convenio de Ginebra el 
año siguiente marcan el nacimiento del derecho internacional humanitario y de la 
acción humanitaria. El CICR, con sus asociados del Movimiento de la Cruz Roja y 
la Media Luna Roja —organización que, con el tiempo, ha llegado a cobrar carácter 
universal— se esfuerza por tender la mano a las víctimas de los conflictos armados y 
otras situaciones de violencia, de Siria a Afganistán, de la República Democrática del 
Congo a Colombia. Con más de 13.000 colaboradores activos en más de 80 países 
en todo el mundo, el CICR utiliza una amplia gama de competencias en ámbitos tan 
variados como el derecho, la promoción y sensibilización, la ingeniería, la cirugía de 
guerra, el saneamiento y la logística.

La Institución se esfuerza por brindar ayuda humanitaria y protección no 
solo en algunas de las crisis con mayor cobertura mediática de la actualidad sino 
también en muchas de las que ya han caído en el olvido. Aunque sigue basándose en 
principios y métodos de eficacia probada, el CICR continúa elaborando respuestas 
pragmáticas nuevas a las cambiantes realidades de la guerra y la violencia.

Después de un siglo y medio de desarrollo progresivo, el sector de la ayuda 
humanitaria se compone hoy de cientos de ONG y organizaciones internacionales 
con apoyo de donantes públicos y privados, además del Movimiento. Desde sus 
comienzos como una iniciativa puramente occidental, la esfera humanitaria se 
muestra cada vez más diversa y multipolar.

Tras 150 años de presencia discreta, persistente y en ocasiones obstinada 
en los ambientes más hostiles —todas las zonas violentas de la era moderna— no 
podemos más que admirar la longevidad del CICR. ¿Cuáles son las razones que han 
hecho que la Institución resista el paso del tiempo? ¿Cuál es la dinámica que guía el 
desarrollo de esta misión humanitaria? ¿Cómo perciben la función de la Institución 
los actores clave de la comunidad internacional? ¿Qué puede aprender el CICR de 
su propia historia para prepararse de cara al futuro? Estas son las preguntas que 
han orientado nuestro trabajo al preparar el número aniversario de la International 
Review of the Red Cross.

Echando primero un vistazo al estado del mundo en el momento de la 
creación del CICR y del Movimiento, nos proponemos evaluar en qué sentido era 
vanguardista el proyecto de los fundadores y cómo su impulso inicial permitió a 
la Institución adaptarse y desarrollarse continuamente con el paso de los años, sin 
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Editorial 

jamás traicionar su ideal fundamental. Por último, se analizarán algunos de los prin-
cipales desafíos que afronta hoy en día el CICR.

El mundo en el momento de la creación del CICR

“La sofisticación asesina de la guerra debería guardar correlación con la 
sofisticación de la clemencia”1. Tal como ilustra esta cita de dos de los fundadores 
del CICR, se reconoció muy pronto que el período de progreso sin precedentes en 
el que se adentraba el mundo también creaba nuevos peligros y se hacía necesario 
prever y gestionar nuevos riesgos.

La aceleración del progreso científico y tecnológico

Aunque posiblemente pueda decirse que la vida en el siglo XIX era más 
dura y precaria de lo que lo es hoy para la inmensa mayoría de las personas, parece 
que ese período de tiempo estuvo también marcado por la aceleración del progreso 
científico y social y por la transición entre el antiguo orden inmutable y una nueva 
era de cambios rápidos que persiste hasta hoy. En todos los ámbitos se producían 
descubrimientos innovadores que abrían paso a acontecimientos sin precedentes.

En 1863, los propios límites de nuestro mundo aún no se habían establecido 
del todo: los exploradores Speke y Grant descubrieron ese mismo año el lago Tan-
ganica y el lago Victoria, y posteriormente se demostró que el río Nilo nacía en este 
último. En 1859, Darwin publicó su teoría de la evolución en su libro El origen de las 
especies. La humanidad misma era un territorio todavía por explorar.

Al mismo tiempo, el mundo parecía cada vez más pequeño, a medida que 
evolucionaban las tecnologías del transporte y la comunicación: en 1863, la revolu-
ción industrial ya se había propagado del Reino Unido al resto de Europa y América 
del Norte. Ese año, se inauguró la primera sección del metro de Londres, la Unión 
Internacional de Telégrafos2 estaba a punto de crearse y, en Estados Unidos, acababa 
de empezar la construcción del primer ferrocarril transcontinental3.

La evolución de las ideas

También era un período en el que florecían y lograban enorme apoyo las 
nuevas ideas sobre organización social, derechos y educación. Parecía que, por pri-
mera vez en la historia, esas ideas podían hacerse realidad a través de nuevas formas 
de estructuras sociales y políticas.

Sin lugar a dudas, las divisiones y las desigualdades entre clases sociales, 
grupos religiosos y géneros —muchas de las cuales persisten hoy en día— seguían 
estando profundamente enraizadas en todas las sociedades y estaban consagradas 
1 Louis Appia y Gustave Moynier, La guerre et la charité, Cherbuliez, Ginebra, 1867, citado en el libro de 

Caroline Moorehead Dunant’s Dream: War, Switzerland and the History of the Red Cross, Carroll & 
Graf, Nueva York, 1999, p. 51.

2 Conocida ahora como la Unión Internacional de Telecomunicaciones, una agencia especializada de la ONU.
3  Se completaría finalmente en 1869.
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en la ley. Impulsadas por los progresos en los campos de la ciencia y la tecnología, 
se proponían ideologías nuevas que ofrecían su propia visión de cómo debía organi-
zarse la humanidad. Algunas de estas ideologías darían forma a la historia del siglo 
siguiente, en algunos casos con consecuencias trágicas4.

En 1865, Estados Unidos, siguiendo los pasos de muchos otros países, abolió 
formalmente la esclavitud5. A pesar de esos progresos, la expansión colonial recién 
estaba en sus comienzos. El concepto de “humanidad” seguía aplicándose solamente 
a un grupo reducido de habitantes del llamado mundo “civilizado”, aunque más tarde 
se utilizarían pretextos “caritativos” para justificar los emprendimientos coloniales. 
Hasta hoy, a menudo se sospecha de la acción humanitaria porque se la percibe 
como un avance del imperialismo occidental.

No obstante, había comenzado la lucha por los derechos políticos, sociales y 
económicos, inspirada en las ideas igualitarias de la Revolución Francesa y liderada 
por los obreros de los nuevos centros industriales6.

Un mundo inestable y multipolar

Henry Dunant vivía en un mundo en el que la guerra se consideraba 
una empresa heroica y una forma perfectamente legítima de resolver disputas 
internacionales entre monarcas y Estados. La segunda mitad del siglo XIX sería un 
período de inestabilidad y conflicto, que comenzó con la guerra de Crimea (1853–
1856). En el momento de la fundación del CICR, continuaba la Guerra de Secesión 
estadounidense (1861–1865) y Francia estaba inmersa en una guerra colonial en 
México. Europa seguía trazando su propio mapa y la conquista por la fuerza era 
una forma de lograr territorios para las nuevas naciones que surgían. Esta tendencia 
pronto se reflejaría en la guerra austro-prusiana de 1866 y la guerra franco-prusiana 
de 1870, que llevaron a la unificación de Alemania. El Imperio Otomano, llamado 
“el enfermo de Europa” entraba en su ocaso y las potencias europeas se disputaban 
el botín. El mundo todavía tendría que esperar más de ochenta años y padecer dos 
guerras mundiales para que la prohibición universal del uso de la fuerza en las 
relaciones internacionales se consagrara en la Carta de las Naciones Unidas.

En vísperas de una nueva era de la guerra

A finales del siglo XVIII, una combinación de innovaciones había comen-
zado a tener efectos letales en el campo de batalla, con el consiguiente aumento del 
número de víctimas. Esta tendencia alcanzaría su punto máximo durante la Primera 
4 Por ejemplo, Arthur de Gobineau acababa de publicar su “Ensayo sobre la desigualdad de las razas hu-

manas” en 1855 – un ejemplo muy temprano del racismo pseudocientífico que posteriormente inspiraría 
la ideología nazi. Karl Marx aún estaba trabajando en El capital (cuyo primer volumen se publicaría en 
1867), plantando las semillas del comunismo e, indirectamente, de una lucha ideológica que dividiría a la 
humanidad durante décadas.

5 La Decimotercera Enmienda a la Constitución de Estados Unidos, que abolía la esclavitud, se ratificó el 6 
de diciembre de 1865.

6 Por ejemplo, Francia no abolió la criminalización de las huelgas y las coaliciones hasta 1864, lo cual auto-
rizó de facto la fundación de los sindicatos (Loi Ollivier del 25 de mayo de 1864).

7
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Guerra Mundial. Primero, el sistema de conscripción que se inventó durante la 
Revolución Francesa y que aplicaron todas las principales potencias europeas impli-
caba una enorme disponibilidad de soldados, cuyas vidas se consideraban mercancía 
desechable. Segundo, los progresos en el ámbito de la balística y los explosivos per-
mitieron la fabricación de rifles y pistolas más precisos y potentes, que se producían 
en cantidades industriales. Por último, los ferrocarriles permitían la concentración 
y el movimiento de tropas a velocidades y escalas sin precedentes.

Durante el siglo XIX, las batallas se habían convertido en desastres masivos, 
en los que decenas de miles de hombres podían resultar heridos o morir en cuestión 
de horas. Al mismo tiempo, los combates seguían limitados a un “campo de batalla” 
bien definido geográficamente. Los civiles se mantenían relativamente indemnes a 
sus efectos directos. Por ejemplo, aunque en la Batalla de Gettysburg, librada en julio 
de 1863, en solo tres días de enfrentamientos quedaron fuera de combate 46.000 
soldados (que murieron, resultaron heridos, desaparecieron o fueron capturados), 
hubo un solo muerto civil. Sin embargo, esto cambiaría pronto, y ya en 1870, la 
guerra franco-prusiana tendría efectos devastadores en la población civil.

El nacimiento del derecho internacional humanitario y de la acción 
humanitaria

Unos años antes, en 1859, a Henry Dunant le había consternado el destino 
de los heridos, a los que se dejó morir en medio de sufrimientos atroces tras la batalla 
de Solferino. Los servicios médicos militares eran totalmente inadecuados, y hasta 
los ejércitos más grandes de la época los consideraban un detalle sin importancia. 
La suerte individual de los soldados simplemente no importaba. Dunant improvisó 
medidas para organizar el rescate y la atención de los heridos de ambos bandos.

Con esta experiencia en el campo de batalla, Dunant sentó las bases para la 
creación del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y la Media Luna Roja y del 
derecho internacional humanitario (DIH) en uno de los libros más influyentes de la 
época, Recuerdo de Solferino. Antes de que se publicara esta obra fundamental, la idea 
de organizar la asistencia e incluso implementar principios de moderación para limitar 
la violencia sin cuartel en las guerras tuvo precursores en muchos rincones del mundo. 
Varias órdenes religiosas, así como filántropos reconocidos como Florence Nightin-
gale y Clara Barton, habían organizado de manera espontánea servicios de atención 
médica y de socorro para los heridos en los campos de batalla. Florence Nightingale 
ya reclamaba que se reforzaran los servicios médicos militares7. La situación exigía 
nuevos tipos de respuesta que fueran más allá de las iniciativas caritativas ad hoc.
7 Florence Nightingale, una enfermera británica, obtuvo reconocimiento por sus esfuerzos por organizar la 

prestación de atención médica a los soldados británicos en Scutari (Üsküdar) durante la guerra de Crimea 
(1854–1856) y mejorar las condiciones de saneamiento en el frente. V. Cecile Woodham-Smith, Florence 
Nightingale, 1820–1910, Constable and Company Ltd., Londres, 1950. C.J. Gill y G.C. Gill, “Nightingale 
in Scutari: Her Legacy Reexamined”, en Clinical Infectious Diseases, vol. 40, n.° 12, pp. 1799–1805. Clara 
Barton, fundadora de la Cruz Roja de Estados Unidos, lideró la asistencia médica durante la Guerra de 
Secesión estadounidense mediante la organización de cuerpos de enfermeras y médicos voluntarios que 
prestaran cuidados en las zonas donde se desarrollaban los enfrentamientos. V. Marian Moser Jones, The 
American Red Cross: from Clara Barton to the New Deal, Johns Hopkins University Press, 2013.
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Henry Dunant y los demás fundadores de la Cruz Roja reconocieron este 
estado de cosas y movilizaron el apoyo internacional, primero para crear una nueva 
entidad permanente, independiente de los Estados, para asistir a los soldados heridos 
de manera imparcial y neutral, y segundo, para formular obligaciones internacionales 
vinculantes para los Estados en relación con el trato de los enemigos heridos y de los asis-
tentes médicos o civiles. La creación del CICR y de las primeras Sociedades Nacionales 
de la Cruz Roja y la adopción del Primer Convenio de Ginebra un año después marcan 
el nacimiento del derecho internacional humanitario y de la acción humanitaria8.

Más allá del proyecto bien definido y relativamente limitado de organizar 
entidades de socorro en tiempo de paz para asistir a los soldados heridos en tiempo 
de guerra, Dunant y los fundadores del Movimiento tenían la ambición mucho 
mayor de humanizar las guerras. Aunque no eran pacifistas, es posible que esta 
ambición siga pareciendo muy idealista. Sin embargo, su concreción se realizó de 
una forma muy centrada y pragmática: mediante la creación de una red de socie-
dades nacionales de socorro que fueran independientes y a la vez compartieran un 
mismo objetivo, y mediante la codificación jurídica internacional.

El Movimiento: la capacidad de desarrollarse, adaptarse y cumplir su 
misión a lo largo de 150 años de conflictos

Muchos conceptos, métodos y enfoques que hoy se perciben como típicos de los 
tiempos modernos ya estaban muy presentes en el pensamiento original y en los métodos 
de los fundadores del CICR. Algunos de estos factores explican también la capacidad que 
ha demostrado el Movimiento a lo largo del tiempo para adaptarse y aprender del pasado 
e innovar mientras trabaja en circunstancias extremas. Aquí destacamos cinco de ellos.

Diálogo, persuasión y diplomacia humanitaria

Primero, la fundación de la Cruz Roja ilustra la idea moderna del poder 
de la sociedad civil a la hora de promover la solidaridad internacional. La publica-
ción de Recuerdo de Solferino y la convocatoria en octubre de 1863, por parte de un 
comité conformado por particulares y en una ciudad de provincias, de la Conferen-
cia Internacional de Estados que llevó a la creación del Movimiento, supusieron una 
verdadera campaña humanitaria de sensibilización. Fue un presagio de la función 
que cumple la sociedad civil moderna en el establecimiento de la agenda política no 
solo nacional sino también internacional y de su influencia sobre ella. A lo largo de 
los años, el CICR y sus asociados del Movimiento han acumulado amplia experien-
cia en “diplomacia humanitaria”9.

8 Tras fundar el Movimiento en una primera conferencia internacional en octubre de 1863, el Comité invitó 
a los Estados a volver a reunirse en Ginebra para adoptar un primer tratado internacional encaminado a 
proteger a los soldados heridos en el campo de batalla y establecer la neutralidad del personal médico (el 
Convenio de Ginebra original, suscrito el 22 de agosto de 1864).

9 V. Marion Harroff-Tavel, “The humanitarian diplomacy of the International Committee of the Red Cross”, 
en African Yearbook on International Humanitarian Law, 2006, pp. 1–16, disponible en: www.icrc.org/
eng/resources/documents/article/other/humanitarian-diplomacy-articles-040310.htm.

www.icrc.org/eng/resources/documents/article/other/humanitarian-diplomacy-articles-040310.htm
www.icrc.org/eng/resources/documents/article/other/humanitarian-diplomacy-articles-040310.htm
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En esa época, Henry Dunant no tenía cuenta de Twitter, pero aun así apro-
vechó bien sus contactos y las herramientas de comunicación de ese entonces para 
difundir sus ideas y dirigirse a quienes ejercían el poder. Más tarde, la solidaridad 
internacional crecería rápidamente junto con la evolución de las comunicaciones 
modernas, empezando por el telégrafo10.

Por su experiencia de primera mano en el campo de batalla, Dunant podía 
dirigirse de forma convincente a los líderes políticos de la época. El hecho de que 
el CICR se involucre en las acciones y su proximidad con quienes necesitan ayuda 
confieren a la organización legitimidad para hablar en nombre de las víctimas de la 
violencia. Estos factores son también requisito para su relevancia y su capacidad de 
proponer prácticas y respuestas innovadoras en términos de prácticas humanitarias 
y del desarrollo del derecho.

Aunque se creó en respuesta al clamor de la opinión pública, con el 
correr del tiempo el CICR optó por desarrollar el diálogo directo y confidencial 
como método privilegiado de contacto con sus interlocutores. Este enfoque, que 
forma parte del núcleo de la identidad de la Institución, ha sido cuestionado muy 
a menudo y da lugar a crecientes dudas en un entorno internacional que exige 
mayor transparencia. Sin embargo, se ha comprobado que el diálogo bilateral y 
confidencial es eficaz desde el punto de vista humanitario. Es un argumento clave 
para obtener acceso a las personas a las que ayuda y protege el CICR. No obstante, 
no es ni incondicional ni definitivo. En su diálogo con las autoridades, el CICR se 
asegura de que su enfoque esté supeditado a que se logren progresos y a la calidad 
del diálogo entablado11.

Un enfoque basado en principios, que permita el acceso a las personas 
necesitadas

El Convenio de Ginebra de 1864 estableció por primera vez normas que 
garantizaban la neutralidad y la protección de los soldados heridos, del perso-
nal médico de campo y de ciertas instituciones humanitarias específicas. Tras la 
Segunda Guerra Mundial, y en el contexto del entorno de la guerra fría, el CICR, 
liderado por Jean Pictet, estableció una visión coherente de los principios subya-
centes a las diversas actividades del CICR y del Movimiento en general. La versión 
oficial de los Principios Fundamentales del Movimiento de la Cruz Roja y la Media 
Luna Roja se adoptó en 1965, en la XX Conferencia Internacional de la Cruz 

10 En 1867, Louis Appia y Gustave Moynier escribieron sobre la concienciación pública de la necesidad de 
reglamentar la guerra: “La rapidez cada vez mayor, el propio carácter instantáneo de las comunicaciones 
ha favorecido este despertar, ya que significa que tenemos mucha más intimidad con el ejército que antes”. 
La esencia de esta cita no estaría fuera de lugar en boca de un gurú de la era de internet. V. A. Appia y G. 
Moynier, nota 1 supra, p. 519.

11 V. “The International Committee of the Red Cross’s (ICRC’s) confidential approach”, en International 
Review of the Red Cross, n.° 887, 2012.
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Roja y la Media Luna Roja celebrada en Viena12. Los principios de humanidad, 
imparcialidad, independencia y neutralidad han inspirado al sector humanitario 
en general.

Para el CICR, garantizar que las partes en un conflicto comprendan que es 
independiente ante las presiones políticas (especialmente gracias a la diversidad de 
sus fuentes de financiación, por un lado, y la nacionalidad única de su gobernanza, 
que integran solamente ciudadanos de Suiza, por otro), que no toma partido y que 
solo tiene interés en proteger y ayudar de manera imparcial a quienes sufren las 
consecuencias de los conflictos armados u otras situaciones de violencia, es clave 
para lograr el acceso a las personas necesitadas. Como señala Fiona Terry: 

“Mantener la neutralidad en un conflicto no es una postura moral sino, 
sencillamente, la forma más eficaz hallada hasta la fecha para negociar el acceso a 
las personas que necesitan ayuda humanitaria dondequiera que se encuentren”13. 

Si la neutralidad y la independencia son principalmente herramientas para 
lograr acceso a todas las comunidades necesitadas, la imparcialidad y la humanidad 
representan la esencia de la filosofía humanitaria. No se pueden hacer concesiones 
con ninguno de estos principios.

Desde su creación, el CICR ha sido muy franco en términos de defender 
la necesidad de acción humanitaria basada en principios para socorrer a quienes 
lo necesitan durante los conflictos armados. Estos principios expresan los valores 
fundamentales que unen a los componentes del Movimiento, pero también tienen 
una dimensión operacional práctica. Con el paso del tiempo, los principios han 
representado un punto de referencia clave para afrontar los dilemas de la acción 
humanitaria y el riesgo constante de una instrumentalización de la ayuda por parte 
de los actores políticos.

Hoy en día, hay muchas más organizaciones internacionales y ONG involu-
cradas en tareas de solidaridad internacional, desarrollo y labores humanitarias que 
hace 150 años. Sin embargo, sigue habiendo muy pocas organizaciones humanita-
rias capaces de operar en zonas de conflicto. El CICR cree que la estricta adherencia 
a sus principios y la estabilidad que le dan sus políticas internas (“doctrinas”), bien 
desarrolladas y periódicamente actualizadas, siguen siendo los elementos clave que 
le permiten acceder a las personas necesitadas.

El poder del derecho

Hasta hoy, el DIH y sus mecanismos de implementación siguen desarrollándose 
y adaptándose a las realidades cambiantes de los conflictos. Hasta hoy, la combinación 
de prestar asistencia humanitaria a las víctimas de los conflictos armados y otras 
situaciones de violencia y reafirmar y desarrollar el derecho aplicable en esas situaciones 

12 Los Principios Fundamentales están disponibles en: https://www.icrc.org/spa/resources/documents/
publication/p0513.htm. Jean Pictet los desarrolló con mayor detalle más tarde, en 1979, en los Comentarios 
que escribió para acompañarlos.

13 Fiona Terry, “ El Comité Internacional de la Cruz Roja en Afganistán: reafirmar la neutralidad de la acción 
humanitaria”, en International Review of the Red Cross, n.° 881, 2011.

https://www.icrc.org/spa/resources/documents/publication/p0513.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/publication/p0513.htm
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sigue siendo una de las principales particularidades del CICR. Este proceso constante 
de asistir y proteger basado en la proximidad que el CICR y el Movimiento tienen 
con las personas necesitadas podría ilustrar bien la cita de André Malraux en L’Espoir: 
“Transformer en conscience la plus grande expérience possible”14.

Aunque el desarrollo progresivo del derecho que regula los conflictos arma-
dos ha sido una constante desde la adopción del Primer Convenio de Ginebra, sigue 
siendo una labor muy sensible. Esto se debe, en parte, a la tensión perenne e invaria-
ble entre la soberanía del Estado, la seguridad y las consideraciones militares por un 
lado, y las consideraciones humanitarias, por otro. Los períodos de progresos se han 
ido alternando con períodos de estancamiento y a veces incluso de cuestionamiento 
de los logros anteriores.

Por estas razones, garantizar el desarrollo del derecho y de nuevos mecanis-
mos de protección jurídica requiere una vigilancia constante, dadas las realidades 
cambiantes de la guerra y del armamento. El CICR ha tenido éxito en varias ocasio-
nes en este sentido, ya sea por iniciativa propia o junto con otros actores de la comu-
nidad internacional: desde la adopción de los Convenios de Ginebra de 1949 y sus 
Protocolos adicionales hasta convenios más recientes, como el Tratado de Ottawa de 
1998 o la Convención sobre Municiones en Racimo de 2008.

Otros dos proyectos que cabe destacar son el estudio del CICR sobre el 
derecho internacional humanitario (DIH) consuetudinario que se publicó en 2006, 
acompañado de una base de datos de DIH consuetudinario en línea15, y el proyecto 
de actualización de los Comentarios de los Convenios de Ginebra y sus Protocolos 
Adicionales, actualmente en curso16.

Los fundadores del CICR comprendieron el carácter ambivalente del pro-
greso científico y tecnológico, que supone a la vez un riesgo y una oportunidad para 
la humanidad. El CICR y la International Review mantienen esta misma vigilancia 
hoy en día, según lo ilustra el número reciente de la International Review sobre 
“Nuevas tecnologías y guerra”17. Pero garantizar el desarrollo del derecho también 
consiste en evitar contratiempos y preservar los frágiles progresos logrados. ¡Ya en 
1868, el CICR tuvo que resistirse a sugerencias de que renegociara por completo el 
Convenio de Ginebra de 1864!18 El CICR necesita reafirmar el derecho cada vez que 
se cuestiona la legitimidad o la relevancia de las normas vigentes. Durante la última 
década, tras los atentados que se registraron en Estados Unidos el 11 de septiembre 
de 2001, la “guerra contra el terrorismo” que declaró Estados Unidos motivó nuevos 
cuestionamientos de los progresos y la relevancia de esta rama del derecho. El CICR 
se mantuvo firme en negociaciones difíciles con Estados Unidos sobre temas como 
el trato de los detenidos en Guantánamo19.

14 André Malraux, L’ espoir, Éditions Gallimard, París, 1937.
15 La base de datos está disponible en: www.icrc.org/customary-ihl/eng/docs/Home.
16 V. Jean-Marie Henckaerts, “Bringing the Commentaries on the Geneva Conventions and their Additional 

Protocols into the twenty-first century” (Actualización de los Comentarios de los Convenios de Ginebra 
y sus Protocolos adicionales), en este número.

17 International Review of the Red Cross, n.° 886, 2012.
18 C. Moorehead, nota 1 supra, p. 58.
19 V. el artículo de opinión de John Bellinger en este número.

www.icrc.org/customary-ihl/eng/docs/Home
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El poder de la humanidad

El sueño de Dunant dio rienda suelta al “poder de la humanidad”20. La inten-
ción principal de los fundadores del CICR era facilitar la creación de un mecanismo 
nacional en cada país que fuera independiente de las autoridades gubernamentales, 
para poder mantener su capacidad de prestar asistencia de manera imparcial. Por 
ello, el año 1863 trajo consigo no solo el nacimiento del CICR sino también de lo que 
hoy en día se conoce como el Movimiento: las Sociedades Nacionales, la Federación 
Internacional de Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y la Media Luna Roja, y el 
CICR21.

La fuerza del Movimiento está en sus raíces locales y en el compromiso de 
sus 97 millones de voluntarios, miembros y empleados en 187 países22. Una lista de 
miembros tan diversa garantiza no solo la proximidad con las víctimas sino también 
la eficacia en la evaluación de sus necesidades. Hoy, los grandes actores humanita-
rios, como algunas agencias de las Naciones Unidas u ONG internacionales, son 
cada vez más conscientes de la necesidad de encontrar asociados locales y fortalecer 
la capacidad local de respuesta a las crisis. Esta capacidad siempre ha estado presente 
en el seno del Movimiento y es un valor importante en el mundo multipolar de 
hoy. En muchos contextos, la labor del CICR simplemente no sería posible sin la 
movilización de los voluntarios y los colaboradores de las Sociedades Nacionales. 
Además, el Movimiento está bien preparado para dar las respuestas multifacéticas 
que se necesitan en las crisis complejas y largas de la actualidad.

Ante las presiones de los gobiernos, o a veces ante solicitudes de que se 
sume a respuestas humanitarias internacionales integradas, el Movimiento necesita 
mantener la cohesión en torno a sus principios fundamentales. Mantener y desarro-
llar el espíritu de colaboración dentro del Movimiento es esencial si se pretende que 
el CICR haga frente a la complejidad de las necesidades humanitarias que afronta 
hoy en día.

Aprender de las experiencias pasadas

El 150° aniversario del CICR brinda a la Institución la oportunidad de 
recordar experiencias pasadas y reflexionar sobre ellas. La historia de la Cruz Roja 
es tan rica que algunas de las soluciones más creativas a los desafíos de hoy pue-
den encontrarse también en las lecciones de su pasado. Repasar periódicamente 
de manera crítica la propia historia y prácticas actuales es un ejercicio saludable. 
Los puntos fuertes de cualquier organización pueden convertirse en sus puntos 
débiles: aunque tener un mandato claro permite llevar adelante acciones centradas, 
una lectura demasiado específica puede también llevar a que se pierda de vista el 

20 “El poder de la humanidad” se eligió en mayo de 1999 como lema de las actividades de la Cruz Roja y la 
Media Luna Roja en todo el mundo. V.: http://w3.ifrc.org/what/values/power.asp.

21 La primera Sociedad Nacional se creó en 1863 en Wurttemberg. V. el artículo de Stefanie Haumer, en este 
número. La Federación Internacional de Sociedades de la Cruz Roja y la Media Luna Roja se creó en 1919.

22 V. el sitio web de la Federación en: www.ifrc.org/en/who-we-are/the-movement/. El Movimiento tiene 
también su propio sitio web, disponible en: www.redcross.int.

http://w3.ifrc.org/what/values/power.asp
www.ifrc.org/en/who-we-are/the-movement/
www.redcross.int
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objetivo máximo de la labor humanitaria. Esto ya ha sucedido en el pasado: como ha 
señalado el presidente del CICR, Peter Maurer, el CICR “perdió el norte normativo” 
cuando no hizo todo lo que podría haber hecho para proteger a los judíos y otras 
víctimas civiles de la persecución nazi durante la Segunda Guerra Mundial23.

Los desafíos de hoy 

Con su siglo y medio de vida, el CICR afronta un mundo muy distinto de 
aquel en que fue concebido. Como en la década de 1860, nuestro mundo experi-
menta grandes transformaciones, en términos del progreso científico y tecnológico, 
las relaciones sociales, el surgimiento de nuevas potencias regionales y la naturaleza 
cambiante de la violencia y los conflictos24. Sin embargo, aunque hay problemas 
humanitarios recurrentes, las realidades de los conflictos siguen evolucionando y el 
CICR afronta nuevos tipos de desafíos. Con la creciente exposición al escrutinio de 
la opinión pública, las exigencias de los donantes y la evolución de la organización 
y del sector humanitario en general, hay un impulso hacia la profesionalización. 
Ésta debe adaptarse al mandato humanitario, ya que, en definitiva, se evaluará en 
relación no con la mayor adhesión a prácticas corporativas, sino con su eficacia y sus 
innovaciones en el cumplimiento de ese mandato.

Frecuencia y complejidad de las crisis humanitarias

Aunque constantemente surgen desafíos nuevos, la imprevisibilidad de 
las crisis humanitarias sigue siendo su característica más previsible. La necesidad 
de estar preparado para dar una respuesta rápida, adaptarse permanentemente a 
nuevos desafíos humanitarios, y aprender de los errores y cuestionar de manera 
crítica e infatigable las propias creencias y prácticas ha sido una constante en la 
historia del sector humanitario. Ya en 1862, Henry Dunant afirmaba:

[E]n este siglo, en el que tanto interviene lo imprevisto, ¿no pueden surgir 
guerras, por un lado o por otro, de la manera más repentina y más inesperada? 
¿No hay, ante estas solas consideraciones, motivos más que suficientes para no 
dejarnos sorprender desprevenidos? 25

El número creciente de crisis, su duración y la creciente complejidad 
de las necesidades de las poblaciones afectadas presentan lo que tal vez sean los 
mayores desafíos para los actores humanitarios: el cambio climático puede llevar a 
que se produzcan con mayor frecuencia calamidades a gran escala, incluso en zonas 

23 V. el discurso pronunciado por el presidente del CICR, Peter Maurer, ante el Servicio Internacional de 
Búsquedas en Bad Arolsen el 19 de noviembre de 2012, publicado en este número.

24 Para más información sobre la lectura actual de los desafíos humanitarios por parte del CICR, ver Claudia 
McGoldrick, “The future of humanitarian action: an ICRC perspective” (El futuro de la acción humanita-
ria según el CICR), en International Review of the Red Cross, n.° 884, 2011.

25 Henry Dunant, Recuerdo de Solferino, disponible en https://www.icrc.org/spa/assets/files/other/
icrc_003_p0361.pdf

https://www.icrc.org/spa/assets/files/other/icrc_003_p0361.pdf
https://www.icrc.org/spa/assets/files/other/icrc_003_p0361.pdf
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urbanas, hoy mucho más densamente pobladas que en el pasado; las crecientes 
desigualdades seguirán alimentando la injusticia y la violencia; y la opresión por parte 
del Estado puede provocar más crisis internas y más violencia. En países afectados 
tanto por conflictos armados como por desastres naturales, la convergencia de crisis 
económicas, políticas y medioambientales puede tener resultados catastróficos.

Acceso y aceptación

Aunque las necesidades son cada vez mayores, el acceso a las víctimas en 
zonas afectadas por conflictos y violencia aún constituye un gran desafío. Por un 
lado, persisten los intentos de subordinar la acción humanitaria internacional a los 
programas militares y políticos, y se observa una creciente intervención de los Esta-
dos en el control de la prestación de asistencia humanitaria. Por otro lado, los actores 
humanitarios deben interactuar con grupos armados no estatales. En los conflictos 
recientes, se observa que esos grupos están cada vez más fragmentados, lo cual suma 
complejidad a la tarea de dialogar con ellos.

En los contextos poscoloniales y en el actual ambiente de radicalización 
religiosa, la universalidad de los valores humanitarios centrales es puesta en tela de 
juicio no solo por los gobiernos y grupos armados sino también por la población. 
Estos valores se perciben a menudo como conceptos importados y, como tales, se 
rechazan. Para ser aceptado, el CICR debe lograr que todas las partes confíen en él 
como el mejor socio. Como lo escribe Claudia McGoldrick:

La imposición de principios y soluciones técnicas “universales” desarrollados 
por académicos occidentales afrontará una resistencia cada vez más férrea. Es 
necesario mejorar el diálogo con las autoridades y las comunidades afectadas 
locales y fomentar soluciones basadas en principios, pero no estandarizadas26.

Ante esta combinación de necesidades crecientes y falta de acceso, la 
mayor frustración de quienes trabajan en el sector de la ayuda humanitaria es que, 
al contrario que en el siglo XIX, el mundo podría ahora dar soluciones médicas y 
tecnológicas a las poblaciones que las necesitan, si existiera la voluntad política de 
hacerlo. Ante la actual ausencia de gobernanza global y aún a la espera de poten-
cias regionales que cubran ese espacio, se tiende a contener los conflictos, en lugar 
de resolverlos o prevenirlos. Esto somete a los actores humanitarios a una presión 
creciente y hace que la acción humanitaria atraiga una atención desproporcionada, 
debido a la falta de soluciones políticas creíbles.

Los desafíos del derecho internacional humanitario

Pese al innegable progreso constante de sus herramientas de protección 
jurídica y del sistema destinado a velar por su cumplimiento, en muchos contextos 
todavía se observa un evidente desprecio del DIH. En particular, el CICR ha alertado 

26  C. McGoldrick, nota 24 supra, p. 990.
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recientemente al mundo respecto de la erosión generalizada del respeto por el perso-
nal médico, las instalaciones de salud y los vehículos sanitarios, con consecuencias 
trágicas para la salud de las poblaciones afectadas27. Lamentablemente, igual que 
en Solferino, la protección básica y el cuidado de los heridos y los enfermos vuelve 
a estar en el centro de las preocupaciones humanitarias y jurídica. La International 
Review dedicará su próximo número a este tema.

Para el CICR, los ámbitos principales de desarrollo en materia jurídica hoy 
en día incluyen la protección de personas privadas de libertad en relación con con-
flictos armados no internacionales y las formas de mejorar y garantizar la eficacia de 
los mecanismos de cumplimiento del DIH28.

La función discreta y a la vez clave que desempeña el CICR en términos de 
difundir el conocimiento del DIH y fomentar su integración en la legislación nacio-
nal, la instrucción militar y la educación civil es más necesaria que nunca29. Requiere 
en particular una reflexión y un trabajo cada vez más profundos para lograr influir 
con eficacia en el comportamiento de las partes beligerantes. Del mismo modo que 
las nuevas tecnologías permiten desarrollar una capacidad militar cada vez mayor, 
también permiten introducir cambios cualitativos en las actividades de prevención 
relativas al DIH. En particular, la formación a distancia y los simuladores de realidad 
virtual militares tienen potencial para mejorar en gran medida la educación y las 
actividades de formación30.

Dado que la mayoría de los conflictos contemporáneos no son interna-
cionales, seguirá siendo esencial relacionarse con los grupos armados no estatales. 
Gracias a su práctica de larga data de dialogar con todas las partes en los conflictos, 
el CICR ha acumulado gran cantidad de experiencia en lo que respecta al trato con 
actores armados no estatales. Aprovechar esta experiencia será fundamental para 
seguir obteniendo acceso a las víctimas de la violencia armada.

Número especial de la International Review

Este número ofrece también la oportunidad de recordar el origen de la 
Revista: el Bulletin international des Sociétés de la Croix-Rouge, como se denomi-
naba cuando el CICR lo publicó por primera vez en 186931. Durante décadas, la 
Review reflejó las preocupaciones principales del CICR y de las Sociedades Nacio-
nales de la Cruz Roja y publicó gran cantidad de información sobre sus actividades. 

27 Para más información, visite el sitio web del CICR en: https://www.icrc.org/spa/what-we-do/safeguarding-
health-care/

28 Para obtener más información y documentos sobre los antecedentes, visite el sitio web del CICR en: 
https://www.icrc.org/spa/what-we-do/other-activities/development-ihl/overview-development-ihl.htm 

29 V. “Doctrina del CICR en materia de prevención”, en International Review of the Red Cross, n.° 874, 2009.
30 Ben Clarke, Christian Rouffaer y François Sénéchaud, “Beyond the Call of Duty: why shouldn’t videoga-

me players face the same dilemmas as real soldiers?”, en International Review of the Red Cross, n.° 886, 
2012.

31 La publicación del Bulletin fue dispuesta el 27 de abril de 1969 por la Conferencia de Berlín, que reunió al 
Comité Internacional de la Cruz Roja y a representantes gubernamentales y delegados de las Sociedades 
Nacionales que se habían establecido en ese momento. V. Bulletin international des Sociétés de Secours aux 
Militaires Blessés, n.° 1, Le Comité International, Soullier & Wirth Publ., Ginebra, octubre de 1869, p. 4.

https://www.icrc.org/spa/what-we-do/safeguarding-health-care/
https://www.icrc.org/spa/what-we-do/safeguarding-health-care/
https://www.icrc.org/spa/what-we-do/other-activities/development-ihl/overview-development-ihl.htm
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Sus archivos brindan un testimonio único de la evolución del Movimiento y de la 
acción humanitaria en general. Se ha digitalizado la totalidad de la colección. Ahora 
está disponible por Internet y la distribuye Cambridge University Press32.

La Review preguntó primero a Peter Maurer, el nuevo presidente del CICR, 
su visión del futuro de la organización. Luego pedimos a diez testigos privilegiados 
del trabajo contemporáneo de la Institución —procedentes de varios continentes y 
con experiencias distintas— que ofrecieran sus perspectivas sobre la importancia 
de este aniversario. Hacen una evaluación franca y constructiva del CICR y de los 
desafíos contemporáneos que afronta la acción humanitaria.

La segunda parte de este número se dedica a una selección de momentos 
clave en la historia de la Institución, con varias contribuciones de historiadores.

La Review se centra luego en las prácticas y los desafíos actuales: da la 
palabra a profesionales del CICR para que ilustren algunas de las problemáticas y 
enfoques contemporáneos en el ámbito de la detención, la búsqueda de personas 
desaparecidas y la respuesta a las consecuencias de la violencia, como en el caso de 
Irlanda del Norte.

El CICR ha estado presente en forma permanente en Israel y los territorios 
ocupados desde 1967. Ante la ausencia de diálogo sobre tres políticas clave de la 
ocupación (la anexión de Jerusalén oriental, los asentamientos y la construcción del 
muro de Cisjordania), el CICR ha decidido participar en un debate público sobre 
esas cuestiones. El debate se inicia en este número de la International Review con un 
artículo del presidente del CICR, Peter Maurer, y una respuesta del Embajador Alan 
Baker, ex asesor jurídico del Ministerio de Relaciones Exteriores de Israel.

Más allá de este número, la International Review ha intervenido en una serie 
de eventos y debates, como seminarios web y conferencias, con el objeto de reflexio-
nar sobre la evolución de los desafíos humanitarios33.

***

Más allá de la historia de la Institución, este aniversario también ofrece 
la oportunidad de reflexionar sobre los desafíos humanitarios contemporáneos a 
los que el mundo debe aún dar respuesta. Las organizaciones humanitarias siguen 
envueltas en una lucha interminable por lograr el respeto de las leyes de la guerra y 
el acceso seguro a las víctimas. En los conflictos y otras situaciones de violencia del 
siglo XXI, como en los campos de batalla del siglo XIX, la cuestión de cómo proteger 
a quienes están en manos de sus enemigos sigue siendo clave. La tensión entre el 
progreso y la barbarie sigue estando presente.

El costo humano de los conflictos y de la violencia sigue siendo tan inacep-
table hoy como en el pasado. El CICR continuará luchando por la humanidad. 
Muchas personas necesitadas se hallan fuera del alcance de la ayuda humanitaria 

32 V. http://journals.cambridge.org/action/displaySpecialPage?pageId=2156.
33 Para recibir notificaciones sobre las novedades, visite las páginas web de la Review en ICRC.org o suscrí-

base al boletín de la revista; ver www.icrc.org/eng/resources/international-review/index.jsp (en inglés).

http://journals.cambridge.org/action/displaySpecialPage?pageId=2156
http://www.icrc.org/eng/resources/international-review/index.jsp
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debido a la falta de acceso y a los riesgos de seguridad que supondría acercarse a 
ellas. Más allá de la acción humanitaria, lo que se requiere es la voluntad política 
esencial para preservar a los civiles y respetar el DIH.

¿Qué importancia tiene un aniversario? “En lo que a mí respecta, considero 
que el CICR nació el día que yo lo conocí”, escribe Sami El-haj en su contribución a 
este número. Se refiere al día en que un delegado del CICR lo visitó en su celda en 
Guantánamo. Para millones de personas a lo largo de los últimos 150 años, el CICR 
nació cuando fue a visitarlos en prisión, los reunió con sus seres queridos o les dio 
novedades de sus familias, alimentos, refugio, agua o la atención médica que tanto 
necesitaban. Hoy, la misión fundamental sigue siendo la misma que hace un siglo y 
medio: fomentar el respeto de la ley, salvar vidas y restablecer la dignidad humana.

Vincent Bernard
Redactor Jefe
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Entrevista a 
Peter Maurer
Presidente del CICR

Peter Maurer estudió Historia y Derecho Internacional en Berna y más tarde obtuvo 
su doctorado en esa misma ciudad. En 1987, se incorporó al servicio diplomático suizo 
y, desde entonces, ha ocupado distintos cargos en Berna, Pretoria y Nueva York. En el 
año 2000, fue designado embajador y director de la División de Seguridad Humana 
de la Dirección Política del Departamento Federal de Asuntos Exteriores de Suiza y, 
en 2004, fue nombrado embajador y representante permanente de Suiza ante las Na-
ciones Unidas en Nueva York. En enero de 2010, asumió como Secretario de Estado de 
Asuntos Exteriores de Suiza. El 1º de julio de 2012, sucedió a Jakob Kellenberger como 
presidente del CICR.
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 En esta entrevista, el Sr. Maurer reflexiona acerca de la rica historia del CICR, 
comparte su visión sobre la evolución de la Institución y presenta su punto de vista 
acerca de los retos que deberán enfrentar los actores humanitarios en general y el CICR 
en particular1.

***

¿Cuál es, en su opinión, la importancia del 150º aniversario de la Institución?
 El 150º aniversario representa una importante oportunidad en la historia 
del CICR para reflexionar sobre el futuro de la Institución. Si bien los fundadores 
del CICR tenían en mente una organización benéfica que actuara en varios conti-
nentes, nunca imaginaron la importancia que adquiriría en los años por venir la 
solidaridad con los heridos y los enfermos en los campos de batalla, los prisioneros 
de guerra detenidos lejos de sus países de origen y los millones de civiles afectados 
por los conflictos armados. La nuestra es una visión humanitaria; es también un 
movimiento que ha perdurado durante 150 años, ha sorteado numerosos obstácu-
los y ha hecho invalorables aportes para aliviar el impacto de los conflictos armados 
y otras situaciones de violencia en poblaciones vulnerables.
 Como historiador, reconozco que el 150º aniversario de nuestra organi-
zación no tiene un significado objetivo destacado; los acontecimientos importan-
tes de la historia normalmente no tienen que ver con aniversarios. Pero tiene una 
importancia simbólica, pues evoca varias generaciones de experiencia acumulada. La 
historia nos ofrece una lente crítica a través de la cual miramos el futuro. Este ani-
versario es una buena oportunidad para conocer en profundidad nuestra identidad 
y nuestros orígenes, y para analizar exhaustivamente nuestros logros pasados y así 
poder decidir el camino a seguir y prepararnos para los desafíos que nos esperan en 
el futuro. Debemos intentar determinar qué ámbitos tendrán particular importancia 
en los próximos años, a fin de mejorar la pertinencia y la eficacia de la acción del 
CICR en situaciones de crisis humanitaria y su capacidad de llegar a las personas que 
necesitan ayuda. En lugar de una ocasión para la autocomplacencia, el 150º aniver-
sario debería representar un momento de reflexión y reorientación de cara al futuro. 
Después de todo, nuestra motivación para la tarea a la que nos dedicamos no ha cam-
biado desde las últimas páginas del libro fundacional de Henry Dunant Recuerdo de 
Solferino. Lo que sí va cambiando es nuestra forma de adaptarnos a los diferentes 
tipos de conflicto y a los distintos contextos. Por ello, creo que el número 150 es un 
símbolo poderoso que debería instarnos a reflexionar, a adaptarnos y, en última ins-
tancia, a trazar nuevas perspectivas y generar nuevas energías para el futuro. 

¿Cómo ha evolucionado la identidad del CICR? 
 Lo primero que me llamó la atención cuando me incorporé a la Institu-
ción fue la fuerte identidad de su modus operandi: la decisión de estar cerca de las 
víctimas, de actuar según las necesidades de las personas en lugar de responder al 

1 Esta entrevista fue realizada el 10 de octubre de 2012 en la sede del CICR en Ginebra por el Redactor jefe 
Vincent Bernard y la asistente editorial Elvina Pothelet.
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dictado de los programas políticos, de contextualizar la respuesta humanitaria y 
de coordinar las actividades de asistencia, protección y prevención. En situaciones 
de conflicto armado, las poblaciones se ven afectadas por la violencia armada y el 
desplazamiento como consecuencia directa de las decisiones tomadas por las partes 
en el conflicto. En ese contexto, las actividades de asistencia, protección y preven-
ción están íntimamente vinculadas. No es posible brindar asistencia o protección a 
grupos vulnerables sin tener en cuenta el papel y las políticas de los beligerantes con 
respecto a esos grupos. Aun así, hemos observado en los últimos años que las partes 
en un conflicto armado están más dispuestas a aceptar la ayuda humanitaria que la 
supervisión de la política que aplican a la población civil. Si bien los programas de 
asistencia requieren importantes tareas de logística y capacidad operacional, son 
las estrategias de protección las que pueden asegurar el acceso oportuno y directo 
a las poblaciones vulnerables. Coordinar las diversas acciones de manera adecuada 
constituye a la vez un gran desafío y una oportunidad para el CICR.
 Asimismo, las cuestiones fundamentales para la acción del CICR mere-
cen una consideración especial. En los últimos años, el CICR ha extendido sus 
operaciones a situaciones de violencia que no son conflictos armados en sentido 
estricto sino que, sin alcanzar el umbral de aplicación del derecho internacional 
humanitario, se caracterizan por otras formas de violencia y se rigen por el derecho 
interno y el derecho de los derechos humanos. Cada vez con mayor frecuencia, 
nos encontramos frente a entornos sumamente frágiles que no son exactamen-
te conflictos armados, y yo comparto el razonamiento que nos llevó a seguir este 
camino. Al mismo tiempo, la impresión de que se ha reducido la cantidad de con-
flictos armados es errónea; la historia reciente nos indica lo contrario. En realidad, 
si bien hay menos conflictos armados convencionales entre Estados, el análisis de 
las situaciones en las que trabajamos en la actualidad muestra que, en el futuro, 
podrían mantenerse o incluso incrementarse los conflictos convencionales entre 
beligerantes armados, Estados y actores no estatales, incluidos aquellos tipos de 
conflictos que creíamos obsoletos.
 Por eso, creo que es importante que nos concentremos en los orígenes y 
las bases de nuestro cometido, es decir, los conflictos armados y otras situaciones 
de violencia, y la protección de las poblaciones civiles. Nuestros ámbitos de acción 
esenciales comprenden, lógicamente, facilitar el acceso a la salud, el agua y los ser-
vicios de saneamiento, los alimentos y la nutrición en las sociedades vulnerables. 
Además de esas actividades básicas, sabemos que, en un mundo tan complejo, los 
problemas están relacionados entre sí, que no hay límites definidos entre las distin-
tas áreas y que debemos ser flexibles, como en el pasado, para poder dirigir nues-
tras acciones a la satisfacción de las necesidades humanitarias más acuciantes. Tras 
varios meses en la dirección del CICR, mi primera impresión es que vamos por el 
buen camino y que las actividades que desarrollamos son coherentes con los princi-
pios de nuestra misión.
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¿Qué opina de la relación del CICR con las otras organizaciones humanitarias?
 La comunidad humanitaria, sus colaboradores y organizaciones han cam-
biado notablemente en las últimas décadas. Hay más organizaciones humanitarias, o 
al menos más organizaciones que aseguran tener una misión o una vocación huma-
nitaria. Creo que es necesario que definamos con mayor claridad nuestra relación 
con esas organizaciones a través de la cooperación, si es posible, o que seamos más 
precisos en las diferencias, según el contexto. Recientemente, en su Estrategia 2011-
20142, el CICR ha reconocido la necesidad de definir sus asociaciones con otros acto-
res humanitarios. En lo personal, creo que hay una necesidad creciente de interac-
tuar con otros actores dentro y fuera del Movimiento Internacional de la Cruz Roja y 
de la Media Luna Roja, para que la Institución pueda alcanzar sus objetivos y cumplir 
con su misión. Pienso que distinguir cuáles son los asociados convenientes y colabo-
rar con ellos nos ayudará a llegar a las víctimas con mayor eficiencia. 

 En términos de actividades de asistencia y protección, pienso que, por nor-
ma, debemos trabajar con mayor intensidad en las áreas en las que el CICR aporta 
un valor agregado específico a la ayuda y la protección de poblaciones vulnerables, 
fundamentalmente para obtener acceso inmediato a las personas más afectadas. 
Dado el número creciente de organizaciones, es esencial coordinar las tareas para 
que las víctimas reciban ayuda cuando y donde más la necesitan. Lo novedoso es 
la necesidad de relacionarse y comunicarse con el resto de los organismos, saber 
cuáles son sus actividades y definir los ámbitos en los que es posible o necesario 
cooperar y aquellos que son específicos de cada uno. Es, asimismo, necesario pensar 
en la mejor manera de movilizar conjuntamente los recursos según los intereses 
de las víctimas y responder a la preocupación de los donantes por la coordinación 
adecuada de la ayuda.

2 Nota del editor: V. Estrategia del CICR 2011–2014: lograr resultados significativos para las personas 
necesitadas. Disponible en: http://www.icrc.org/spa/assets/files/other/icrc_003_4050.pdf (consultado en 
noviembre de 2012).
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 El alcance de la cooperación ha de variar con el contexto y el área de acti-
vidad. He confirmado esta idea durante mi viaje a Siria. Mencionaré sólo dos ejem-
plos. Cuando visité un depósito de alimentos destinados a la ayuda humanitaria, 
noté que lo que se almacenaba para su distribución entre la población siria se orga-
nizaba de manera distinta según cuál fuera la organización (Oficina del Alto Comi-
sionado de las Naciones Unidas para los Refugiados, Programa Mundial de Alimen-
tos, CICR, Media Luna Roja Qatarí). ¿No sería conveniente reforzar la cooperación 
para llegar a un acuerdo sobre las necesidades más apremiantes y la mejor manera 
de distribuir la ayuda? Ese mismo día, hablé con las autoridades sirias sobre las visi-
tas a detenidos. Uno de los temas que les preocupaba era a quién estaban dirigidos 
los informes del CICR. Garantizar la confidencialidad de los informes y de las reco-
mendaciones hechas a las autoridades es crucial para que éstas concedan al CICR 
las condiciones que solicita, por ejemplo, entrevistas individuales, listas completas 
de detenidos, visitas frecuentes al mismo centro de detención, etc. A diferencia de 
la asistencia alimentaria, en este caso es fundamental trabajar en forma bilateral con 
las autoridades. Para mí, ésos son dos buenos ejemplos de la necesidad y los límites 
de la cooperación entre el CICR y otras organizaciones.
 Pienso que la cooperación no se limita al nivel práctico sobre el terreno. 
Para cooperar con eficacia hay que saber con qué se colabora y en qué medida. 
En ese sentido, mi papel es de orden estratégico. Se trata de dialogar con nuestros 
asociados clave, de colaborar regularmente con las ONG más importantes, como 
Médicos sin Fronteras, Oxfam o Save the Children, y de trabajar con los organismos 
humanitarios clave de la ONU, como el Alto Comisionado de las Naciones Unidas 
para los Refugiados, el Alto Comisionado de las Naciones Unidas para los Derechos 
Humanos, el Director General de la Organización Mundial de la Salud, el director 
ejecutivo del Fondo de las Naciones Unidas para la Infancia y, por supuesto, la Ofi-
cina de Coordinación de Asuntos Humanitarios. 

¿En qué se distingue hoy en día el CICR?
 La especificidad del CICR se encuentra en su cometido fundamental. Uno 
de los temas que me preocupaban durante mis primeras misiones al terreno era si 
la acción del CICR in situ podía identificarse con claridad y asociarse con las tareas 
principales y la identidad de la Institución. ¿Nuestras acciones son coherentes con 
lo que establece nuestro mandato? Hay ámbitos de actividad que me parecen muy 
importantes en el plano estratégico. Por ejemplo, no me imagino el futuro del CICR 
sin una visión muy clara y un conocimiento muy profundo en el campo de la asis-
tencia sanitaria y la prestación de servicios de salud en tiempo de crisis. Tampoco 
imagino un CICR que no sea fuerte en todo lo concerniente a la protección de los 
detenidos: el CICR debe estar presente en hospitales y lugares de detención. Más allá 
de eso, se puede discutir en qué consiste nuestro trabajo básico y qué está fuera de 
nuestro alcance. El hecho de que vivamos en un mundo en el que la palabra “huma-
nitario” se utiliza con tanta amplitud me obliga a hacer hincapié en que nuestra 
acción está fundamentada en un cometido y una identidad definidos.



24

Entrevista a Peter Maurer

 Debemos ser muy claros en cuanto a que todo lo que hacemos debe estar 
relacionado con conflictos armados y otras situaciones de violencia similares, que 
siempre nos ocuparemos de los heridos y los enfermos en el campo de batalla y de la 
situación de los detenidos, y que intentaremos promover la eficacia de los sistemas 
de salud y la respuesta a otras necesidades humanitarias básicas que pueden salvar 
vidas en tiempos de crisis. El fundamento de nuestras acciones debe seguir siendo 
la provisión de ayuda de emergencia a poblaciones vulnerables en situaciones de 
crisis. En mi opinión, eso es lo que verdaderamente constituye nuestra identidad.
 En mi reciente visita al centro ortopédico del CICR en Kabul, me di per-
fecta cuenta de que lo que hacemos no sólo es útil sino también fundamental para 
nuestra misión de proporcionar asistencia y protección a todos los que las necesitan. 
En este centro, se atiende a heridos de guerra, pero también a otro tipo de pacientes. 
Creo que es necesario contar con un centro ortopédico que no se ocupe solamen-
te de atender a víctimas de guerra sino que también atienda las necesidades de la 
comunidad en general. No obstante, sigue siendo importante que las actividades 
del CICR se guíen por su cometido fundamental. No creo que debamos extender 
nuestras operaciones mucho más allá del área delimitada por nuestra misión. Si lo 
hiciéramos, nos convertiríamos en otro de los muchos organismos para el desarro-
llo convencionales. Si no nos ocupáramos de cumplir ante todo con nuestro cometi-
do, estaríamos engañándonos a nosotros mismos y a la comunidad humanitaria. La 
cuestión es no dedicarnos a actividades que otros pueden hacer mejor que nosotros.

¿Cuáles son los retos que enfrenta el CICR en la actualidad?

 En primer lugar, diría que nuestro principal reto es definir y reafirmar por 
medio de nuestras acciones y de la cooperación con otras organizaciones lo que sig-
nifica la acción humanitaria neutral, independiente e imparcial. Lamentablemente, 
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en la actualidad, muchos se aprovechan de las crisis humanitarias para lograr objeti-
vos políticos que nada tienen que ver con la labor humanitaria. Por esta razón, debe-
mos explicar claramente a nuestros asociados, a los beneficiarios de nuestra ayuda, 
a la comunidad internacional y a los donantes el significado de “acción humanitaria 
neutral, independiente e imparcial”. Debemos ser más precisos cuando explicamos 
los principios fundamentales y creamos conciencia acerca de ellos. Por ejemplo, a 
mí me interesa principalmente el tema de la salud. Cuando veo que los hospitales 
se usan indebidamente y se militarizan durante los conflictos, y que aumentan las 
amenazas a los médicos y los trabajadores de la salud, creo que debemos repetir 
todas las veces que sea necesario que no se debe causar daño ni interferir en la labor 
de las ambulancias, los centros médicos y los profesionales de la salud. Los últimos 
conflictos han demostrado que, incluso en Europa, donde supuestamente hay con-
senso en favor de la acción humanitaria, algunos políticos piensan que hay víctimas 
“buenas” y “malas”, que unos merecen recibir asistencia y otros no tanto. Por eso, 
creo que uno de nuestros desafíos consiste en explicar el verdadero significado de la 
acción independiente, imparcial y neutral, y la importancia de respetar un enfoque 
guiado por principios al prestar ayuda a todos los que la necesitan.
 Otro desafío importante tiene que ver con la soberanía de los Estados. Es 
muy positivo, en mi opinión, que, en muchos países, los gobiernos deseen consoli-
dar su liderazgo: la gobernanza y la soberanía estatal deberían fortalecerse para que 
los Estados puedan resolver sus problemas por sí mismos. Lamentablemente, ese 
deseo a veces se transforma en voluntad de ejercer mayor control sobre las orga-
nizaciones independientes por motivos políticos, o de rechazar la asistencia o la 
evaluación independiente. También en ese contexto, es fundamental que los actores 
estatales y no estatales comprendan la importancia de la acción humanitaria inde-
pendiente como piedra angular de la acción neutral e imparcial. Si bien los gobier-
nos pueden evaluar la incorporación de programas de ayuda y desarrollo específicos 
a sus programas políticos y de imposición de la paz, como en el caso de Somalia, es 
fundamental que también respeten la integridad de la acción humanitaria indepen-
diente, que proporciona asistencia vital a todos los que la necesitan, independiente-
mente de su filiación política. En situaciones en las que el gobierno o las coaliciones 
internacionales no tienen la posibilidad de ejercer el control, el CICR debe poder 
acceder con eficacia a los grupos más vulnerables.
 Los temas no se agotan aquí. Continúo pensando que el nexo entre el acce-
so y la seguridad sigue siendo uno de los grandes desafíos, aunque reconozco que 
no es fácil medir el acceso en forma objetiva. De modo subjetivo, tenemos que reco-
nocer que en la actualidad hay más organizaciones humanitarias que llevan a cabo 
actividades y brindan cada vez más ayuda, pero existen áreas estratégicas proble-
máticas. Y eso es lo que más me preocupa. Se ataca lo que constituye una de las 
características fundamentales del CICR y uno de sus puntos fuertes, la proximidad 
a los conflictos, a las víctimas y a los portadores de armas, y, cuando se cuestiona esa 
proximidad, a nosotros nos afecta más que a otras organizaciones. Hay organismos 
que realizan un trabajo extraordinario sin pretender estar cerca de las víctimas o de 
los portadores de armas. No están expuestos al peligro en zonas inaccesibles y, por 
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ello, tienen menos probabilidades de ser blanco de ataques. Si una organización 
supervisa las actividades desde la sede y delega la responsabilidad en ONG locales, 
no corre tanto peligro de sufrir ataques ni se ve tan afectada por la reducción de 
oportunidades para la acción humanitaria. Para nosotros, no es así. Uno de los pun-
tos fuertes tradicionales del CICR es su relación con todas las partes en el conflicto y 
la proximidad a las personas que necesitan protección. No debemos dejarnos vencer 
por la lógica del miedo, pues eso implicaría que nuestras acciones están guiadas por 
quienes nos atacan. Lo que siempre admiré del CICR incluso antes de formar parte 
de él, y que hoy sigo admirando, es su capacidad de negociar y lograr que las partes 
se comprometan a cambiar su modo de actuar. Pienso que debemos continuar por 
ese camino.
 Debo decir también que estoy muy satisfecho con lo que hemos consegui-
do, por ejemplo, en el norte de Malí. Hace unos meses, los gobiernos nos habrían 
advertido que “es imposible operar en esa situación; es demasiado peligroso; no se 
puede actuar en esas zonas, con las dificultades que implica relacionarse con todos 
los beligerantes”, pero nosotros nos esforzamos por establecer contactos y negociar 
arreglos de seguridad. En mi opinión, éste es un buen ejemplo de cómo abordar el 
problema del acceso a las personas que necesitan ayuda.

Usted se ha referido a los desafíos externos a los que debe hacer frente el CICR. 
¿Qué puede decir de los retos internos?
 A lo largo de los últimos 150 años, el CICR se ha convertido en una de las 
principales organizaciones internacionales; en la actualidad, tiene más de 13.000 
colaboradores en más de 80 países. En comparación con otros organismos inter-
nacionales, el cometido del CICR abarca una gran variedad de ámbitos, desde la 
salud y la alimentación hasta la búsqueda de personas desaparecidas y la supervisión 
de lugares de detención. La cantidad y el alcance de las actividades requieren una 
estructura administrativa muy grande y flexible que nos permita actuar en algunos 
de los entornos más difíciles del mundo. En comparación con lo que era hace unos 
años, el CICR es hoy una organización más astuta y ágil en la gestión de sus proce-
sos, en especial gracias al uso de las nuevas tecnologías, pero aún tenemos mucho 
por recorrer en esa dirección.
 No creo que las soluciones a los grandes problemas de gestión estén en el uso 
de las nuevas tecnologías, pero pienso que éstas permiten respaldar buenas soluciones 
gerenciales. Por ejemplo, una organización que realiza una inversión anual de más de 
170 millones de francos suizos3 en socorros en cuatro continentes tiene la obligación 
de ser cada vez más profesional para que esos artículos circulen con la mayor eficacia 
posible. Para alcanzar ese objetivo, se necesita una buena gestión de la cadena y de los 
canales de suministro, una gestión que, con el tiempo, debería permitirnos —si damos 
un salto cualitativo en materia de digitalización— llegar antes, mejor y de un modo 
más apropiado a quienes necesitan asistencia.

3 Nota del editor: v. la sección de distribución de socorros en el Informe de actividad 2011 del CICR, 
pp. 482-483. Disponible en: http://www.icrc.org/spa/resources/documents/annual-report/icrc-annual-
report-2011.htm (consultado en noviembre de 2012)
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 Asimismo, es necesario reflexionar sobre cómo se puede combinar mejor 
el trabajo voluntario, que está tan arraigado en la comunidad humanitaria interna-
cional, con la profesionalización de las tareas humanitarias en el futuro. Uno de los 
puntos fuertes de la comunidad humanitaria es que sigue apoyándose en la tarea 
de los voluntarios, sobre todo en situaciones de emergencia. Cuando viajo, me sor-
prende la cantidad de voluntarios que sirven de apoyo a la acción humanitaria. Al 
mismo tiempo, los conflictos son cada vez más complejos, la red de organizaciones 
es más intricada y las exigencias de responsabilidad a los actores humanitarios son 
mayores. Nos enfrentamos a problemas difíciles; tenemos que gestionar diversos 
asuntos dentro de marcos jurídicos muy complejos. No nos será posible afrontar 
esta tarea sin la ayuda de colaboradores humanitarios más especializados y  capaci-
tados en todos los niveles.
 Por último, si queremos que la acción humanitaria evolucione en el senti-
do de fortalecer y profesionalizar la gestión y el liderazgo en un horizonte de cin-
co o diez años, no podemos obviar la digitalización de nuestra tarea por medio de 
plataformas electrónicas y de recursos tecnológicos modernos que nos permitan 
intercambiar información de manera más sencilla. Con el tiempo, la conexión del 
personal a una red abrirá las puertas al intercambio de conocimientos operacionales 
y jurídicos en las zonas donde se brinda la asistencia y la protección. Mientras nues-
tro trabajo se realice en espacios cerrados y jerarquizados, no podremos superar 
las limitaciones institucionales. Pero, creo que si en los próximos años logramos 
comunicarnos mejor y forjar vínculos tanto en el ámbito interno como con nuestros 
principales asociados, la Institución saldrá fortalecida.

¿Qué piensa de la función del CICR en el Movimiento Internacional de la Cruz 
Roja y de la Media Luna Roja?
 Siempre pensé, incluso antes de formar parte del CICR, que pertenecer a 
un movimiento era algo muy bueno, un gran privilegio para la Institución. Es algo 
en lo que pienso mucho. No creo que ser único en el mundo sea, en sí mismo, una 
gran ventaja. Tenemos que aprovechar al máximo el hecho de que no estamos solos, 
que pertenecemos a una gran familia, a un entorno en el que encontramos apoyo. Y 
creo que debemos afianzar las relaciones dentro del Movimiento.
 Hay dos cosas que todos sabemos. Hoy en día, hay contextos en los que 
las Sociedades Nacionales ocupan una posición que les permite adoptar un papel 
de liderazgo y en los cuales al CICR le interesa formar asociaciones fuertes. En la 
mayoría de las situaciones y en las operaciones de gran envergadura, trabajamos en 
conjunto con las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja o de la Media Luna Roja, y 
a todos nos conviene afianzar esas relaciones. Vemos que cada vez más Sociedades 
Nacionales adoptan una dimensión internacional en sus actividades, y a nosotros 
nos interesa la unificación de las respuestas de todos los que formamos parte de la 
misma familia y nos guiamos por los mismos principios. Así, no siempre es necesa-
rio contar con una maquinaria compleja o mecanismos de coordinación complica-
dos a la hora de tomar decisiones, pero tenemos que dialogar para saber si vamos en 
la misma dirección y tenemos el mismo discurso, y debemos ponernos de acuerdo 
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para saber cómo actuar en distintos contextos. Debemos aprovechar la fuerza del 
Movimiento para adaptarnos a cada situación en particular.

 Las actas de la última Conferencia Internacional de la Cruz Roja y de la 
Media Luna Roja revelan cuáles son los ámbitos y las resoluciones clave del Movi-
miento en las que el CICR tiene mayor interés. Es beneficioso para nosotros poder 
usar las estructuras existentes para extender la base de quienes apoyan esos ámbitos 
de interés. Hay una gran variedad de esferas en las que creemos que es sumamen-
te ventajoso llevar a cabo tareas de cooperación estratégica y cooperación sobre el 
terreno, y abrazar valores humanitarios dentro del Movimiento. Considero que el 
Movimiento constituye una oportunidad para afianzar relaciones locales, regionales 
e internacionales. En lo personal, me comprometo a garantizar que el CICR continúe 
transmitiendo este punto de vista y fortaleciendo los lazos dentro del Movimiento.

¿Cuál es su opinión acerca de la diplomacia humanitaria?
 Cuando hablo de operaciones, desarrollo del derecho y política humani-
taria, no considero estas esferas como ámbitos independientes. La política huma-
nitaria consiste en un conjunto de plataformas diplomáticas que deben emplearse 
para promover nuestros intereses y nuestras acciones. Por eso, cuando voy a algún 
país o asisto a una conferencia internacional, mi objetivo es conectar los debates que 
tienen lugar en esas instancias —en la ONU, el Movimiento de Países No Alineados 
o la Conferencia Panafricana de Sociedades de la Cruz Roja y de la Media Luna 
Roja— y además promover las operaciones del CICR, buscar apoyo para el desarro-
llo del derecho y obtener respaldo para nuestras acciones. En los cargos que ocupé 
en el pasado, siempre me preocupó que en la diplomacia de los Estados hubiera fric-
ciones y falta de relación entre los ámbitos bilateral y multilateral. Debemos evitar 
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esa desconexión en lo que atañe a la diplomacia humanitaria. La diplomacia huma-
nitaria no es un concepto abstracto que se materializa en conversaciones diplomáti-
cas y políticas abstractas ni en salas de conferencia virtuales.
 El gran desafío de la diplomacia humanitaria está en fortalecer las opera-
ciones humanitarias mediante la participación en foros diplomáticos en cuyos pro-
gramas se tengan en cuenta las situaciones humanitarias. El desafío consiste en usar 
la diplomacia humanitaria para conseguir el apoyo político necesario para realizar 
operaciones sobre el terreno. Creo que se debe crear, mantener y desarrollar esa 
dinámica. Los representantes del CICR reciben mucha atención cuando hablan de 
las realidades sobre el terreno en las conferencias internacionales. Si contamos con 
apoyo político para realizar nuestra labor humanitaria, podemos fortalecer consi-
derablemente nuestra acción sobre el terreno. La diplomacia humanitaria consiste 
en ser capaz de ingresar en el círculo virtuoso de las operaciones, el desarrollo del 
derecho y los foros de discusión diplomática y política.

¿Qué puede decir del diálogo con los actores armados? ¿Cómo podemos lograr que 
respeten el derecho internacional humanitario?
 Pienso que dialogar con todos los portadores de armas es uno de nuestros 
puntos de partida. “Dialogar” no significa solamente negociar el acceso operacional 
o llegar a acuerdos sobre cuestiones de seguridad en las zonas donde prestamos 
ayuda; también quiere decir tratar de influir en su conducta mediante el empleo 
de argumentos fundamentados y la difusión de valores y normas importantes. En 
ese contexto preventivo y educativo, debemos reflexionar sobre cuál es la mejor 
forma de proceder. Creo que no debemos comportarnos como maestros de escuela, 
sino tratar de anticiparnos y decidir qué argumentos emplear y cómo presentarlos. 
Durante algún tiempo, quizás hayamos pensado que la mejor manera de vincular-
nos con los grupos armados y de tratar de influir en su modo de actuar era usar 
los mismos elementos y esgrimir los mismos argumentos, y que todo lo que tenía-
mos que hacer era repetir algo varias veces para que ellos se dieran cuenta de que 
teníamos razón. Pero, me parece que esta clase de trabajo no puede hacerse así. Por 
el contrario, debemos reconocer que sólo alcanzaremos nuestros objetivos cuando 
entendamos a los grupos armados y su forma de pensar, cuando identifiquemos los 
problemas y cuando adaptemos nuestros argumentos sin alterar nuestros valores, 
normas e intereses. Se trata de adaptar los métodos y la práctica, pero no tengo res-
puestas inmediatas sobre la forma de hacerlo. Reconozco que éste es un aspecto en 
el que tenemos mucho que mejorar.

¿Cuáles son hoy los principales retos para el derecho internacional humanitario?
 Además de los cometidos encomendados durante la última Conferencia 
Internacional, de los cuales ya nos estamos ocupando, es necesario adaptar algu-
nos parámetros a la realidad. La naturaleza y el tipo de los conflictos cambian, las 
características de las partes en los conflictos evolucionan y el espacio donde tienen 
lugar las hostilidades muta ante la presión de las nuevas tecnologías y la naturaleza 
transnacional de las guerras modernas. Es algo similar a lo que acabo de mencionar 
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sobre la interacción entre las cuestiones jurídicas, las operaciones y la diplomacia 
humanitaria. Debemos atender a los nuevos problemas a medida que surgen y res-
ponder conforme a interpretaciones y opiniones jurídicas o mediante la elaboración 
de nuevos instrumentos jurídicos, de ser necesario. Por ello, debemos hacer todo lo 
posible por explicar con claridad las normas que se aplican a los conflictos actuales.
 Si no estoy equivocado en mi idea de que en los próximos años habrá 
muchos conflictos convencionales entre entidades armadas (estatales y no estata-
les), habrá que definir con mayor claridad las normas existentes, que se crearon para 
las fuerzas armadas estatales tradicionales que libran conflictos simétricos. Una de 
las prioridades es no abordar los problemas jurídicos como temas relativamente 
abstractos entre académicos, sino atender a las necesidades de protección y diálogo  
a medida que surgen sobre el terreno. El CICR debería poder responder de manera 
adecuada cuando un grupo armado o un jefe militar consulta cómo cumplir con las 
obligaciones en materia de medidas de precaución, proporcionalidad y objetivos de 
ataque en la conducción de las hostilidades. Una opinión jurídica de veinte páginas, 
si bien es importante para la elaboración de la doctrina del CICR, no será muy útil 
en esas circunstancias. Tenemos que ser capaces de explicar con palabras sencillas 
por qué el cumplimiento de las normas del derecho internacional humanitario tiene 
sentido en términos jurídicos, morales y profesionales.

¿Es necesario difundir más el derecho internacional humanitario? 
 Difundir, adaptar e interpretar: ésos son los tres grandes retos. Pienso que 
es muy importante poder explicar las normas en términos prácticos. Debemos saber 
responder las preguntas legítimas de los portadores de armas y explicarles cómo 
deben actuar. Asimismo, es preciso hacer un balance de las circunstancias que los 
pioneros del derecho internacional humanitario no supieron prever en su momen-
to. Por ejemplo, la conducción de las hostilidades en zonas urbanas es un verdadero 
problema en la actualidad. ¿Cómo deberíamos responder a un jefe militar que no 
actúa malintencionadamente y tiene consultas operacionales legítimas?
 Independientemente de los mandatos vinculados con el desarrollo y el estu-
dio del derecho, es esencial asegurarnos de que nuestra capacidad jurídica sea útil 
en el plano operacional. También están los problemas evidentes y las distintas áreas 
temáticas: hoy se habla mucho de la guerra cibernética, del uso de la robótica y los 
aviones no tripulados, por ejemplo, de modo que debemos estar en condiciones de 
participar en las conversaciones sobre el desarrollo del derecho y considerar si es 
necesario adaptar el derecho existente a estos nuevos fenómenos y, de ser así, de qué 
manera. Hay mucho por hacer en el reconocimiento de cuáles son las posibilidades 
de acción. Se puede reconocer que hay vacíos jurídicos o decidir que las normas son 
suficientemente claras. Pero también se puede decidir que es preciso enseñar cómo se 
aplica exactamente el derecho y qué disposiciones del derecho actual son pertinentes 
para los fenómenos nuevos. Y, en estos temas, la voz del CICR debe ser escuchada.
 Por último, es necesario reflexionar acerca de cómo queremos que inte-
ractúe el CICR con los Estados en el desarrollo y la interpretación del derecho. 
Desde que llegué a la Institución, los representantes de los Estados me dicen que 
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los gobiernos están cada vez más interesados en participar en los procesos de desa-
rrollo e interpretación del derecho. Si vamos a trabajar encerrados en nuestros des-
pachos durante un par de años y luego anunciar que hemos encontrado la solución, 
entonces no podemos decir que hemos trabajado en la elaboración del derecho. 
Las soluciones prácticas se encuentran trabajando en conjunto con las Altas Partes 
Contratantes. Tenemos que decidir cuáles son los mejores métodos para interac-
tuar con los Estados e incorporar sus puntos de vista. Después de todo, ellos son 
los signatarios de los Convenios. Pero, no quiero que esta idea se perciba como una 
posición defensiva. En mi opinión, el CICR tiene la responsabilidad de tomar la 
delantera en estos temas, de plantear interrogantes fundamentales de manera inde-
pendiente y objetiva y de apoyar las formulaciones que consideremos apropiadas 
y eficaces. Pero no debemos tener miedo del interés de los Estados en la discusión 
de temas jurídicos ni de su participación activa en el desarrollo del derecho. En lo 
personal, opino que el fenómeno es sumamente positivo. Debemos alegrarnos por 
el hecho de que ese interés exista. Y luego, hay que buscar ocasiones para el diálo-
go, detectar los puntos de consenso y las posibilidades de acción y, quizá, no tener 
temor a las controversias.
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La perspectiva de 
un detenido en 
Guantánamo
Sami El-haj
Sami El-haj trabajaba como fotógrafo del canal de televisión Al-Jazeera cuando fue detenido 
y trasladado a Guantánamo, donde permaneció preso por seis años. Fue liberado en 2008. 
Ahora se desempeña como director del Departamento de Libertades Públicas y Derechos 
Humanos de la Red Al-Jazeera.

La historia de cómo trabé relación con el Comité Internacional de la Cruz 
Roja (CICR) no es nada excepcional. En líneas generales, refleja la de todos los 
detenidos que languidecieron o languidecen hoy en el fondo de Guantánamo o de 
cualquier otra prisión oscura erigida por la injusticia. De todos modos, espero que 
este relato, al aclarar ciertos conceptos y plantear algunas propuestas, contribuya a 
mejorar tanto los servicios humanitarios que presta el CICR como su relación con 
las personas detenidas.

La historia de esta legendaria Institución y su esfuerzo por aliviar el 
sufrimiento de las víctimas de la guerra, la tortura y la cárcel son suficientemente 
conocidos y no requieren mayor presentación. Para mí, el CICR nació el día en 
que lo conocí y me conoció a mí; cuando llegué a aceptarlo tras haberlo rechazado 
durante mucho tiempo por desconocer su objetivo y la manera en que lo lleva a 
cabo; cuando finalmente comprendí su sistema de valores.

Mi historia comienza en enero del año 2002, en Bagram, cuando un inves-
tigador estadounidense me extendió una hoja en blanco y me pidió que le escri-
biera una carta a mi familia y que incluyera en ella la dirección postal. Este pedido 
me resultó sospechoso, ya que supuse que formaba parte de la investigación. Con 
mis compañeros de prisión volvimos a sentir la misma desconfianza en ocasión de 
nuestro encuentro con el CICR, ese mismo año, en la cárcel de Kandahar, cuando 
sus delegados nos pidieron que relatáramos cómo habíamos sido detenidos y trans-
feridos allí. La primera vez que el contacto con el CICR resultó por fin positivo fue 
poco antes del Eid al-Adha (Festividad del Sacrificio), cuando el CICR nos entregó 
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los ejemplares del Sagrado Corán que había traído a la cárcel de Kandahar. También 
nos ofreció platillos de cordero sacrificado acorde al ritual, hechos que nos impre-
sionaron muy positivamente. Alguien se había acordado de nosotros durante el 
Eid, compensándonos, en alguna medida, las privaciones que sufríamos en esa 
festividad tan importante. 

Recibí la primera carta de mi familia por medio de la Media Luna Roja 
de Qatar, en septiembre de 2002. Junto con la carta había una fotografía de mi 
hijo Mohamed, a quien había visto por última vez cuando recién estaba dando sus 
primeros pasos. Me sentí profundamente emocionado, con sentimientos encon-
trados de consuelo y de tristeza; reaccioné llorando, lo que provocó el llanto de 
todos mis compañeros de las cárceles contiguas, pues creyeron que mi familia había 
sufrido una desgracia. Esta situación se prolongó por más de una hora durante la 
cual no me fue posible explicar la situación ni tan siquiera leer la carta. El solo 
hecho de haberla recibido junto con aquella fotografía me había conmovido enor-
memente ¡y a mis compañeros también!

A partir de allí, se produjo un intercambio regular de correspondencia con 
mi familia a través del CICR, y mi confianza en la Institución y en su cometido 
aumentó con la llegada del primer delegado árabe, proveniente del Magreb, quien 
nos infundió aún más confianza cuando descubrimos que conocía el Corán de 
memoria. Menciono esta circunstancia para destacar el preconcepto común entre 
los detenidos de que si una organización lleva como emblema una cruz, querrá 
seguramente imponer sus creencias. El hecho de que el delegado del CICR fuese 
musulmán y supiese recitar el Corán rectificó nuestro concepto erróneo de la Insti-
tución, con la que nunca habíamos tenido trato en nuestros países de origen.

Tras ese delegado musulmán vinieron varios otros, lo que reforzó nuestra 
opinión favorable del CICR. Esas visitas nos aportaron tranquilidad y confianza, 
pues se trataba de correligionarios árabes con quienes podíamos comunicarnos 
más fácilmente. Por lo menos comprendíamos sus expresiones faciales, en las que 
percibíamos sentimientos genuinos y solidarios que percibíamos como más autén-
ticos debido a las afinidades culturales.

Luego, el CICR nos envió especialistas y médicos. La atención médica nos 
brindó una sensación de alivio, más aún con la llegada de abogados que daban 
respuesta a nuestros interrogantes. Fue sumamente bienvenida una biblioteca que 
trajo el CICR, con más de 10.000 títulos que abarcaban desde las obras islámicas 
fundamentales hasta los mejores cuentos de detectives. Pudimos aprovechar esta 
fuente de conocimientos para organizar un programa de lectura que practicábamos  
entre el ocaso y las plegarias vespertinas. Al caer la tarde, uno de nosotros leía un 
libro y resumía la historia para los demás. Leíamos para quienes no sabían leer, y 
hubo entre ellos quienes comenzaron a dominar el idioma árabe. Más importante 
aún, leer y ejercitar la imaginación nos sirvió para mantener la cordura. En este 
sentido, debo mencionar también que un asesor de la dirección de la prisión —esta 
vez de origen árabe— nos privó de estos libros, advirtiendo a la dirección de que 
estaba “formando teólogos”, tras lo cual comenzamos a recibir cuentos de Tintín y 
Milú y libros con títulos ofensivos, como “Un burro de Oriente”. 
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El CICR mejoró su interacción con los reclusos al incorporar el servicio de 
internet y una línea telefónica como medios de comunicación entre los detenidos 
y sus familiares.

A la luz de las experiencias relatadas anteriormente, puedo señalar algunos 
aspectos negativos que se podrían haber evitado, relativos al contacto del CICR con 
los detenidos:

1. El envío de delegados no árabes creó una barrera psicológica debido a las 
diferencias culturales y lingüísticas, que provocaron la desconfianza de los 
detenidos hacia el CICR.

2. Con respecto al emblema del CICR, obviamente sería poco razonable 
pedirle que lo cambie para asegurar la confianza de quienes reciben sus 
servicios humanitarios. Sin embargo, sería de gran ayuda que el CICR pres-
tara atención a este tema e hiciera lo posible por aclarar el significado de 
su emblema, brindando una explicación de su historia a fin de disipar todo 
concepto equivocado, particularmente por parte de personas de origen 
islámico que pueden no estar al tanto de los hechos reales.

Conforme a su compromiso de confidencialidad, el CICR no divulga sus 
observaciones sobre lo que sucede en el interior de Guantánamo. A primera vista, 
da la impresión de que conviene pagar ese elevado precio a cambio de los servicios 
que el CICR ha logrado brindar a los reclusos. No obstante, como ex detenido, me 
aventuraría a sugerir que el silencio del CICR sea limitado y no absoluto1, dado que 
existen aspectos que pueden y deben criticarse franca y abiertamente en los medios de 
comunicación. Un claro ejemplo es la negativa a conceder a los detenidos en Guantá-
namo los privilegios otorgados por los Convenios de Ginebra, en particular el derecho 
a estudiar y a recibir atención médica adecuada. Paradójicamente, a veces sentíamos 
que éramos nosotros quienes protegíamos a los delegados del CICR, y no ellos a noso-
tros. Su silencio los debilitaba a los ojos de nuestros carceleros, mientras que nosotros 
pretendíamos que fuesen tratados con el respeto que estas personas notables merecían.

El CICR debería, por lo tanto, establecer un mecanismo de cooperación 
eficaz con los medios de comunicación internacionales, a fin de dejar expuestas todas 
las violaciones de los Convenios de Ginebra que degradan la dignidad humana. Si bien 
aplaudimos que la Cruz Roja haya logrado acceder a Guantánamo, ahora, en tiempos 
en que las personalidades más destacadas se expresan vivamente a favor de la demo-
cracia y de los derechos humanos, ya no es aceptable permanecer callados frente a la 
existencia misma de Guantánamo, y menos aún frente a lo que ocurre muros adentro.

1 Nota del Editor: El CICR se reserva el derecho a emitir una condena pública contra las violaciones específicas 
del derecho internacional humanitario, siempre que se cumplan las siguientes condiciones: (1) que se trate 
de violaciones graves y repetidas o que posiblemente se repitan; (2) que sus delegados hayan sido testigos 
oculares de las violaciones o bien que se haya establecido la existencia y el alcance de tales violaciones sobre la 
base de fuentes confiables y verificables; (3) que haya habido gestiones bilaterales y confidenciales al respecto, 
y que, en caso de haberse intentado, los esfuerzos de movilización humanitaria no hayan podido poner 
fin a las violaciones; (4) que dicha divulgación sea beneficiosa para las personas o poblaciones afectadas 
o amenazadas. Véase “Las gestiones del Comité Internacional de la Cruz Roja en caso de violaciones del 
derecho internacional humanitario o de otras normas fundamentales que protegen a las personas en 
situación de violencia, en International Review of the Red Cross, n.° 858, junio de 2005, p. 397.
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El CICR en un 
contexto humanitario 
en evolución 
Ban Ki-moon, secretario general de la 
Organización de las Naciones Unidas
Ban Ki-moon es el octavo secretario general de la Organización de las Naciones Unidas 
(ONU). Es titular de una licenciatura en Relaciones Internacionales por la Universidad 
Nacional de Seúl y de una maestría en Administración Pública por la facultad de Gobierno 
Kennedy de la Universidad de Harvard. En el momento de su elección como secretario 
general de la ONU, el señor Ban era ministro de Relaciones Internacionales y Comercio de 
la República de Corea. Durante sus 37 años de carrera en el Ministerio, fue funcionario en 
varias ciudades, entre ellas Nueva Delhi, Washington y Viena, y ocupó diferentes puestos, 
como los de asesor del presidente en materia de Política Exterior, asesor consejero principal 
del presidente en materia de Seguridad Nacional, vice ministro a cargo de la Planificación de 
Política y director general para Asuntos Americanos. El señor Ban entró en funciones el 1 de 
enero de 2007. Fue reelegido por unanimidad por la Asamblea General en junio de 2011 y 
ocupará el cargo hasta diciembre de 2016.

***

En la ONU, tenemos en muy alta estima la acción y el papel que desempeña 
el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR). Yo mismo recibí personalmente 
la influencia del espíritu de la Cruz Roja, aunque no específicamente del CICR. 
Crecí en una República de Corea desgarrada por la guerra y me beneficié de la vital 
ayuda internacional que distribuían en el país las personas que llevaban el azul de las 
Naciones Unidas y los hombres y las mujeres que enarbolaban el símbolo rojo emble-
mático del Movimiento de la Cruz Roja. El primer viaje que realicé al exterior durante 
mis estudios secundarios, apadrinado por la Cruz Roja, transformó mi visión del 
mundo y la de mi lugar dentro de él. Me sentí tan impresionado por esas pruebas de 
solidaridad mundial que elegí hacer carrera en la función pública internacional.

37

PERSPECTIVAS SOBRE EL CICR 



38

Ban Ki-moon - El CICR en un contexto humanitario en evolución

Hoy, cuando el CICR celebra su 150° aniversario, las razones que tenemos 
para admirar a la Institución son múltiples y van mucho más allá de su longevidad.

En primer lugar, hemos de mencionar la capacidad que tiene el CICR 
de desplegarse rápidamente y mantener su presencia en los conflictos armados y 
otras situaciones de violencia en todo el mundo, particularmente en los lugares 
aislados, adonde las Naciones Unidas y los demás organismos humanitarios a veces 
no pueden llegar, y donde el CICR es a veces la única posibilidad de supervivencia 
para las personas que necesitan protección y asistencia.

Luego, cabe destacar la variedad de actividades que lleva adelante el CICR, 
cuya piedra angular es la idea de que protección y asistencia son las dos caras de una 
misma moneda. Algunas de estas actividades son específicas de esta Institución, parti-
cularmente por el mandato que le fue conferido de promover el derecho internacional 
humanitario y de ser su guardián. Otras son complementarias de las actividades reali-
zadas por la familia de la ONU y sus instituciones humanitarias, como la defensa de 
los derechos humanos y el desarrollo: pienso aquí particularmente en las actividades 
del CICR destinadas a proteger a los civiles, restablecer el contacto entre familiares 
separados, prestar asistencia médica, proporcionar agua, alimentos y otros artículos 
de primera necesidad, así como sus visitas a detenidos, sus programas destinados a 
propiciar una producción alimentaria sostenible y sus iniciativas microeconómicas. 

Mencionaré también el profesionalismo y la dedicación del personal de la 
Institución, sin olvidar a todos aquellos que trabajan en el marco de la red mundial 
de las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja y de la Media Luna Roja. Lamentable-
mente, el CICR no ha quedado exento de la violencia que afecta cada vez con mayor 
frecuencia a los trabajadores humanitarios, muchos de los cuales pagaron con su 
vida el haber querido ayudar valientemente a los demás.

Destaco, además, el apego inquebrantable del CICR a los principios de 
neutralidad, imparcialidad e independencia de la acción humanitaria. Neutra-
lidad cuando se trata de establecer y mantener el diálogo con todas las partes en 
conflicto, sin por eso permanecer indiferente a las violaciones del derecho interna-
cional humanitario. Independencia, porque su acción no está motivada por ningún 
objetivo político o militar. E imparcialidad, en el sentido de que todas las personas 
vulnerables se benefician con las actividades del CICR, sin ninguna discriminación 
basada en la raza, el origen, el sexo, la religión u otro motivo, y porque la Institución 
define sus prioridades sólo en función de las necesidades. Cualquier delegado del 
CICR en el terreno les dirá lo mismo: gracias a los principios en que se basa su 
acción humanitaria, el CICR logra llegar a las personas que necesitan asistencia 
y ser aceptado por los distintos actores, estatales o no estatales, que son parte en 
los conflictos armados. Por falta de aceptación, los trabajadores humanitarios a 
veces no tienen acceso a las zonas afectadas, y sin acceso, su capacidad de ayudar a 
quienes lo necesitan se ve severamente limitada, e incluso reducida a la nada.

Finalmente, subrayaré la admirable capacidad de adaptación del CICR. 
Esta flexibilidad será necesaria más que nunca en el futuro, en la medida en que la 
naturaleza de los conflictos, la violencia y el mismo sistema humanitario cambien y 
sigan presentando nuevos desafíos. 
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Una de las principales características de numerosos conflictos contempo-
ráneos es el incumplimiento de las partes del derecho internacional humanitario. 
Ahora bien, la lucha contra las violaciones flagrantes de ese derecho se vuelve más 
difícil aún por la proliferación y la fragmentación de los grupos armados no esta-
tales y por la naturaleza cada vez más asimétrica de los conflictos. Esta realidad 
tiene consecuencias extremadamente graves para la población civil, ya que algunos 
grupos armados intentan compensar su inferioridad militar, atacando a civiles y 
utilizándolos para proteger objetivos militares. Los riesgos que corre la población 
son mayores en la medida en que, confrontadas a un enemigo a veces difícil de 
identificar, las partes que tienen superioridad militar tienden a emplear métodos y 
medios de guerra que violan los principios de distinción y proporcionalidad, lo que 
hace pagar un alto precio a la población civil.

En ese contexto, es crucial que los delegados del CICR sigan dialogando 
con las partes en conflicto. Más globalmente, el CICR tiene un papel esencial 
que consiste en promover la reflexión y el diálogo con los Estados y otras partes 
interesadas, con el fin de clarificar la comprensión y la interpretación del derecho. 
Ese papel es particularmente importante considerando la necesidad de iniciar una 
reflexión colectiva y entablar un debate abierto frente a la aparición de nuevas 
problemáticas, como el empleo de armas explosivas en zonas densamente pobladas 
y el desarrollo de nuevas tecnologías armamentísticas.

Así como la naturaleza misma de los conflictos ha cambiado considera-
blemente a lo largo de los 150 de historia del CICR, los actores que llevan adelante 
actividades destinadas a responder a las necesidades generadas por los conflictos 
son actualmente muy diferentes. Si bien el CICR es, sin duda, la institución huma-
nitaria más antigua, no es la única. Las instituciones de las Naciones Unidas y otros 
organismos humanitarios, así como un gran número de organizaciones no guber-
namentales nacionales e internacionales, cumplen desde hace mucho tiempo un 
papel muy importante en la respuesta a las crisis humanitarias y en la prestación de 
protección y asistencia.

Por otra parte, nuevos y numerosos actores, provenientes particularmente 
de las fuerzas armadas y del sector privado, entran ahora en la escena de la ayuda 
humanitaria de emergencia. Aportan capacidades suplementarias, pero sus moda-
lidades de trabajo suelen ser diferentes de los enfoques clásicos y no siempre se 
basan en los principios de neutralidad, independencia e imparcialidad de la acción 
humanitaria.

Las misiones de mantenimiento de la paz tienen un papel determinante 
y complejo en las situaciones de emergencia. Cada vez con mayor frecuencia, son 
autorizadas por el Consejo de Seguridad para tomar medidas destinadas a proteger 
a la población civil, desplegando así una combinación única de capacidades civiles, 
militares y de policía. También tienen como tarea ayudar a establecer las condi-
ciones de seguridad necesarias para que los actores humanitarios puedan inter-
venir. Por otra parte, estas misiones pueden emprender actividades de protección 
complementarias de las de los otros actores, por ejemplo en favor de los niños y las 
víctimas de violencia sexual. No cabe duda de que las misiones de mantenimiento 
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de la paz que tienen el cometido de proteger a la población civil aportan un servicio 
determinante, al mejorar la seguridad y reducir la cantidad de víctimas; sin embargo, 
los actores humanitarios tradicionales tienen inquietudes legítimas en cuanto a 
su acceso y su seguridad, porque los beligerantes o algunos grupos de población 
podrían percibir que sus actividades están alineadas con los objetivos políticos de 
esas misiones. El CICR ha subrayado en numerosas ocasiones la importancia de 
que se comprenda y respete el papel diferenciado de cada organismo que realiza 
actividades de protección. Y la ONU tiene en cuenta esa recomendación cuando 
toma decisiones relativas a la integración de las misiones. El CICR ha establecido 
relaciones constructivas con las misiones de mantenimiento de la paz desplegadas 
en los contextos donde está activo. Sus delegaciones establecen contactos con las 
autoridades de los países que contribuyen con contingentes y fuerzas de policía a fin 
de formar e instruir a los miembros del personal de mantenimiento de la paz antes 
de su partida. Por otra parte, la sede del CICR mantiene un diálogo institucional y 
contactos periódicos con el Departamento de Operaciones de Mantenimiento de 
la Paz.

En el marco del programa de acción quinquenal de mi segundo mandato 
como secretario general, me ocuparé de reforzar el sistema humanitario para 
que todos los asociados puedan mejorar su respuesta en situaciones de conflicto 
armado, en las catástrofes naturales o causadas por el hombre, y en otras emergen-
cias. Veo con sumo agrado la posibilidad de la participación constructiva del CICR 
en la Cumbre Humanitaria Mundial que preveo organizar en 2015.

Por todas las razones mencionadas, felicito la labor del CICR, que nunca 
deja de cumplir su papel de guardián del derecho internacional humanitario y 
permanece fiel a los principios en los que basa su acción humanitaria. La ONU 
anhela seguir reforzando su sólida colaboración con el CICR para poder acudir 
todos en ayuda de las personas que necesitan nuestra protección y nuestra asis-
tencia en momentos de gran vulnerabilidad.
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Farzana Sadat
30 años, beneficiaria del programa de ortopedia del CICR en Afganistán

***

Mi familia es oriunda de la provincia de Logar, en el este de Afganistán. 
Cuando yo era niña, como la región donde vivíamos no era segura a causa de la 
guerra, huimos de nuestro hogar para instalarnos en casa de parientes en Kabul. 
De pequeña, me gustaba jugar afuera con los hijos de nuestros vecinos. Perdí la 
pierna por una mina antipersonal cuando tenía catorce años. Iba a casa de mis 
vecinos cuando pisé una mina; la explosión me lanzó al aire en una nube de polvo. 
Recuerdo las voces ensordecedoras de la gente que gritaba mientras yo estaba 
tendida en el suelo, desorientada y ensangrentada.

Mi padre y otras personas oyeron la explosión y vinieron a socorrerme. 
Recuerdo su mirada de horror cuando me levantó. Junto a otras personas, me 
trasladó inmediatamente al hospital en una carretilla. No recuerdo lo que ocurrió 
camino al hospital, pero los sollozos de mi madre y los de las otras personas 
presentes me quedaron grabados en la memoria. Cuando llegamos al sector de 
emergencias del hospital, el personal médico corrió para atenderme antes de que 
perdiera el conocimiento. Supe después que el CICR prestaba apoyo a este hospital 
para que pudiera tratar a las personas heridas en los combates que tenían lugar en 
Kabul, durante la guerra.

Tenía la mente embotada al despertarme al día siguiente y estaba somno-
lienta. Los médicos me informaron entonces que la pierna derecha había sufrido 
heridas graves y que no habían logrado salvarla. Habían tenido que amputar. En 
medio del impacto emocional, me deshice en lágrimas. Mis padres, que estaban 
presentes, se acercaron para consolarme. Estuve 40 días en el hospital para recupe-
rarme, luego me dejaron ir.
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Ya en casa, me di cuenta de que mi vida iba a ser difícil. Como no lograba 
caminar sola, no podía ir a la escuela. Mi familia me ayudaba a hacer frente a esta 
situación, todos los días. Luego de dos meses en casa, me llevaron al centro de 
ortopedia del CICR, en Wazir Akbar Jan, donde realizaron un molde para fabricar 
una pierna artificial. Dos semanas más tarde, volví al centro de ortopedia: me 
pusieron una pierna a medida y empecé a hacer fisioterapia. Gracias a esas sesiones, 
aprendí a caminar de nuevo en algunas semanas.

Sin embargo, aunque la asistencia médica del CICR era gratuita, mi 
familia tenía dificultades para llegar a fin de mes. Pregunté entonces en el centro 
de ortopedia si yo podía trabajar allí, para poder ayudar a mi familia. Por suerte, 
justamente el centro necesitaba una persona más en la lavandería y pude obtener 
ese puesto.

Después de haber trabajado en la lavandería del centro de ortopedia 
del CICR durante siete meses, me di cuenta de que podía ser más útil. Me dirigí 
entonces a la dirección del centro, para preguntar cómo podría contribuir para 
atender a los pacientes y participar en su rehabilitación física. Se me aconsejó volver 
a la escuela, porque era indispensable una educación básica para prepararme para 
una formación en ortopedia. Volví entonces a la escuela y, con el apoyo financiero 
del CICR, estudié hasta obtener el diploma de noveno año. Después, comencé a 
trabajar como pasante en el centro de ortopedia, mientras seguía yendo dos horas 
por día a la escuela nocturna. Al final de doce años de escuela, el CICR financió mi 
participación en una formación de cuatro años como técnica ortopedista y luego 
hice un curso de perfeccionamiento de un año.

Durante el período de formación en el centro de ortopedia, trabajaba como 
técnica para reforzar mis conocimientos y mis capacidades, y adquirí experiencia 
trabajando con los pacientes. La satisfacción que siento cuando puedo ayudar a 
un paciente siempre es muy gratificante. Como yo misma soy discapacitada, 
comprendo lo que sienten los pacientes y las pruebas por las que deben pasar. Esto 
me permite ayudarlos. Siento su dolor y siempre hago lo mejor que puedo para 
ayudarlos a superar sus dificultades.

El CICR me dio una oportunidad excepcional de ayudar a las personas 
que, como yo, sufren una discapacidad: deseo seguir ayudando a los demás y 
ganarme honestamente la vida gracias a mi trabajo. Soy soltera y el único sostén de 
mi familia, integrada por once miembros. Mis padres están enfermos y no pueden 
prescindir de mi apoyo para sus tratamientos y necesidades diarias. Todos mis 
hermanos y hermanas, aparte de una hermana que está casada, dependen de mi 
sueldo para satisfacer sus necesidades básicas.

Desde que comencé a trabajar para el CICR hace quince años, he sido 
testigo de cómo ha ido aumentando la ayuda en ortopedia para las personas disca-
pacitadas. Hace algunos años, el centro fue trasladado de Wazir Akbar Jan a un 
complejo más grande, ubicado frente a la Universidad de Kabul, con el objetivo de 
hacer frente al número creciente de víctimas de la guerra. Esto es lo que he podido 
observar:
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1. Al contratar más técnicos ortopedistas y mejorar la calidad de la forma-
ción, el centro ha logrado hacer frente al incremento de las necesidades; sin 
embargo, siempre les faltan más técnicos, porque la demanda de disposi-
tivos ortopédicos es cada vez más alta.

2. El recurso a mejores tecnologías, como la del polipropileno, para la fabrica-
ción de dispositivos ortopédicos livianos, permite a los pacientes disponer 
de implementos fáciles de usar y también simplifica nuestro trabajo.

3. A medida que la demanda de servicios de rehabilitación física aumentaba, 
el centro de ortopedia convocó a más personal y tuvo más material. Está 
entonces en mejores condiciones para responder a las necesidades de los 
pacientes.

4. El nuevo programa de integración social propone una formación práctica 
y microfinanciación; de esta forma, algunos pacientes pueden reinsertarse 
en la comunidad con los recursos que les permiten iniciar un pequeño 
negocio, ganarse la vida y mantener a su familia.
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¿Una institución a 
prueba del tiempo?
Un repaso de los 150 
años de historia del 
Comité Internacional 
de la Cruz Roja
Daniel Palmieri*
Daniel Palmieri es responsable de investigaciones históricas en el Comité Internacional de 
la Cruz Roja (CICR). Es autor de numerosos trabajos sobre la historia del CICR y la historia 
de la guerra.

Resumen
Este artículo procura comprender cómo logró el Comité Internacional de la Cruz Roja 
(CICR) —la más antigua de las organizaciones internacionales humanitarias aún en 
actividad — atravesar 150 años de existencia. A través del análisis de algunos de los 
momentos claves en la historia del CICR, y, a la vez, de su funcionamiento interno 
y su interacción con los contextos en los que la Institución ha debido trabajar, este 
artículo presenta dos características que permiten comprender lo que hizo posible la 
continuidad de la acción del CICR: su especificidad y su capacidad de innovación.

***

El Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR) nació de una apuesta al 
futuro. La de cinco ciudadanos de Ginebra que se reunieron el 17 de febrero de 
1863 para estudiar las propuestas efectuadas por uno de ellos y que, en aquella 
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ocasión, se constituyeron en un “Comité Internacional Permanente”1. Esa historia 
es conocida. Lo que sin embargo no es tan conocido son los motivos que llevaron 
a Dunant y sus colegas a encarar su obra con un carácter necesariamente perenne 
y, sobre todo, las razones objetivas que permitieron que el CICR perdurase a través 
de los múltiples sobresaltos de estos últimos 150 años, aun cuando, como se verá, 
diversos acontecimientos hubieran podido causar su pérdida.

Resumir en un artículo los 150 años de actividad de la organización 
humanitaria más antigua no es tarea fácil y uno se ve obligado a elegir. A su vez, 
elegir implica demostrar subjetividad, característica que podría verse acentuada 
por el hecho de que el autor de estas líneas trabaja, desde hace varios años, para la 
organización que va a analizar. Por lo tanto, el lector comprenderá que las líneas 
que siguen solo reflejan la opinión completamente personal de quien las escribe. 
Otro desafío era hallar una lógica para el relato a fin de evitar una narración lineal. 
Se optó entonces por seleccionar solamente algunos de los momentos clave de la 
historia del CICR y, a través de esos virajes, puntos de ruptura o etapas de consoli-
dación, intentar comprender la evolución de la Institución en el transcurso de este 
último siglo y medio y, por ese camino, los motivos que explican su perdurabilidad 
hasta nuestros días.

1863-1864: el punto de partida

El nacimiento del CICR constituye una etapa necesaria para comprender 
su longevidad. Es más: esos dos años bisagra durante los cuales se creó la Insti-
tución, que luego fue internacionalmente reconocida, ponen de manifiesto dos 
elementos que van a entremezclarse e interactuar a lo largo de toda su historia: el 
funcionamiento interno de la Institución y el contexto en el que esta evoluciona.

El CICR nace el 17 de febrero de 1863 como una asociación, es decir, 
mediante la reunión de unos pocos individuos que perseguían un objetivo en 
común. La estructura elegida no es inédita, sino que es la más usual en la época 
en los continentes europeo y norteamericano para las organizaciones de parti-
culares2. Si bien los mundos religioso, profesional o comercial conocen la forma 
de la asociación desde mucho tiempo atrás, la burguesía la descubre a comienzos 
del siglo XIX, esta vez en el marco de actividades socioculturales. Por lo tanto, el 
CICR se inspira en un modelo existente. En lo que innovan esos cinco ginebrinos 
es en dar inmediatamente una dimensión universal a su asociación3. Se trata de 
una novedad por partida doble. El CICR se distancia primero del aspecto local 
o, en el mejor de los casos, nacional propio de las demás asociaciones. Sus ambi-
ciones trascienden las fronteras y son claramente internacionales, como lo es la 
propia guerra, fenómeno que constituye la base de sus actividades. Sin embargo, 

1 Archivos del CICR [en adelante ACICR], A PV, Comisión Especial de la Sociedad [de utilidad pública] en 
favor de los militares heridos durante las guerras, sesión del 17 de febrero de 1863.

2 Jean Desfrane, Histoire des associations françaises, L’Harmattan, París, 2004.
3 Sin embargo, se debe relativizar ese aspecto, ya que el CICR en un primer momento se propone actuar 

únicamente en favor de las guerras europeas; ACICR, A PV, Commission spéciale de la Société…, sesión 
del 17 de febrero de 1863.
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paralelamente, el CICR da un nuevo significado a esta noción de “internaciona-
lidad”, puesto que ya no se trata de regular relaciones de nación a nación, sino más 
bien de las relaciones de un grupo de individuos con Estados o representantes legi-
timados por ellos (como lo serán más tarde los miembros de las Sociedades Nacio-
nales de la Cruz Roja). Esa sola pretensión habría podido poner fin a la carrera del 
CICR, incluso antes de que comenzara, ya que se suponía que los poderes públicos 
no oían las iniciativas personales, más aún cuando provenían de ciudadanos de un 
Estado que se mantenía bastante al margen en el tablero internacional. Además, al 
proclamarse internacional, el CICR ofrecía un flanco a la crítica, ya que en aquel 
entonces solo estaba formado por representantes de un pequeño cantón suizo, 
Ginebra4.

No obstante, paradójicamente, el éxito que el CICR tendrá en su empresa 
será justamente gracias a esa composición tan peculiar. El CICR contaba con un 
gran margen de maniobra debido a su estructura de asociación (que se regla-
mentó en Suiza mediante la adopción de un Código Civil apenas en diciembre 
de 1907)5, y tenía asimismo la ventaja de que sus cinco fundadores pertenecían 
todos no solo a la misma ciudad, sino también a la misma clase social y la misma 
religión6. Al compartir una visión del mundo (weltanschauung) común, forman un 
grupo sólido, movido por convicciones idénticas7. Paralelamente, las cinco perso-
nalidades dentro del CICR contribuyen también al éxito de sus planes. Habiendo 
reunido a un jurista (Gustave Moynier), un publicista incansable (Henry Dunant), 
dos cirujanos (Théodore Maunoir y Louis Appia)8 y un militar (Guillaume-Henri 
Dufour) que había formado parte de campañas militares9, el CICR puede abordar y 
hablar de diferentes facetas de la guerra y hacerlo, además, en un solo foro y sobre la 
base de experiencias reales. A ello se suman las redes personales de sus miembros, 
relaciones que ya existían10 o que se irán forjando, especialmente en ocasión de 
una visita de Dunant a los Gobiernos de varias capitales europeas. Esa variedad de 
elementos fortaleció las posiciones del CICR.

Finalmente, aunque controvertida, la mononacionalidad suiza (y la neutra-
lidad que se le atribuía) de sus miembros iba a resultar una ventaja valiosa en el 

4 La mononacionalidad del CICR le será reprochada con frecuencia durante los primeros cien años de su 
existencia. François Bugnion, “La composition du Comité international de la Croix-Rouge”, en Revue 
internationale de la Croix-Rouge [en adelante RICR, incluso para la versión en inglés], n.º 814, julio-
agosto de 1995, pp. 473-493.

5 El Código Civil suizo entró en vigor el 1 de enero de 1912.
6 Diego Fiscalini, Des élites au service d’une cause humanitaire : le Comité international de la Croix-Rouge, 

tesina de licenciatura, Facultad de Letras, Departamento de Historia, Universidad de Ginebra, 2 tt., abril 
de 1985.

7 Incluso en el ámbito político. V. Daniel Palmieri, “Post Tenebras Lux. New Perspectives on the Foundation 
of the Red Cross”, en Wolfgang U. Eckart, Philipp Osten (ed.), Schlachtschrecken, Konventionen. Das Rote 
Kreuz und die Erfindung der Menschlichkeit im Kriege, Friburgo, 2011, pp. 17-26.

8 Appia tenía, además, experiencia concreta en la atención a los heridos de guerra. V. Roger Boppe, L’homme 
et la guerre. Le Docteur Louis Appia et les débuts de la Croix-Rouge, Muhlethaler, Ginebra, 1959, pp. 30 
y ss.

9 El general Dufour había comandado en 1847 las tropas federales en la guerra de Sonderbund, última 
guerra civil en Suiza.

10 Dufour conocía personalmente al emperador Napoleón III.
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momento del despertar del nacionalismo en Europa, y en particular tras la guerra 
de 187011.

La segunda mitad del siglo XIX ofrece condiciones propicias para la eclo-
sión de ideas de caridad vinculadas a la guerra. Los “progresos” realizados en el 
armamento, sobre todo en la artillería y la potencia de fuego de los fusiles12, causan 
heridas cada vez más numerosas y graves. Eso se debe a que la aparición de nuevas 
tecnologías de guerra coincide con el regreso a Europa de conflictos particularmente 
mortíferos. La guerra de Crimea (1853-1856), luego la segunda guerra de la inde-
pendencia italiana (1859), arrojan un saldo de millares de víctimas. La hecatombe 
causada por la Guerra de Secesión en Estados Unidos (1861-1865) demuestra que 
ese fenómeno no es exclusivo del viejo continente, sino que corresponde a un punto 
de inflexión en la manera de conducir la guerra.

Esa violencia, que no se observaba desde la era napoleónica, provoca una 
conmoción mayor en la opinión pública, puesto que los servicios tradicionales de 
salud de los ejércitos parecen impotentes para hacerle frente. Esa situación deja la 
puerta entreabierta a la intervención de terceros para prestar socorro a los militares 
heridos y enfermos. Durante la guerra de Crimea, la británica Florence Nightingale, 
así como su alter ego ruso, la gran duquesa Helena Pawlowna (luego Clara Barton, 
en Estados Unidos), demostrarán los fundamentos de este proceder y movilizarán, 
al mismo tiempo, la empatía de la burguesía hacia su causa. La burguesía europea, 
que ya estaba sensibilizada respecto de la necesidad de prestar apoyo a los soldados 
heridos, dado el papel pionero de esos íconos de la caridad, mostró gran interés en 
los proyectos de Dunant y del CICR.

Como ese interés público coincide con el de los dirigentes13, de los cuales 
varios conocieron a Henry Dunant, el camino está listo para convocar la Confe-
rencia Internacional de expertos en 1863, y luego la Conferencia Diplomática del 
año siguiente. Como es sabido, el 22 de agosto de 1864 esta da a luz al primer 
Convenio de Ginebra.

La adopción de ese texto —el primero del derecho internacional huma-
nitario moderno— por parte de una docena de Estados contribuye a reforzar el 
prestigio del CICR, su impulsor, y le proporciona una base moral, incluso política, 
en la escena europea. En efecto, por primera vez miembros de lo que hoy en día 
llamamos la sociedad civil no solo tuvieron una idea con alcance universal, sino que 
además la concretaron paso a paso, al estar presentes a lo largo de todo su proceso 
de elaboración, incluso en las dos conferencias diplomáticas internacionales que 

11 Hasta que ese conflicto estalló, el propio CICR era partidario de su apertura a los miembros de las 
Sociedades Nacionales e incluso había tomado las primeras iniciativas en ese sentido. V. F. Bugnion, op. 
cit., nota 4, pp. 474-476. Según su pensamiento, ese cambio no cuestionaba su propia existencia. Tras el 
conflicto franco-prusiano, y su nacionalismo exacerbado que no dejó de afectar a las Sociedades de la 
Cruz Roja, el CICR cambiará radicalmente de posición y defenderá posteriormente su especificidad suiza.

12 Richard Holmes (ed.), Atlas historique de la Guerre. Les armes et les batailles qui ont changé le cours de 
l’histoire, France Loisirs, París, 1991, pp. 108-110.

13 Nótese sin embargo que las motivaciones de los Gobiernos para participar en esas reuniones no respondían 
solo a objetivos “humanitarios”, la política internacional tuvo también un papel allí. V. Daniel Palmieri, 
“De la persuasion à l’auto persuasion : le CICR et le droit humanitaire”, en Revue Suisse d’Histoire, vol. 61, 
n.° 1, 2011, p. 58.
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lograron organizar y dirigir personalmente14. El reconocimiento que obtuvo tras 
esa labor, sumado a un contexto que entonces era favorable a las iniciativas de 
caridad en el campo de batalla y al hecho fortuito que lo hizo nacer en un país 
neutral en el plano militar son los elementos que permiten comprender por qué el 
CICR ganó su primera apuesta: asegurarse de que su actividad iba a poder conti-
nuar mucho después de terminado el entusiasmo inicial, y pese a la pérdida de 
la figura movilizadora de Dunant. La constitución de una red de interlocutores 
reagrupados en las Sociedades Nacionales de la Cruz Roja (luego de la Media Luna 
Roja) y el papel de nexo que cumple el CICR entre esas diversas asociaciones van a 
reafirmar la posición de la Institución, al menos hasta 1914.

1914-1923: la metamorfosis

El CICR atraviesa tranquilamente los cincuenta primeros años de su 
existencia, sin mayores cambios. Si bien la cantidad de sus miembros tuvo un leve 
aumento, pasando de cinco en 1863 a nueve en vísperas de la Primera Guerra 
Mundial, su funcionamiento permanece idéntico y se basa en el servicio volun-
tario15. También es cierto que conoció algunos temores respecto de su futuro. 

En las Conferencias Internacionales de la Cruz Roja, el Gobierno ruso 
atacó la composición del CICR en tres ocasiones dentro de un período de unos 
quince años16, con el fin de internacionalizarlo realmente, pero las propuestas de 
San Petersburgo finalmente no contaron con el aval del resto de los participantes. 
En 1874, otra iniciativa de Rusia amenaza la autonomía del Convenio de Ginebra al 
pretender englobarlo en un solo artículo dentro de un conjunto mucho más vasto 
de normas sobre las leyes y costumbres en tiempo de guerra. La campaña de movi-
lización emprendida por el CICR ante las Sociedades de la Cruz Roja y el apoyo del 
Consejo Federal Suizo para defender, con éxito, la integridad del texto de 186417 
probarán que el Comité tiene la intención de protegerse de manera enérgica.

Con excepción de la guerra franco-prusiana (1870-1871), en la que el 
CICR desempeñó su labor a través de su Agencia Internacional de Socorro a los 
Militares Heridos establecida en Basilea, su actividad principal se resume en una 
labor de oficina, para el intercambio de correspondencia y reflexiones teóricas 
sobre las actividades de socorro en tiempo de guerra, como lo prueban las actas 
del Comité de aquella época. En 1875, en la guerra de Oriente, el CICR envía una 
misión —su primera misión—18 al escenario de un conflicto armado para ocuparse 

14 Ese mismo fenómeno de “bottom-up” se volverá a encontrar más tarde en la protección jurídica interna-
cional de la propiedad intelectual. V. los trabajos de Blaise Wilfert a ese respecto.

15 Incluso en el ámbito financiero, puesto que el CICR se autofinancia ampliamente. V. Jean-François Golay, 
Le financement de l’aide humanitaire : l’exemple du Comité international de la Croix-Rouge, Lang, Berna, 
1990, p. 8.

16 En 1884, en 1887 y en 1897.
17 ACICR, A PV, Comité, sesiones del 22 de junio de 1874 y el 9 de septiembre de 1874.
18 Contrariamente a lo que afirma la historiografía institucional, la misión enviada en la guerra de Schleswig 

en 1864 no fue obra del CICR, sino de la sección ginebrina de la Cruz Roja. V. ACICR, A PV, sesión de la 
sección ginebrina del 17 de marzo de 1864.
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de las víctimas colaterales de los enfrentamientos armados19. Pero esa experiencia 
es efímera y no se volverá a producir antes del desencadenamiento de las hostili-
dades en agosto de 191420.

La Primera Guerra Mundial y sus secuelas van a modificar para siempre el 
rostro del CICR y lo harán entrar en una modernidad que quizás no habría conocido 
nunca sin ella. Fue una transformación sin precedentes de la pequeña asociación filan-
trópica. Menos de dos meses después del desencadenamiento de las hostilidades, el 
CICR ya había multiplicado por doce sus efectivos21. A fines del año 1914, unas 1.200 
personas trabajan en su Agencia Internacional de Prisioneros de Guerra (AIPG), y 
una parte de ellas como asalariadas, lo que implica el establecimiento de estructuras 
y métodos de gestión y trabajo para ese personal particular, aunque la mayoría de sus 
miembros siguen siendo voluntarios. Sin embargo, desde el punto de vista jurídico, 
el CICR sigue considerándose una asociación regida por el Código Civil suizo, como 
aclara desde sus primeros estatutos de noviembre de 191522. No obstante, en los 
hechos, funciona como una organización. Por otra parte, esos estatutos solo alcanzan 
a los miembros del Comité, es decir los dirigentes de la Institución, que los firmaron 
personalmente. Ahora bien, el CICR está entonces formado por la AIPG, que se 
rige por otras normas, primero tácitas, luego escritas23 y es la AIPG la que decide y 
redacta los informes.24 También es ella la que envía misiones regularmente durante 
la guerra para visitar los campos de prisioneros25 y ocuparse luego de su repatriación 
al término del conflicto. Esta última actividad requiere que el CICR instale colabo-
radores expatriados de manera permanente en varios países (algunos de los cuales 
son delegados no suizos)26: ¡han nacido las primeras delegaciones! Y ya emplean a 
personal local27. Es entonces gracias a la AIPG que el CICR adquiere una compe-
tencia y una experiencia operacionales, y también una visibilidad ante las víctimas, 
ayudándolas directamente, cualquiera sea el lugar en que se encuentren, incluso en 
continentes hasta el momento desconocidos para el CICR, como África o Asia.

19 Se trataba de ayudar a refugiados que huían de Herzegovina y habían encontrado asilo en Montenegro. 
V. ACICR, A AF, 21-12, Montenegro y Herzegovina, 1875-76.

20 En 1912, el CICR delegó al Dr. de Marval al escenario de la primera guerra balcánica, pero se trataba 
esencialmente de una misión de evaluación del sistema de salud de las partes beligerantes. V. ACICR, A 
AF, 25-8, Rapport de Marval.

21 ACICR, A PV, AIPG, sesión del 30 de septiembre de 1914. El CICR pasó de unas diez personas a 120 
durante ese período.

22 ACICR, B CR 92/1, 1-00, Estatutos del Comité Internacional de la Cruz Roja, 15 de noviembre de 1915.
23 ACICR, C G1 A 01.
24 Con excepción de las cuestiones del personal del Comité propiamente dicho (renuncias, reclutamiento) 

que permanecen bajo su única competencia y se consignan en actas diferentes.
25 Entre enero de 1915 y diciembre de 1919, unos cuarenta delegados del CICR efectúan 524 visitas a campos 

de prisioneros, principalmente en Europa, pero también en Asia y en África del Norte.
26 Aunque se celebra como una innovación introducida a principios de los años 1990, la tradición de los 

delegados no suizos se remonta a los orígenes del CICR. V. Brigitte Troyon y Daniel Palmieri, “Délégué du 
CICR : un acteur humanitaire exemplaire?”, en RICR, Sélection française 2007, vol. 89, pp. 67-82. Parece 
que fue durante la presidencia de Max Huber y paralelamente a las relaciones cada vez más estrechas entre 
la Confederación Helvética y el CICR que este último optó por un personal expatriado únicamente suizo, 
característica que encuentra su verdadera justificación durante la guerra fría y que se terminará con ella.

27 Como la delegación de Moscú, que perdura durante todo el período de entreguerras. Cuando el CICR 
decide su cierre en 1938, emplea a unos quince colaboradores nacionales.
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El CICR subsiste como asociación inclinada a la reflexión esencialmente 
en su “cabeza”; en cambio, “su cuerpo” pasa a ser el de una organización. Esta dico-
tomía —que se traducirá más tarde por las denominaciones de “sede” y “terreno”— 
nace del conflicto de 1914.

La Gran Guerra y sus secuelas directas constituyen un punto de inflexión 
mayor en la historia de la Institución, que no solo le proporcionó una dimensión 
internacional, esta vez en el plano geográfico, sino que también la transformó 
radicalmente debido a las actividades concretas que se añadieron a su campo de 
operación. Antes de 1914, el CICR reflexionaba sobre la guerra; después de esa 
fecha, sería uno de sus actores.

Pero la novedad no termina allí. La Primera Guerra Mundial provoca 
trastornos sociales notables, entre ellos la ocupación del espacio público por parte 
de las mujeres en reemplazo de los hombres que habían partido al frente. Ese 
fenómeno se da también en el CICR, ya que de las casi 3.000 personas empleadas 
por la AIPG, dos tercios serán mujeres28, convocadas esencialmente para uno 
de los nuevos oficios abiertos a las mujeres: la dactilografía. Pero ese proceso de 
feminización llega también a los altos niveles del CICR, ya que en noviembre de 
1918, Renée-Marguerite Cramer es la primera mujer que forma parte del Comité. 
El CICR es además plenamente consciente de la innovación que constituye esa 
nominación, “la primera en un órgano internacional”29. A pesar de las reticencias 
de algunos miembros, la consideró incluso inevitable, dada “la igualdad completa 
entre la mujer y el hombre que marcó y puso en evidencia la guerra”30. En ese caso, 
el contexto prevaleciente parece haber inclinado en el comportamiento del CICR 
hacia las mujeres. También se hallan mujeres en las operaciones del CICR en el 
terreno. Aunque fuera en una proporción ínfima31, sirvió para sentar el precedente.

Otro cambio mayor se refiere a las víctimas y los conflictos a los que se 
abocará el CICR de aquí en más. La inmediata posguerra marca, en efecto, una 
ruptura con cincuenta años de tradición. Desde sus comienzos, el CICR delimitó 
claramente su campo de acción: actuaría en el marco de las “grandes luchas de 
potencia a potencia en Europa”, aunque no cerraba la puerta, “más tarde, tras 
algunos años de experiencia” a otro tipo de conflictos y a otros continentes 
para cumplir con su voto de universalidad32. Una restricción similar afectaba a 
los beneficiarios de su obra, ya que estaba destinada a los militares heridos en 

28 Según la Liste des personnes ayant travaillé à l’Agence internationale des prisonniers de guerre (août 
1914-décembre 1918), [Lista de personas que trabajaron en la Agencia Internacional de Prisioneros 
de Guerra (agosto de 1914-diciembre de 1918)], en L’Agence internationale des prisonniers de guerre, 
Genève 1914-1918, CICR, Ginebra, 1919, pp. 113 y ss.

29 ACICR, A PV, AIPG, sesión del 11 de junio de 1918.
30 ACICR, A PV, Comité, sesión del 29 de junio de 1918.
31 En un documento que contiene la lista de los principales delegados de la Institución hasta mediados de 

los años 1920, solo aparecen dos nombres femeninos sobre un total de 108 personas, es decir el 2 % del 
efectivo total. V. L’expérience du Comité international de la Croix-Rouge en matière de secours interna-
tionaux, CICR, Ginebra, 1925, pp. 52 y ss. Anteriormente, las pocas mujeres presentes en las delegaciones 
del CICR estaban limitadas a tareas de secretariado. V. p. ej. la lista del personal expatriado en el Bulletin 
international des Sociétés de la Croix-Rouge, t. LII, n.° 221, 15 de enero de 1921, pp. 47-48.

32 ACICR, A PV, Comité, sesión del 17 de marzo de 1863.
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los ejércitos de campaña, como prevé el primer Convenio de Ginebra. Cierto es 
que antes de 1914, el CICR se interesaba ocasionalmente en otras poblaciones 
víctimas (refugiados civiles en 1875-1876; prisioneros de guerra en 1870-1871; 
militares o marinos heridos en combates marítimos), pero esos contactos habían 
sido efímeros, si no teóricos. En la Primera Guerra Mundial y su etapa posterior, 
el CICR debe hacer frente de forma simultánea a nuevos métodos de combate 
(empleo de gases)33, nuevos contextos de violencia (guerras civiles, revoluciones, 
insurrecciones) y nuevas categorías de víctimas (prisioneros políticos, civiles en los 
territorios ocupados, rehenes, personas desaparecidas, niños y refugiados)34. Para 
responder a sus necesidades humanitarias, la Institución deberá desarrollar nuevas 
actividades, en particular en los ámbitos de la medicina y la asistencia alimentaria, 
ya sea sola o en colaboración con otros organismos internacionales (entre ellos 
algunos que ella misma cofundó, como la Unión Internacional de Socorro a los 
Niños - ISCU, por las siglas en inglés). De esta acción nace también una reflexión 
sobre el DIH y los complementos necesarios que se deben incorporar para que esas 
“nuevas” víctimas, como los prisioneros de guerra y las poblaciones civiles caídas 
en poder del enemigo puedan también gozar de una protección jurídica. Si bien los 
esfuerzos del CICR en favor de los militares cautivos tienen su recompensa con la 
firma del Convenio de 1929, como es sabido, su actividad diplomática en favor de 
los civiles va a permanecer como papel mojado antes del desencadenamiento del 
segundo cataclismo mundial. Ironía de la historia, los civiles habían suscitado el 
interés concreto del CICR mucho antes que los prisioneros de guerra35.

Finalmente, el período posterior a 1918 casi coincide con la desaparición 
pura y simple del CICR. Esa vez, la amenaza venía del propio interior de la obra que 
la Institución había fundado. En febrero de 1919, bajo el impulso de la potente Cruz 
Roja Americana, se funda una Liga de Sociedades de la Cruz Roja. Un nombre 
engañoso, ya que la Liga en realidad solo agrupa a las Sociedades de la Cruz Roja 
de cinco vencedores mayores de la guerra (Estados Unidos, Reino Unido, Francia, 
Japón e Italia) y es reacia a recibir en su seno a las Sociedades de la Cruz Roja 
de los países vencidos. Al contar con el apoyo de la “Entente” (encabezada por 
Estados Unidos y el Reino Unido) y de la Sociedad de las Naciones, de la cual 
se propone ser el equivalente humanitario, y al caminar el terreno del pacifismo 
universal que sigue a la Der des ders, la Liga se propone acelerar y modernizar el 
trabajo de las Sociedades de la Cruz Roja, orientándolas hacia actividades sociales 
y de prevención sanitaria en tiempo de paz. En ese nuevo sistema, resulta evidente 

33 V. l’Appel contre l’emploi des gaz vénéneux [Llamamiento contra el empleo de gases venenosos], en 
Bulletin international de la Croix-Rouge, n.º 194, abril de 1918, pp. 185-192.

34 Categorías que el CICR redescubrió estos últimos años, en ocasión del lanzamiento de campañas 
específicas.

35 La sección de civiles en la AIPG se crea en septiembre de 1914 (ACICR, A PV, AIPG, 16 de septiembre de 
1914), mientras que las primeras visitas a campos de prisioneros tienen lugar a partir de enero de 1915. 
Más que al CICR, la sección de los civiles se debe al espíritu de lucha de su fundador, Frédéric Ferrière, 
que debió “luchar” contra la oposición de los demás miembros del Comité para que existiera. V. Rachad 
Armanios, Le Dr Frédéric Ferrière. Les années de formation d’un médecin et d’un philanthrope, tesina de 
licenciatura en Historia General, Universidad de Ginebra, 2003, pp. 166 y ss.
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que el CICR ya no tiene un papel activo que desempeñar, puesto que la Liga se 
propone tomar a su cargo varias de las competencias y atribuciones del CICR. Por 
lo tanto, el CICR estaba destinado a convertirse en una “pieza de museo”36. Esa 
situación desembocará en una verdadera “guerra de las Cruces Rojas”37 que enfren-
taba al David ginebrino contra el Goliat anglosajón, lucha que finalmente terminó 
a favor del primero. Si bien en ese “combate” el CICR pudo contar con circunstan-
cias externas favorables —comenzando por el hecho de que, contrariamente a las 
predicciones optimistas, la guerra aún continuaba— su victoria se relaciona ante 
todo con factores internos, en particular la composición de su Comité. Además del 
hecho de ser ginebrinos y protestantes, todos sus miembros pertenecen también a 
la burguesía local. 

Más aún, a partir de 1870, están vinculados por lazos familiares estrechos 
que se vieron incluso fortalecidos por el sistema de cooptación. De ese modo, 
Gustave Ador, presidente del CICR desde 1910, está emparentado con otros cinco 
miembros del Comité, fallecidos o en vida. Esa situación permite a ese órgano 
contar en tiempos de crisis con una cohesión y una disciplina excepcionales por 
parte de los miembros que lo componen. En cambio, la Liga no puede argumentar 
una homogeneidad semejante, dada su estructura multinacional. Además, desde 
la Primera Guerra Mundial, el CICR contrató para sus misiones en el extranjero 
a colaboradores que, si bien no pertenecían todos al mismo medio, habían sido 
elegidos sobre la base de relaciones o recomendaciones personales de los miem-
bros del Comité. Esos criterios elitistas en la selección contribuyen a soldar aún 
más el interior del CICR y estrechar los vínculos con la sociedad suiza de la que 
provienen sus delegados, lo cual constituye otra ventaja. Ese punto es esencial, ya 
que la rivalidad que enfrenta a la Liga con el CICR permitirá a este último acercarse 
a la Confederación Helvética y contar con su apoyo —incluso financiero—38. Una 
de las consecuencias mayores de ese acercamiento será el ingreso de los primeros 
miembros no ginebrinos al Comité, a partir de 1923.

1936-1946: la consolidación

A la etapa de expansión de los años 1920, sucederá un período de repliegue 
a comienzos de la década siguiente. Varias razones pueden explicar la contracción 
de la Institución: una mala situación financiera que obstaculizaba las intenciones 
transnacionales de la Institución; una nueva presidencia del CICR39 menos incli-
nada a la acción que a la reflexión doctrinaria y jurídica, un retorno a un campo 
más tradicional de actividades y centrado en los conflictos internacionales; y, sobre 
todo, como corolario, una disminución de las guerras interestatales a partir de la 

36 Paul Grossrieder, “La mononationalité suisse du CICR : une étrangeté organisationnelle…”, 14 de febrero 
de 2010, disponible en: http://www.grotius.fr/une-etrangete-organisationnelle/ (consultado el 11 de julio 
de 2012).

37 Irène Herrmann, “Décrypter la concurrence humanitaire : le conflit entre Croix-Rouge(s) après 1918”, en 
Relations internationales, n.° 151, otoño de 2012, pp. 91-102.

38 J.-F. Golay, op. cit., nota 15, p. 49.
39 Max Huber se convierte en presidente del CICR en 1928, tras el fallecimiento de Gustave Ador.

http://www.grotius.fr/une-etrangete-organisationnelle/
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segunda mitad de los años 1920, reemplazadas por luchas armadas internas en las 
que el CICR muestra más reticencias para intervenir que en el pasado.

Pero, desde los años 1930, esa situación cambia con la reanudación de los 
grandes conflictos internacionales. En 1932, tras la ocupación de Shanghai por las 
tropas imperiales japonesas, el CICR aprovecha el envío de un delegado a Japón para 
que haga una escala en esa provincia china con el fin de que le informe de la situación 
que reina allí. El año siguiente, y de nuevo en 1934, el CICR envía misiones —las 
primeras en el continente sudamericano— en el marco de la guerra fronteriza del 
Gran Chaco entre Bolivia y Paraguay. Allí, los delegados realizan entonces las tareas 
que son actualmente tradicionales del CICR en favor de los prisioneros de guerra de 
los dos países (visitas de campos, intercambio de correspondencia, repatriaciones)40. 
En 1935, el CICR participa en el conflicto ítalo-etíope, que marca también la primera 
presencia de la Institución en África Subsahariana, y experimenta entonces, por 
supuesto sin imaginarlo, la naturaleza de la próxima guerra: total y totalitaria41.

A la experiencia etíope sucede la Guerra Civil Española (1936-1939) cuyas 
atrocidades, cometidas tanto en el lado franquista como en el republicano, consti-
tuyen para el CICR un recordatorio y una advertencia constantes respecto de los 
peligros que amenazan a la población civil en los conflictos armados. La Guerra de 
España marca, asimismo, un doble punto de inflexión en la historia de la Institu-
ción. En primer lugar, se trata de su primera participación en favor de las víctimas 
de una guerra fratricida de semejante magnitud. El precedente de la revolución y 
la guerra civil rusas no es comparable, ya que la acción del CICR en ese entonces 
había sido esencialmente “diplomática”. Y si bien las víctimas rusas habían sido 
asistidas, esa asistencia se debía en realidad a la terrible hambruna que reinaba en 
el país más que a los enfrentamientos armados que tenían lugar. En cuanto a los 
otros pocos casos de guerra civil en los que el CICR ya había intervenido (Hungría 
“sovietista” en 1919, Irlanda en 1923), no tuvieron ni la magnitud, ni la duración del 
conflicto español. En segundo lugar, y principalmente, a partir de 1936 asistiremos 
a una profesionalización de la función del delegado, y la acción humanitaria en el 
CICR se convertirá en un verdadero “oficio”. Por otra parte, algunas de las personas 
contratadas en aquel momento vuelven a estar activas en 1939-194542. Este aspecto 
no es anodino, ya que cuando estalla la Segunda Guerra Mundial, el CICR dispone 
de un semillero de voluntarios relativamente jóvenes y a la vez experimentados, 
que ya conocen la Institución y su funcionamiento.

40 Cécile Aubert, Les premiers pas du CICR en Amérique latine. La guerre du Chaco, tesina de licencia-
tura, Departamento de Historia General de la Facultad de Letras, Universidad de Ginebra, 2001; Daniel 
Palmieri, Mission humanitaire ou voyage d’étude ? Le CICR et la guerre du Chaco, en Nicolas Richard, 
Luc Capdevilla, Capucine Boidin (eds.), Les guerres du Paraguay aux XIXe et XXe siècles, CoLibris, París, 
2007, pp. 49-61.

41 Aviones italianos atacan deliberadamente instalaciones de la Cruz Roja a la vista del CICR, que también 
tiene pruebas del uso de gases tóxicos (iperita) por parte de esas mismas tropas italianas. Esos gases 
estaban prohibidos por el Protocolo de Ginebra de 1925, ratificado por Italia en 1928. Rainer Bauden-
distel, “La fuerza frente al derecho: el Comité Internacional de la Cruz Roja y la guerra química en el 
conflicto ítalo-etíope de 1935-1936”, en RICR, n.° 829, marzo de 1998, pp. 85-110.

42 B. Troyon y D. Palmieri, op. cit., nota 26, p. 99; Daniel Palmieri, “Une neutralité sous influence ? Le CICR, 
Franco et les victimes”, en Revue suisse d’Histoire, vol. 59, n.° 3, 2009, pp. 279-297.
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Para el CICR, el período 1939-1945 es una repetición del de 1914-1918, 
pero en proporciones que hasta entonces no habían sido igualadas. Prueba de ello 
es que el informe “resumido” que realiza la Institución sobre su actividad durante 
esos años de guerra contiene alrededor de 1.700 páginas43…

Al igual que en 1914, el número de efectivos del CICR se dispara en pocos 
meses. De ese modo, a fines de diciembre de 1939, 360 colaboradores trabajan para 
el CICR en Ginebra, principalmente para la AIPG. Un año más tarde, ascienden 
a 1.300 y a cerca de 2.000 en diciembre de 1945. En el terreno, los delegados y 
delegados adjuntos pasan de 3 en 1939 a 179 seis años después, distribuidos en 
76 delegaciones en todo el mundo44. Y esas cifras no toman en cuenta el resto del 
personal “subalterno” empleado en Suiza y el extranjero45. Por otra parte, contra-
riamente a la Primera Guerra Mundial, la mayoría de las personas que trabajan 
para el CICR son asalariadas46. Varias de esas personas incluso harán carrera en 
la Institución.

Respecto de las actividades, en la Primera Guerra Mundial se baten récords 
en todas las áreas, en particular en las visitas a campos (más de 11.000), la asistencia 
dispensada47, el número de fichas individuales en la AIPG, por solo citar algunos 
ejemplos48. Semejantes actividades son además el reflejo de medios financieros 
muy importantes aplicados por el CICR para cumplir con su cometido humani-
tario. Con ese dinero, la Institución se moderniza y adquiere su primera flota de 
vehículos (buques y luego camiones). La modernización no cesa allí, y el trabajo 
de la AIPG cuenta también con los primeros “ordenadores” para el procesamiento 
rápido de las fichas individuales49.

El volumen y la diversidad del trabajo al que se enfrenta el CICR provoca 
modificaciones en su funcionamiento. Contrariamente a la Primera Guerra 
Mundial, donde la AIPG estaba a cargo de la mayoría de los procesos de decisión 
y, de manera accesoria, lo estaba el Comité; la Segunda Guerra Mundial ve una 
multiplicación de foros en los que se discuten todo tipo de cuestiones que interesan 
al CICR. Es cierto que durante el período de entreguerras, la Institución ya había 
recurrido a comisiones temáticas internas (Comisiones de las Obras de Guerra, 
Comisión de España, de Etiopía…) responsables de una problemática particular, 

43 Rapport du Comité international de la Croix-Rouge sur son activité pendant la Seconde Guerre mondiale 
(1 de septiembre de 1939 – 30 de junio de 1947), 3 vols., Ginebra, mayo de 1948.

44 Ibíd., Rapport, vol. I, p. 58.
45 En Suiza, esos efectivos trabajan, entre 1940 y 1947 (ibíd., Rapport, vol. I, p. 58), en las 33 secciones 

auxiliares de la Agencia Central de Prisioneros de Guerra distribuidas en todo el país. Se desconoce el 
número de colaboradores —suizos o extranjeros— fuera de los delegados en las delegaciones del CICR en 
el extranjero.

46 Rapport, op. cit., nota 43, vol. I, p. 99.
47 El CICR estima el valor de la ayuda que distribuyó en más de 3 mil millones de francos suizos actuales.
48 Entre todos los ficheros, el número de fichas supera los 35 millones, es decir unas siete veces más que en 

1914-1918. V. Rapport, op. cit., nota 43, vol. II, p. 340.
49 Se trata de las máquinas Hollerith, puestas a disposición por la International Business Machines Corpora-

tion (IBM), que procesan tarjetas perforadas. V. Monique Katz, “Quand des machines travaillaient pour 
la Croix-Rouge”, en RICR, n.° 453, septiembre de 1956, pp. 507-511. Sobre la tarjeta perforada IBM,  
v.: http://www-03.ibm.com/ibm/history/ibm100/fr/fr/icons/punchcard/ (consultado el 12 de julio de 2012).

http://www-03.ibm.com/ibm/history/ibm100/fr/fr/icons/punchcard/
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pero su número se incrementó fuertemente con el estallido del conflicto. En 1939, 
con el Comité y la junta (constituida por una parte de los miembros del Comité) 
incluidos, el CICR cuenta con siete órganos ad hoc; en 1940, con once, en 1941 
con catorce, en 1942 con quince, entre 1943 y 1945 con diecisiete y, finalmente, en 
1946 con 1850. Otra particularidad es que esas diversas comisiones ya no cuentan 
solo con miembros del Comité, sino también con colaboradores “subalternos” 
calificados que, de esa manera, participan también en la toma de decisiones. De 
forma más anecdótica, el CICR adquiere durante la guerra servicios llamados “de 
utilidad general”, entre los cuales hay un servicio de prensa e información que, a 
partir de 1943, se convierte en una división autónoma, que abre la vía al desarrollo 
de actividades de “comunicación” humanitaria51 cada vez más fluidas gracias al uso 
de medios audiovisuales52.

Por otra parte, la Institución se enfrenta directamente a los horrores de la 
guerra. El CICR conoce su primera toma de rehenes cuando los miembros de su 
delegación en Berlín son llevados por las fuerzas soviéticas tras la toma de la ciudad 
y son retenidos durante varios meses en un campo en la Unión Soviética. Peor aún, 
varios de sus colaboradores perecen de muerte violenta, lo que también constituye 
un trágico precedente53. Richard Heider, escolta del CICR, se ahogó en ocasión del 
torpedeamiento de un buque de carga con socorros para Grecia; a Johann Jovanovitz, 
médico delegado en Alemania, lo mató un centinela; Matthaeus Vischer, delegado 
en Borneo, fue ejecutado junto con su esposa tras un juicio sumario, acusado de 
espionaje54; a Konrad Otto Anderegg, secretario de la delegación de Batavia, “lo 
mataron los indígenas” en 194655.

Este último fallecimiento debe relacionarse con la aparición de una nueva 
forma de conflictos que movilizan al CICR durante varias décadas: las guerras 
de descolonización. La Institución había descartado completamente las guerras 
coloniales de sus preocupaciones humanitarias, aun cuando la creación del CICR 
coincidía con el auge del colonialismo en el último tercio del siglo XIX. La suerte de 
las poblaciones indígenas sometidas al yugo de los blancos no lo había conmovido 

50 A partir de 1947, el número de comisiones disminuye fuertemente, pasando de 9 a 6 a principios de los 
años cincuenta, luego a 4 durante el resto de ese período, lo que señala que el Comité y el Consejo de 
Presidencia tomaron a su cargo los asuntos corrientes.

51 Sin embargo, el CICR no había esperado la Segunda Guerra Mundial para dar a conocer sus actividades. 
Prueba de ello es la publicación del Bulletin des Sociétés de la Croix-Rouge (ancestro de la RICR) a partir 
de 1869.

52 Las primeras películas del CICR datan de 1921. V. Enrico Natale, “Quand l’humanitaire commençait 
à faire son cinema : les films du CICR des années 1920”, en RICR, vol. 86, n.° 854, junio de 2004, pp. 
415-437.

53 El volumen I del Rapport proporciona una lista (incompleta) de los representantes del CICR muertos en 
misión, incluso aquellos muertos por causas naturales o accidentales. Nótese que para el CICR, varios de 
los fallecimientos naturales se deben a las “cargas agobiantes” del trabajo de delegado. V. Rapport, op. cit., 
nota 43, vol. I, pp. 64-65.

54 Sobre este último caso, v. Ernst Braches, Bandjermin Case. The Swiss authorities and the Execution of 
Dr. C.M. Vischer and B. Vischer-Mylius in Borneo, 20 December 1943, disponible en: http://www.ulin-
memorial.org/SwissAuthor.pdf (consultado el 13 de julio de 2012).

55 RICR, n.° 330, junio de 1946, p. 524.

http://www.ulin-memorial.org/SwissAuthor.pdf
http://www.ulin-memorial.org/SwissAuthor.pdf
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demasiado, incluso en las masacres coloniales56. Además, dada su procedencia del 
mundo occidental, el CICR había apoyado indirectamente la “misión civilizadora” 
de Europa en medio de la oscuridad57. Después de 1945, y mientras la descoloni-
zación se convierte en un asunto de las relaciones internacionales, más de lo que lo 
era el fenómeno del propio colonialismo58, el CICR se interesará en las luchas de 
los colonizados contra los colonizadores y propondrá sus servicios en ese marco, 
como la importante —aunque olvidada durante largo tiempo— acción que lleva 
adelante en las (ex) Indias Orientales Holandesas. Esta participación no se efec-
tuará sin dificultades, ya que provocará posteriormente tensiones con el Gobierno 
indonesio, presa de sus propios conflictos de “descolonización”.

Esa década marca también un punto de inflexión en la percepción que 
tienen del CICR los actores de los conflictos armados, incluso la opinión pública. 
Dado que ya no era vista únicamente con benevolencia y consideración, la Institu-
ción entrará en la era de las críticas. Si bien las recriminaciones contra el CICR no 
son totalmente nuevas —en 1919 Polonia, por ejemplo, había acusado al delegado 
del CICR, Édouard Frick, “de acción política contraria a los intereses del Estado 
polaco… [y] de simpatía con los bolcheviques”59— ahora superan los casos indi-
viduales y aislados. Ciertamente, algunos colaboradores siguen siendo puestos en 
el banquillo de los acusados60, pero las quejas más graves apuntan a la Institución 
en su conjunto, a sus actividades o sus principios. Después de la guerra, el CICR 
fue acusado de no haber denunciado “las violaciones de los Convenios cometidas 
por fascistas alemanes, italianos y españoles”61. También es acusado de favorecer 
la huida de criminales de guerra extendiéndoles documentos de viaje falsos62. 
Se le reprocha su inacción frente a la cuestión de los partisanos capturados, los 

56 Irène Herrmann y Daniel Palmieri, “Humanitaire et massacres : L’exemple du CICR (1904-1994)”, en 
Jacques Semelin, Claire Andrieu y Sarah Gensburger (eds.), La résistance aux génocides. De la pluralité 
des actes de sauvetage, Les Presses de Sciences Po, París, 2008, pp. 237-245.

57 Paralelamente a sus actividades como presidente del CICR, Gustave Moynier era también cónsul general 
del Estado Libre del Congo; la sede del CICR y la del consulado compartían además la misma dirección. 
Sobre el Congo leopoldino, v. Adam Hochschild, Les fantômes du Roi Léopold : La terreur coloniale dans 
l’État du Congo, 1884-1908, Tallandier, París, 2007.

58 Si bien las potencias europeas pudieron enfrentarse al tema del colonialismo, fue por el tema de la delimi-
tación de las esferas coloniales (como muestran los famosos episodios de Fachoda y Agadir) más que por 
los propios métodos empleados por el colonialismo.

59 ACICR, A PV, AIPG, sesión del 27 de octubre de 1919.
60 Varios delegados del CICR serán acusados de espionaje en favor de Alemania o de tráfico de bienes 

saqueados. V. división de prensa del CICR, “La acción del CICR durante la Segunda Guerra Mundial”, 
en RICR, n.° 821, septiembre-octubre 1996, pp. 606-611; ese artículo fue completado en abril de 1997 
por François Bugnion como resultado de investigaciones exhaustivas efectuadas por el CICR en sus 
archivos y en los archivos federales suizos, disponible en: http://www.icrc.org/fre/resources/documents/
misc/5fzgcb.htm (consultado el 12 de julio de 2012).

61 Esas acusaciones fueron formuladas por la Cruz Roja de Yugoslavia y retomadas por los demás Estados 
del bloque comunista. V. Catherine Rey-Schyrr, Histoire du Comité international de la Croix-Rouge 
(1945- 1955), De Yalta à Dien Bien Phu (1945-1955), Georg, Ginebra, 2007, p. 71.

62 Gerald Steinacher, Nazis on the run. How Hitler’s Henchmen Fled Justice, Oxford University Press, 
Oxford, 2011. Para una crítica de esa tesis, v. Irène Herrmann y Daniel Palmieri, “Refugees on the Run : 
The ICRC travel documents after the Second World War”, en Contemporanea, rivista di storia dell’800 e 
del’900, 1, 2013, pp. 91-110.

http://www.icrc.org/fre/resources/documents/misc/5fzgcb.htm
http://www.icrc.org/fre/resources/documents/misc/5fzgcb.htm
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prisioneros de guerra soviéticos en Alemania o durante el genocidio de los judíos 
europeos. De manera más general, sus actividades de socorro en favor de los 
vencidos, en particular de los alemanes, son cuestionadas, y suscitan incompren-
sión y desconfianza.

Paralelamente, el CICR hace frente a un cuestionamiento del derecho 
humanitario realizado por las partes beligerantes. El aspecto más notable se refiere 
a los combatientes militares caídos en manos del enemigo. De ese modo, tanto 
los alemanes a los soldados italianos capturados después del armisticio del 8 de 
septiembre de 1943, como los aliados a los miembros de los ejércitos alemanes 
y japoneses capturados tras la rendición incondicional de esos dos ejércitos, les 
negarán el estatuto de prisioneros de guerra63.

Esos diferentes elementos, sumados a los ataques “físicos” de los que sus 
miembros son víctimas, demuestran al CICR que el fracaso forma parte de la acción 
humanitaria y que esta es, por lo tanto, falible. Ciertamente, es difícil demostrar que 
este análisis posterior fue también el de la Institución en aquel momento. Incluso, 
se tiene la impresión de que su discurso fue el contrario. ¿Las 1.700 páginas de 
su informe de actividades no son justamente la prueba de que el CICR realizó su 
máximo esfuerzo durante esos seis años de guerra mundial? Lo mismo ocurre con 
el informe que publicó sobre su labor por las víctimas de los campos de concen-
tración nazis64. Sin embargo, ¿el grado de precisión y la velocidad con la que el 
CICR publica su documento sobre los campos de concentración en Alemania (de 
hecho, la primera edición sale en enero de 1946) tenderían a probar que el CICR 
tenía plena conciencia de haber fracasado en parte, pero que había intentado actuar 
contra la crítica mediante la publicación de ese libro blanco, antes de reprimir esos 
hechos de la memoria colectiva de la Institución durante más de 40 años65?

Un último punto notable del período es que, al igual que ocurrió después 
de 1918, el final de la guerra es sinónimo de amenazas a la integridad y la perma-
nencia del CICR. Las cuestiones de la mononacionalidad del Comité y sus rela-
ciones con la Liga de Sociedades de la Cruz Roja están nuevamente en el centro del 
debate. Se alzan voces para pedir un fortalecimiento de las competencias de la Liga 
en detrimento del CICR; desean incluso que ambas entidades formen una sola. Las 
críticas más intensas provienen nuevamente del propio interior del Movimiento de 
la Cruz Roja. De ese modo, la cuestión de la internacionalización del Comité —un 
tema recurrente desde la Primera Conferencia Internacional de la Cruz Roja de 
1867— es planteada por la Cruz Roja de Suecia, un “socio” con el que el CICR 

63 Rapport, op. cit., nota 43, vol. I, pp. 558 a 566.
64 L’activité du CICR en faveur des civils détenus dans les camps de concentration en Allemagne (1939-

1945), Ginebra, 1946.
65 Habrá que esperar la publicación de la obra de Jean-Claude Favez (Une mission impossible? Le CICR, les 

déportations et les camps de concentration nazis, Nadir Payot, Lausana, 1988) para contar con un primer 
estudio científico sobre el tema. Respecto del libro blanco, Fabrice Cahen habla de una “voluntad de 
edificación interna, la intención de soldar alrededor de una línea defensiva oficial a todo el personal”, en   
Fabrice Cahen, Le Comité international de la Croix-Rouge et la Shoah. Une controverse entre histoire et 
mémoire, mémoire de maîtrise d’histoire, Universidad Versailles Saint-Quentin, 1999, p. 45.
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se había enfrentado duramente durante la guerra66. Finalmente, lo que prevaleció 
fue el statu quo, ya que el mundo de la Cruz Roja, arrastrado al enfrentamiento 
ideológico este-oeste, estima necesario preservar el papel del CICR y su carácter 
específicamente suizo y, por lo tanto, neutral. La Institución fue salvada entonces 
por el desencadenamiento de la guerra fría67.

1967-1974: la reestructuración

El CICR sale muy debilitado de la Segunda Guerra Mundial. En el plano 
financiero, la Institución comprueba, en 1946, que está “al borde de la bancarrota” 
y amenazada de “liquidación”68, una situación difícil que perdurará durante varios 
años. Con las capitulaciones italiana y luego alemana y japonesa, el CICR ya no está 
en condiciones de percibir de esos Gobiernos los adelantos económicos que les ha 
concedido para ayudar a sus ciudadanos, fondos que están bloqueados por los aliados 
y apenas serán liberados progresivamente a comienzos de los años 1950. Esos mismos 
Estados vencidos ya no tienen la posibilidad de ayudar financieramente al CICR, aun 
cuando sus ciudadanos son los primeros beneficiarios de su acción en la posguerra 
y esa labor fue financiada por los recursos propios de la Institución. Paralelamente, 
el CICR ha comenzado a desplegar actividades en una serie de nuevos conflictos 
internos o internacionales (Grecia, Corea, India-Pakistán, Indochina, Indonesia) 
que movilizan también una parte importante de su presupuesto ordinario69. Los 
donantes, por su parte, demuestran “apatía”70 frente a los llamamientos financieros 
del CICR. La Institución debe entonces proveer ella misma lo que no puede recibir de 
otros y, por lo tanto, sus gastos exceden regularmente sus ingresos. Habrá que esperar 
hasta principios de los años 1970 para que se revierta esa situación.

Esos problemas de dinero repercuten en el personal. A fines de la Segunda 
Guerra Mundial (marzo de 1945), el CICR cuenta con 3.700 colaboradores, de los 
cuales la mitad perciben una remuneración71, es decir la cifra más elevada que 
se había alcanzado hasta entonces. Pero a partir de esa fecha y paralelamente a la 
reducción de las actividades de la AIPG y las dificultades financieras, la tendencia 
se revertirá. En junio de 1947, las personas que trabajan para el CICR son solo 
72272, luego, en enero de 1949, suman 420 entre la sede y el terreno. Los efectivos 
seguirán disminuyendo a lo largo de los años 1950. Se calcula que cinco de cada 
diez asalariados dejan la Institución73.

66 Irène Herrmann y Daniel Palmieri, Two crosses for the same aim? Switzerland and Sweden charitable 
activities during World War II, en Johannes Paulmann (ed.), The Dilemmas of International Humanita-
rian Aid in the Twentieth Century, Oxford University Press, Oxford, 2013.

67 Es al menos la opinión de Catherine Rey-Schyrr a través del análisis de la actitud hostil de los países 
comunistas contra el CICR. C. Rey-Schyrr, op. cit., nota 61, p. 52.

68 Ibíd., p. 38.
69 Jacques Freymond (ed.), L’organisation internationale et l’évolution de la société mondiale. 2 : Le Comité 

international de la Croix-Rouge, Georg, Ginebra, 1984, p. 66; cuadro p. 71.
70 Ibíd., p. 85, con excepción de crisis muy grandes, como en Palestina (1948) o en Hungría (1956). 
71 Ibíd., p. 134.
72 Rapport, op. cit., nota 43, vol. I, p. 58; J. Freymond, op. cit., nota 69, p. 139.
73 J. Freymond, op. cit., nota 69, p. 134.
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A esa crisis “material” se suma una crisis moral. En efecto, la Institución 
debe hacer frente a un “vacío” en su gobierno. En diciembre de 194474, enfermo, 
cansado y mayor, el presidente Max Huber cede el puesto a su “mano derecha”, 
Carl Jacob Burckhardt. Apenas nombrado (entra en funciones el 1 de enero de 
1945), Burckhardt es electo por el Consejo Federal para ocupar el cargo de ministro 
(embajador) de Suiza en París75. Por ello, a partir de febrero de 1945, Huber retoma 
las riendas del CICR como presidente interino —y espera que sea de manera provi-
sional—. Sin embargo, esa presidencia interina durará hasta enero de 1947, fecha 
en la que entra en función una doble vicepresidencia provisoria —compuesta por 
Martin Bodmer y Ernest Gloor— (Burckhardt sigue siendo presidente del CICR 
con licencia)76. Se trata, por lo tanto, de una situación vaga y precaria, que persiste 
en la dirigencia de la Institución durante más de tres años hasta la nominación de 
Paul Ruegger, en 194877. Si bien a principios de 1946, junto al Comité propiamente 
dicho y su apéndice, la Oficina78, el CICR establece una Dirección Central que 
conduce la administración y los asuntos corrientes, esa Dirección depende direc-
tamente de la Oficina; no tiene autonomía real alguna79 y, por lo tanto, no está en 
posición de decidir sola y no constituye un “contrapeso” de la debilidad de las altas 
esferas del Comité. La ausencia de personalidades fuertes en la cabeza de la Insti-
tución es un factor que la vuelve un poco más frágil en ese contexto amenazante de 
los años de la posguerra inmediata.

Antes de hablar de la “revolución” que afectará al CICR —como a otras 
instituciones— veinte años después, transcurrirán dos décadas durante las cuales el 
CICR vivirá momentos intensos, como la firma de los cuatro Convenios de Ginebra 
en agosto de 1949, que señala la culminación de una muy extensa labor de reflexión 
y negociaciones. En el ámbito operacional, la Institución no permanece inactiva 
y está presente desde Alemania hasta Palestina, pasando por Corea, Hungría, el 
Congo o Yemen —por citar solo algunos ejemplos— a menudo de manera notable, 
en todas las crisis mayores y en todos los continentes. La expansión territorial 
de las actividades del CICR, iniciada con la Primera Guerra Mundial, es ahora 
una realidad mucho más anclada en el terreno, dado que se abren delegaciones 
generales en África (Salisbury, luego Dakar), en Oriente Próximo (Beirut) y en 
Asia (Phnom Penh). A principios de los años 1970, la mundialización del CICR se 
intensifica aún más con la apertura de delegaciones llamadas regionales80, desde 
las cuales, sus delegados abarcan los países vecinos, tanto en paz como en guerra. 

74 ACICR A PV, Comité, sesión del 4 de diciembre de 1944.
75 ACICR A PV, Comité, sesión del 24 de febrero de 1945.
76 ACICR A PV, sesión a puertas cerradas del Comité del 29 de enero de 1947.
77 Paul Ruegger —primer presidente católico del CICR— es elegido en febrero de 1948, aparentemente 

según un procedimiento ad hoc y asume sus funciones en julio de 1948.
78 Esa Oficina, establecida en marzo de 1943, retoma las funciones que correspondían a la Comisión Central 

que, a partir de noviembre de 1940, se convierte en una Comisión de Coordinación. La Oficina ejerce la 
dirección general de todas las actividades del CICR y controla todos sus órganos. No se debe confundir 
esa Oficina con la oficina mencionada anteriormente.

79 Prueba de ello es que, contrariamente a los demás órganos autónomos del CICR (Oficina, Comité, etc.), 
esta no redacta ningún acta específica.

80 Las primeras delegaciones regionales se abren en Etiopía, Camerún y Venezuela.
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Pero la Institución no cambia realmente su forma habitual de trabajar. A lo sumo, 
vuelve a tomar algunas áreas de actividades que había dejado, como las actividades 
médicas, por ejemplo.

El verdadero punto de inflexión tendrá lugar con la participación en para-
lelo del CICR en dos conflictos armados mayores del año 1967: la Guerra de los 
Seis Días y la Guerra de Biafra. A su manera, cada uno de esos dos acontecimientos 
provocará cambios profundos, tanto en el funcionamiento del CICR como en su 
forma de percibir el exterior.

El tercer conflicto árabe-israelí (5-10 de junio de 1967) da origen a un 
punto de inflexión fundamental en la forma de actuar de la Institución, ya que, a 
partir de allí, en la medida de lo posible, anticipará sus intervenciones. Como señala 
su informe anual de 1967: “Atento a la creciente tensión que reinaba en Oriente 
Medio durante el primer semestre de 1967, el CICR tomó medidas preparatorias 
unos diez días antes de que el conflicto estallara…”81. Esas pocas líneas denotan 
un cambio brusco en la actitud del CICR frente a los conflictos armados: de ser 
generalmente reactivo, se permite ahora ser también “proactivo”, preparándose 
para una acción concreta incluso antes de que la crisis estalle82. Esa nueva política, 
conjugada con la ampliación geográfica del campo de acción del CICR, y por lo 
tanto con su presencia en varios conflictos simultáneamente, tiene consecuencias 
en la selección de los delegados. En los años 1950-1960, sus medios económicos no 
le permitieron en ningún momento contratar un número importante de delegados 
de forma permanente y a fines de esa década, el CICR carece de personal para hacer 
frente a sus compromisos. En 1963, se crea un Grupo para Misiones Internacio-
nales (GMI) a instancias del presidente del CICR, a los efectos de proporcionar a 
la Institución “una reserva de delegados de calidad83, que han recibido una extensa 
formación teórica”84, disponibles al ser convocados y listos para partir de la noche a 
la mañana85. Sin embargo, por diversas razones, el CICR solo hace un uso modesto 
del GMI86. El conflicto de 1967 obliga entonces a la Institución a (volver a) pensar 
acerca de una verdadera política de selección y formación de su personal, proceso 
que tomará unos diez años antes de derivar en el modelo actual que, a grandes 
rasgos, aún está vigente.

81 Rapport annuel, CICR, Ginebra, 1967, p. 5. (La cursiva es nuestra).
82 En septiembre de 1938, en el momento de la crisis de Munich y antes de que estallara la Segunda Guerra 

Mundial, el CICR había constituido una Commission des œuvres de guerre [Comisión de obras de 
guerra], que estaba encargada de preparar las actividades del CICR en caso de “conflagración europea” 
(ACICR, A PV, Comité, sesión de urgencia del 15 de septiembre de 1938), comisión que continúa su 
labor hasta mediados de septiembre de 1939. No obstante, la novedad en la preparación de la acción del 
CICR en la Guerra de los Seis Días es el despliegue de personal en el terreno mismo en el que tendrá 
lugar el enfrentamiento. En efecto, se habían posicionado delegados en las capitales de las futuras partes 
beligerantes desde fines de mayo de 1967.

83 Los miembros del GMI se seleccionaban en Suiza, en los círculos académicos, el ejército, la adminis-
tración, etc. Se trataba de personal calificado, sobre todo en el campo médico y de las comunicaciones, 
disponible para misiones de dos meses consecutivos.

84 ACICR APV, sesión a puertas cerradas del Comité del 2 de julio de 1964.
85 Sobre el GMI, v. J. Freymond, op. cit., nota 69, p. 137; cuadro p. 140.
86 Ibíd., p. 137.
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Resulta muy necesaria una reflexión sobre los recursos humanos “expatria-
bles”, dado que a partir de la Guerra de los Seis Días, el CICR se instala de manera 
permanente en los conflictos armados. Ese fenómeno no solo es propio de Oriente 
Medio, ya que con el transcurso de los años va a afectar también a otros continentes 
(América Latina, África, Asia). La participación a largo plazo del CICR en esas 
zonas de tensión implica ipso facto la obligación de contar con representantes en 
el lugar de forma permanente. Por lo tanto, la proporción del personal del CICR 
expatriado irá creciendo. Si bien, en diciembre de 1971, los delegados en el terreno 
representan el 27 % del total de los colaboradores del CICR, diez años más tarde ese 
porcentaje será del 66 %87.

La propia manera de trabajar del CICR cambia debido a la duración de 
las guerras. A la ayuda de emergencia propiamente dicha (ya sea del orden asis-
tencial o médico) se suman progresivamente actividades con miras a mejorar 
las condiciones de vida de las personas que viven en los conflictos (por ejemplo, 
las actividades de agua y saneamiento), incluso proporcionarles nuevamente un 
“sentimiento de normalidad” (como la distribución de semillas para cultivar las 
tierras o las actividades de rehabilitación ortopédica).

El aumento del número de delegados en el terreno de la guerra y la 
multiplicación de sus tareas tienen repercusiones en la financiación de la ayuda 
humanitaria, lo cual quedará evidenciado en la guerra de Nigeria-Biafra (julio de 
1967–enero de 1970). Aunque ese conflicto tuvo una duración limitada, el esfuerzo 
y la movilización del CICR adquirirán proporciones inigualadas, y su acción será 
la más importante de la posguerra. En 1968 y 1969, la mayor parte del presupuesto 
global del CICR se destinó a esa sangrienta guerra civil88. El volumen de asistencia 
humanitaria distribuida se dispara y nunca más volverá a descender al nivel que 
tenía antes de 1967. La acción de socorros coordinada del CICR en Nigeria-Biafra 
representa in fine un gasto de 663 millones de francos suizos de aquel momento. ¡Y 
el CICR todavía explica cuidadosamente que la cifra “constituye una información 
estadística y no una estimación precisa de los gastos”89!

Por todos esos factores, el CICR redefine su manera de funcionar en 
materia de financiación. La Institución, consciente de que puede participar en 
acciones que superan ampliamente sus medios y posibilidades, estima necesario 
poder preverlas con antelación, en la medida de lo posible: “A la vista de semejante 
situación como la guerra de Nigeria-Biafra, las acciones de socorro que abarquen 
varios años… ya no pueden ser consideradas como emergencias y, por lo tanto, ser 
financiadas fuera del presupuesto”90. El CICR las incorpora entonces a su presu-
puesto ordinario, bajo la denominación de actividades temporales (las demás acti-
vidades son permanentes o extraordinarias). Pronto solo subsistirán dos tipos de 
denominación: la ordinaria (que incluye el trabajo permanente o temporal, tanto 
en la sede como en el terreno) y la extraordinaria (que actualmente toma la forma 

87 Nuestros cálculos a partir de J. Freymond, op. cit., nota 69, cuadro p. 140.
88 Ibíd., p. 61, nota 2.
89 Rapport annuel, CICR, Ginebra, 1970, p. 133.
90 J. Freymond, op. cit., nota 69, p. 63.
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de “llamamientos”). Esas “reformas” contables aspiran a una mayor transparencia 
respecto de los donantes. Dadas las sumas, a menudo colosales, que están en juego, 
“la sola confianza ya no basta, hay que demostrar que se es capaz de administrar 
correctamente los fondos encomendados”91. A partir de la acción Nigeria-Biafra, 
la prospección financiera se convierte en una actividad esencial de la conducción 
de la acción humanitaria. Además, en 1974 es reconocida como tal mediante 
la creación de un sector llamado “recaudación de fondos”92. Más aún, el CICR 
inicia una política de asociaciones financieras, mediante acuerdos con la CEE y el 
Gobierno suizo que prevén el otorgamiento de un apoyo regular a la Institución93. 
En lugar de “aplicar la política de sus medios” como venía haciendo desde el final 
de la Segunda Guerra Mundial, el CICR a partir de ahora se daría “los medios de 
su política”94.

Pero la “crisis de crecimiento” (como la denominó Thierry Hentsch) 
que conoce el CICR con la Guerra de los Seis Días y la de Biafra también tiene 
otras repercusiones en el nivel interno de la Institución, ya que esos conflictos 
ponen en evidencia los defectos de la Institución en su manera de funcionar, 
principalmente respecto de la conducción de las actividades en el terreno. La 
falta de un verdadero responsable del tema de la crisis nigeriana en Ginebra 
provoca dificultades en la realización de la acción, por carecer de un “mecanismo 
administrativo determinante”95. Las reflexiones a nivel interno que surgen de esa 
experiencia, pero también a causa de la extensión de las actividades del CICR en 
el mundo, llevarán a cambios estructurales con la creación, en 1970, de zonas 
geográficas operacionales, dirigidas desde la sede por una Dirección de Activi-
dades Operacionales. Esta última agrupará también todos los servicios de apoyo 
que participan en las actividades externas de la Institución (servicio de socorros, 
servicio médico, Agencia Central de Búsquedas, etc.). Aparecen, asimismo, otras 
modificaciones estructurales que desembocan o en la creación de nuevos servi-
cios96, o en una automatización de unidades existentes (como por ejemplo, las 
finanzas o el personal). En otros términos, se establece una administración digna 
de ese nombre, la cual, dado el aumento de las actividades del CICR, procede a 
una diversificación cada vez más manifiesta de sus funciones internas. A partir 
de 1974, esa administración pasa a estar bajo el control de una Dirección que 
actúa como un poder ejecutivo, mientras el Comité sigue ejerciendo el poder 
“legislativo”97. El cambio radical fundamental en la historia de la Institución 
nacerá directamente de los cambios de los años 1967-1974: el CICR se concibe 

91 Ibíd., p. 68.
92 Rapport annuel, CICR, Ginebra, 1974, p. 96.
93 J. Freymond, op. cit., nota 69, p. 86. 
94 Ibíd., p. 161.
95 Thierry Hentsch, Face au blocus. La Croix-Rouge internationale dans le Nigéria en guerre (1967-1970), 

Institut universitaire de hautes études internationales, Ginebra, 1973, p. 245.
96 De ese modo, se constituye una División de Prensa e Información que depende directamente de la Presi-

dencia. El peso que adquirió la “comunicación” y el uso que se hizo de ella durante el conflicto de Biafra, 
así como el importante papel que desempeñaron los medios de comunicación y su actitud hacia el CICR, 
ciertamente explican la creación de esta nueva División.

97 J. Freymond, op. cit., nota 69, p. 128.
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de aquí en adelante como una gran organización humanitaria y, por lo tanto, así 
debe administrar sus actividades98.

1991-2011: la expansión

Como resultado de los métodos que surgieron de la Guerra de Biafra, los 
años 1970-1980 se caracterizan por el “gigantismo humanitario”99 de las opera-
ciones del CICR. Y ello no sorprende, si se tiene en cuenta que en esas dos décadas 
se producen conflictos cuya duración es a menudo inversamente proporcional a las 
consecuencias humanitarias que derivan de ellos. De ese modo, si bien la guerra 
entre India y Pakistán de diciembre de 1971 solo duró trece días, las operaciones de 
repatriación de los prisioneros por las que el CICR se movilizará durarán cerca de 
dos años y medio. Contrariamente, otros conflictos se eternizarán, incluso más allá 
del período estudiado (guerras civiles producto de la descolonización portuguesa, 
guerra entre Irán e Irak,…) y comprometerán las fuerzas humanas y financieras 
del CICR a muy largo plazo. Ahora bien, la administración de ese tipo de opera-
ciones tiene consecuencias y los problemas, absolutamente reales, que se plantean 
al término de esos veinte años de actividades “son sobre todo saber cómo admi-
nistrar ese crecimiento, el aumento vertiginoso de la burocracia que conllevó y la 
multiplicación de las áreas en las que el CICR… consideró correcto intervenir”100.

Asimismo, surgen interrogantes respecto del derecho internacional 
humanitario y de su pertinencia frente a los conflictos de los años 1970-1980. Sin 
duda, el CICR logró dar un gran paso en ese ámbito gracias a la adopción de los 
cuatro Convenios de Ginebra, pero esos textos, que rigen la guerra entre Estados, 
heredada directamente del siglo anterior, parecen anticuados frente a las guerras 
civiles (en Angola, Mozambique, El Salvador, Nicaragua) en las que el CICR lleva 
adelante operaciones a gran escala. Y qué decir de las luchas de liberación nacional 
en África (Rodesia, Namibia, Eritrea…) y en Asia (Timor oriental) que se carac-
terizan por una forma particular de combate: la guerrilla. Ahora bien, aunque el 
CICR tenga la certeza de que “los principios fundamentales del derecho humani-
tario pueden y deben ser aplicados por todos y en cualquier circunstancia, incluso 
en la guerrilla”101, lo que falta son los instrumentos jurídicos necesarios para que 
ese deseo bienintencionado se concrete. Y ello se logra un año más tarde, mediante 
la adopción de los dos Protocolos adicionales a los Convenios de Ginebra, el 8 de 
junio de 1977, dado que el segundo de esos textos, como es sabido, se aplica a los 
“conflictos armados sin carácter internacional”.

98 Rapport annuel, CICR, Ginebra, 1970, pp. 132-134.
99 Expresión utilizada por Simone Delorenzi en Face aux impasses de l’action humanitaire internationale. 

La politique du CICR depuis la fin de la guerre froide, CICR, Ginebra, 1997.
100 Ibíd., p. 30.
101 Michel Veuthey, Guérilla et droit humanitaire, CICR, Ginebra, 1983 (primera edición 1976), introduc-

ción (1976), p. xvi.
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Las cuestiones doctrinales sustentan102 la solicitud enviada en 1979 a 
un historiador externo para analizar la actitud del CICR frente a los campos de 
concentración y exterminio nazis. El estudio, publicado en 1988, no será precisa-
mente apreciado por el Comité103, pero al menos tendrá la ventaja de proporcionar 
a la Institución argumentos científicos —y ya no emocionales— para oponerlos 
a los cuestionamientos o críticas que no había cesado de recibir desde el final de 
la Segunda Guerra Mundial sobre ese trágico episodio de su historia. Y más aún, 
tras esa publicación —y no sin un largo proceso de deliberación previo a nivel 
interno— el CICR se decidirá a abrir al público una parte de sus archivos, espe-
cialmente del período correspondiente a 1939-1945. La decisión tomada en 1996 
—y renovada en 2004 para un período adicional de quince años— permitirá a la 
Institución escapar de las polémicas sobre su pasado, al remitir directamente a los 
interesados a consultar sus documentos y hallar entonces algo de calma —muy 
relativa— frente a su propia historia104.

Siempre a nivel institucional, esas décadas se caracterizan por una “toma 
de poder” de la administración y, en particular, de la Presidencia, respecto del 
Comité. Esa “inversión” de los papeles se ve favorecida a partir de 1964, por el 
hecho de que los sucesivos presidentes del CICR (Samuel Gonard, Marcel Naville 
y Éric Martin) asumen mandatos relativamente cortos (cuatro años en promedio), 
por lo que no pueden imponer su marca. Paralelamente, el propio Comité recibe 
una cura de rejuvenecimiento. De ese modo, en 1970, el 41  % de sus miembros 
tienen cinco años o menos de actividad en el Comité. En 1980, son la mitad y 
diez años más tarde, esa cifra casi alcanza los dos tercios. Por otra parte, a causa 
del origen geográfico de sus miembros, cuya mayoría reside fuera de Ginebra, y 
de sus obligaciones profesionales, el tiempo que pueden dedicarle a involucrarse 
en los asuntos del CICR es limitado. En 1960, por ejemplo, cuando de los quince 
miembros que componían entonces ese órgano, nueve eran ginebrinos (de origen 
o residencia), casi la mitad de ellos eran rentistas o jubilados. El final de los años 
1960 ve la llegada de un conjunto de jóvenes delegados, contratados para responder 
a las necesidades suscitadas por los conflictos en Oriente Medio y África occidental 
que, para algunos, significará ascender en la jerarquía para acceder a puestos clave 
en la administración (Dirección General, Dirección de Actividades Operacionales, 
etc.). Ese personal cualificado, de amplia experiencia y con grandes responsabili-
dades, tanto en la sede como en el terreno, guía la dirección general de los asuntos 
—al menos hasta comienzos de los años 1990—. En 1987, la llegada de Cornelio 

102 Es, al menos, la hipótesis formulada por Simone Delorenzi junto con los aspectos puramente históricos 
de la cuestión. Sobre la base de los resultados obtenidos, el CICR debería poder determinar la actitud que 
debe adoptar en caso de que se encontrara enfrentado a una situación similar. S. Delorenzi, op. cit., nota 
99, p. 24.

103 V. la nota final del CICR en la primera edición de la obra de J.-C. Favez, op. cit., nota 65.
104 En 2011, el Comité no estimó oportuno proceder a una nueva desclasificación de documentos del CICR, 

como sin embargo preveía el reglamento de acceso a los archivos de la Institución que este mismo Comité 
había adoptado en 1996. Esta decisión de hacer pública una fracción suplementaria de archivos fue 
pospuesta para una fecha ulterior.
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Sommaruga a la cabeza de la Institución produce un cambio brusco105. Esa nomi-
nación confirma el regreso, iniciado ya por su predecesor, de una Presidencia de 
larga duración106 con ambiciones de reestructuración del CICR. El cambio más 
notable lo constituye, en mayo de 1991, la incorporación de la Dirección —que 
hasta aquí deliberaba separadamente— en un Consejo Ejecutivo integrado desde 
entonces por miembros del Comité y de la administración107. Si bien se puede 
considerar que esta nueva estructura constituye un control de la Presidencia (o del 
Comité) sobre la Dirección, se puede considerar paralelamente que al reunir los 
“dos poderes” en un solo lugar, se incrementaría la capacidad del CICR para hacer 
frente a los numerosos desafíos que surgen de la posguerra fría.

En efecto, a partir de 1991, la Institución debe hacer frente simultáneamente 
a una guerra internacional de coalición (segunda Guerra del Golfo), una guerra civil 
en un país sin Estado (Somalia), una guerra civil luego internacional (ex Yugoslavia), 
así como conflictos armados más tradicionales (como por ejemplo, Angola) a los 
que se añadirán los “nuevos conflictos” o “conflictos desestructurados” —según las 
denominaciones del CICR— en África o el ex imperio soviético. La década de 1990 
marca a la vez la entrada activa del CICR en nuevos campos geográficos108 —por 
ejemplo en países pertenecientes a la ex Unión Soviética, donde el CICR no realizaba 
actividades desde 1938, fecha del cierre de su delegación permanente en Moscú— y 
también una violencia de guerra sin precedentes. De ese modo, desde 1991, más 
de treinta colaboradores del CICR perecieron por muerte violenta en el marco de 
su misión humanitaria109. Y los demás incidentes de seguridad se cuentan por 
decenas, o incluso por centenas, tendencia nefasta que además afecta al conjunto 
de los actores humanitarios. De esta situación trágica surgen nuevos métodos de 
trabajo, los primeros seguramente en toda la historia de la Institución, como por 
ejemplo el empleo de escoltas armados en Somalia. En 1992, ese mismo país verá 
la creación de cocinas comunitarias —un modelo que más tarde será exportado a 
otros contextos— que permiten evitar los problemas de almacenamiento y robos de 
víveres, como el de la exigencia de rescate a los beneficiarios que los recibirían110.

Además de esa violencia (demasiado) real, la Institución debe dirigir la 
violencia potencial de la guerra. De ese modo, el 17 de enero de 1991, al comienzo 
de los bombardeos aéreos aliados sobre Irak y ante la amenaza real que eso impli-
caba, el CICR advirtió explícitamente a las partes beligerantes mediante una nota 
verbal que no recurrieran a las armas nucleares111.

105 Simone Delorenzi habla incluso de “ruptura” con sus predecesores. V. S. Delorenzi, op. cit., nota 99, p. 31.
106 Alexander Hay, Presidente del CICR entre 1976 y 1987.
107 Antes de mayo de 1991, el Consejo Ejecutivo, que sucede a la Oficina y al Consejo de Presidencia, solo 

estaba compuesto, al igual que sus predecesores, por miembros del Comité. El nuevo sistema durará hasta 
1998, fecha en la que se vuelve a crear una Dirección autónoma.

108 Las representaciones del CICR en el terreno (delegaciones, delegaciones regionales y misiones) pasan de 
ser unas 50 en 1991 a más de 80 veinte años después, es decir un alza de casi el 60 %. No obstante, este 
aumento debe relativizarse dada la creación. a partir de 1990, de nuevos Estados, en particular sobre las 
ruinas de Yugoslavia o del ex imperio soviético.

109 Esta estimación —lamentablemente incompleta— se basa en documentos internos. 
110 S. Delorenzi, op. cit., nota 99, p. 46.
111 Rapport annuel, CICR, Ginebra, 1991, p. 97.
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Finalmente, también por primera vez en su historia, el CICR iba a vivir 
un genocidio en directo, en 1994 en Ruanda, y se volvió a encontrar sumido en los 
mismos dilemas que en la Segunda Guerra Mundial respecto del carácter limitado 
de su acción frente a la magnitud de las masacres.

Pero el aspecto más notable a partir de 1991 es el crecimiento fenomenal de 
la Institución, tanto en lo referente a sus efectivos —en particular en el terreno—, 
como a su presupuesto y sus gastos financieros. Si bien esa alza había comenzado 
ya a partir de 1970, no se compara con lo que se va a producir más tarde. Aunque 
la comparación no es fácil dadas las estructuras presupuestarias poco comparables 
entre ellas, los gastos solo para el año 1990 parecen representar un total superior al 
conjunto de los gastos de toda la década 1970-1979112. El año 1991 marca una nueva 
ruptura, ya que el CICR gastará 160 % más que el año anterior. A partir de allí, se 
registran niveles financieros jamás alcanzados por la Institución en el transcurso 
de su historia. Durante los últimos veinte años, los gastos nunca descendieron por 
debajo de los 600 millones de francos suizos anuales y, desde 2007, superan fácil-
mente los mil millones de francos. Evidentemente, ese incremento va acompañado 
de un crecimiento considerable y constante de las actividades del CICR y, como 
consecuencia, del número de beneficiarios de su acción. Para convencerse, basta 
con comparar el tamaño de los informes anuales publicados en los extremos del 
período en cuestión (1991 y 2011), y comprobar que el segundo —que tiene cerca 
de medio millar páginas— es dos veces más voluminoso que el primero.

Sin embargo, ese crecimiento tuvo repercusiones en la propia Institución 
y le dio un nuevo rostro. En el transcurso de la última década, el CICR dejó de 
ser una organización humanitaria para convertirse en una empresa113 del sector 
humanitario, aunque todavía le cueste reconocérselo a sí mismo. Si bien, por 
supuesto, su finalidad difiere categóricamente de la de las sociedades con fines de 
lucro, en los conceptos restantes, el CICR hizo suyos algunos atributos que antes 
correspondían solo al sector privado, empezando por el lenguaje. Ese punto no es 
anecdótico, ya que demuestra una modificación de la mentalidad. Resulta llamativo 
el empleo recurrente en estos últimos años en el vocabulario general de la Institu-
ción de términos directamente provenientes del mercadeo (poblaciones objetivo), 
la economía (eficacia, gestión basada en resultados) o el comercio (anclaje estraté-
gico). Otro aspecto proveniente de la economía es la importancia que se atribuye 
en la comunicación pública de la Institución al resultado cuantificable, a menudo 
prácticamente a nivel del céntimo. Ese aspecto se ve claramente en los informes de 

112 Compilación efectuada sobre la base de los informes anuales del CICR de 1970 a 1979.
113 La definición usual de empresa es la siguiente: “La empresa es un término que designa una agrupación de 

medios humanos, materiales, intangibles (servicios) y financieros, combinados de manera organizada para 
alcanzar un objetivo lucrativo o no, generalmente la provisión de bienes o servicios, a un conjunto más 
o menos abierto de clientes o usuarios en un ambiente más o menos competitivo”. Si se hace abstracción 
del carácter lucrativo de la empresa y se reemplazan los términos “clientes” o “usuarios” por “beneficiarios 
de la acción humanitaria”, esa definición abarca el cometido del CICR tal como se considera hoy en día, 
incluso la noción de competencia con otros organismos humanitarios. V.: http://fr.wikipedia.org/wiki/
Entreprise (consultado el 16 de agosto de 2012); para la definición en español, v. https://es.wikipedia.org/
wiki/Empresa.

http://fr.wikipedia.org/wiki/Entreprise
http://fr.wikipedia.org/wiki/Entreprise
https://es.wikipedia.org/wiki/Empresa
https://es.wikipedia.org/wiki/Empresa
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actividad del CICR de estos últimos años, donde los indicadores, las estadísticas 
y las cifras tienen un lugar cada vez más importante. De ese modo, en el informe 
anual de 2001, se comprueba que los cuadros estadísticos ocupan casi un tercio 
del capítulo dedicado a las actividades efectuadas por la delegación regional del 
CICR de Nairobi114 y que el texto posee cuarenta y seis referencias estadísticas. 
Siempre en el mismo informe de actividad, la parte puramente financiera, incluidos 
los cuadros (pp. 423-495 de la edición francesa) cuenta con unas setenta páginas 
(14 % del documento completo), es decir, lo mismo que ocupa la presentación de 
la totalidad de las actividades del CICR para el año anterior (pp. 6 a 76), sin incluir 
las operaciones. Sin dudas, la Institución tiene un deber de rendición de cuentas 
(accountability) frente a quienes la financian, lo que la obliga a elaborar informes 
muy detallados respecto de su acción y a tener que adaptar constantemente sus 
herramientas de análisis (de allí que en 1999 se introduce una contabilidad analí-
tica junto a la contabilidad clásica). Actualmente, por el uso amplio que se hace de 
las cifras por fuera de cualquier marco contable, todo parecería indicar que solo los 
datos numéricos son capaces de resumir la amplitud de las necesidades humanita-
rias y la respuesta que el CICR aporta mediante su labor en favor de las víctimas de 
la violencia armada.

El carácter empresarial de la Institución se halla también en su Dirección. 
Desde 1998, esta volvió a ser un órgano plenamente decisorio que no solo se encarga 
de la gestión corriente del CICR, sino que también se atribuye un creciente papel 
a lo largo de los años en la definición de las estrategias y las orientaciones de la 
Institución. Encarna bien, por sí misma, esa voluntad de optimizar (otro concepto 
económico) el funcionamiento del CICR115. La contratación de personal prove-
niente del sector privado, a veces sin experiencia profesional previa en el ámbito 
humanitario o social, pero altamente calificado para ocupar importantes funciones 
administrativas dentro de la Institución, también forma parte de esa política de 
búsqueda de la eficacia, al igual que los (numerosos) órganos/programas ad hoc 
implementados para planificar las actividades y los proyectos y seguir su evolución. 
Todo ello destinado, como indica el credo de la Institución, a lograr muy buenos 
resultados (gestión basada en resultados). Esta propensión a proyectarse en el 
futuro, como la de desarrollar una visión y estrategias para lograrlo, es una de las 
características principales del espíritu empresarial116.

Además, debido tanto a su voluntad de estar presente en la escala mundial, 
y conservar su centro principal de decisión en Ginebra, como a la “deslocaliza-
ción” de algunos de sus servicios en el extranjero por razones financieras, el CICR 
respondería incluso de cierta manera a la definición común117 de la multinacional, 
aunque, de nuevo, su objetivo fundamental difiere radicalmente del de ese tipo 
de empresas. Ese fenómeno se vería acentuado por la internacionalización de la 
Institución que, desde 1990, no solo cuenta con más expatriados que personal en su 

114 Elegida aleatoriamente en el Rapport annuel, CICR, Ginebra, 2011, pp. 186-191.
115  “Optimize the ICRC’s performance”, Rapport annuel, CICR, Ginebra, 2011, p. 51.
116 V.: http://fr.wikipedia.org/wiki/Entrepreneuriat (consultado el 20 de agosto de 2012).
117 V. Charles-Albert Michalet, Le capitalisme mondial, Presses Universitaires de France, París, 1998.

http://fr.wikipedia.org/wiki/Entrepreneuriat
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sede118, sino que desde hace unos diez años la proporción de colaboradores extran-
jeros119 también supera ampliamente la de empleados suizos.

Sin embargo, esas transformaciones no son solo propias del CICR, sino 
que marcan una tendencia general que está presente a diversas escalas en el mundo 
humanitario. Esa evolución pone en evidencia lo que aparece como una paradoja: 
o se acepta la primacía de la economía en un área de actividades que, por esencia, 
debería abstraerse de las normas y pautas económicas o, por el contrario, se toma 
conciencia de que el mundo humanitario responde —y quizás siempre lo ha 
hecho— a las leyes del mercado, ya que se trata de hacer coincidir una oferta (las 
necesidades y los medios humanitarios) con una demanda (su financiación por 
parte de terceros). Ahora bien, en un entorno macroeconómico inactivo, que desde 
2000 ha conocido una sucesión de crisis, se entiende entonces mejor por qué hay 
conductas propias de los actores del mercado que también se manifiestan —cierta-
mente de manera inconsciente— en las organizaciones humanitarias. Ese fenómeno 
se ve acentuado por una competencia “natural” entre ellas, en un universo en el que 
los recursos financieros escasean. El dinero es el eje de la guerra, pero también lo 
es del mundo humanitario. La verdadera cuestión que se plantea es saber cuánto 
tiempo podrá durar aún el crecimiento del CICR.

Conclusión

La cuestión de la vida útil del CICR no existía en la mente de los funda-
dores cuando, en 1863, decidieron ocuparse de las víctimas de la guerra. De hecho, 
su empresa fue fundada a (muy) largo plazo. Es cierto que en un principio el CICR 
minimizaba los riesgos, apostando a un “fondo de comercio” que no iba a desapa-
recer de la noche a la mañana. Además, dado que su voluntad era “humanizar la 
guerra” mediante su acción120, y no intentar abolirla, los cinco ginebrinos también 
conservaban intacto su futuro campo de acción, a riesgo de atraer la incompren-
sión y las críticas de los sectores pacifistas121. Pero esa primera comprobación 
no basta por sí sola para comprender la perdurabilidad del CICR, ya que otras 
iniciativas parecidas a la suya, de las cuales algunas incluso eran contemporáneas, 
no lo lograron122. Para aspirar a atravesar los siglos, no bastaba únicamente con 
interesarse e interesar a los demás en la guerra y los sufrimientos que esta causa.

Como en toda historia, sin duda el azar desempeñó un papel en la longe-
vidad de la Institución, sobre todo en sus comienzos, cuando aún solo se trataba de 
una estructura muy pequeña. El hecho de que el general Dufour haya establecido 
relaciones con Luis Napoleón Bonaparte (el futuro Napoleón III) cuando este solo 

118 Aquí no se toman en cuenta los colaboradores contratados localmente.
119 B. Troyon y D. Palmieri, op. cit., nota 26, p. 110.
120 Dr. Louis Appia, Rapport sur ma mission au Schleswig, 1864, citado por André Durand, Histoire du 

Comité international de la Croix-Rouge, De Sarajevo à Hiroshima, CICR, Ginebra, 1978, p. 160.
121 André Durand, “Gustave Moynier et les sociétés de la paix”, en RICR, n.° 821, septiembre-octubre de 1996, 

p. 588.
122 Para el ej. de Henri Arrault, v. Véronique Harouel, Ginebra-París, 1863-1918. Le droit humanitaire en 

construction, Société Henry Dunant/CICR/Croix-Rouge Française, Ginebra, 2003, pp. 105-110.
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era un simple exiliado en Suiza, fue uno de esos hechos fortuitos que ayudaron al 
CICR —que estaba presidido por el mismo Dufour— cuando tuvo que solicitar el 
apoyo de Francia (en aquel momento el país más poderoso del continente) para 
organizar la Conferencia Internacional de 1864123, cuyo prestigio también iba a 
reflejarse en el Comité de los Cinco. Sin embargo, con el tiempo la parte del azar 
tenderá a disminuir en razón de la experiencia adquirida a lo largo de los cada vez 
más numerosos años de existencia del CICR que le permitirán hacer frente a los 
desafíos.

La mención del general Dufour ofrece una segunda pista de reflexión: la 
del impacto que pudieron tener grandes personalidades en el devenir de la Institu-
ción. De ese modo, sin la tenacidad y la capacidad de trabajo de Gustave Moynier 
(primer “verdadero” presidente)124, el CICR, independientemente de su título, 
solo habría sido una asociación de segundo orden, que vegetaría en una ciudad de 
provincia. Asimismo, si la Institución pudo salir victoriosa de su combate contra la 
Liga a principios de los años veinte, se lo debe en gran parte a la combatividad y la 
habilidad de Marguerite (Frick) Cramer y Gustave Ador. Lo mismo ocurre con la 
presidencia de Paul Ruegger, bajo el impulso del cual el CICR logrará hacer frente a 
los ataques conjugados del bloque del Este y la Cruz Roja de Suecia tras la Segunda 
Guerra Mundial. De forma contraria, algunos de esos “grandes hombres” también 
se expusieron a causar su pérdida, por ejemplo William Rappard que, aunque era 
miembro del Comité, defendió los intereses de la Liga, o de Carl Jacob Burckhardt 
y su papel más que ambiguo frente a la Alemania de Hitler125.

Los acontecimientos externos naturalmente son factores significativos para 
explicar la permanencia de la Institución. Por ejemplo, sin la Guerra de 1914-1918 
y sus consecuencias directas, el CICR quizás nunca habría conocido su bautismo 
de fuego, ni vivido esa transformación esencial que lo hizo pasar de una estructura 
“artesanal” a una verdadera organización internacional que despliega actividades 
transnacionales. Lo mismo ocurriría sin el enfrentamiento este-oeste, su papel de 
actor humanitario neutro nunca habría sido reconocido con su justo valor.

Paralelamente, el contexto en el que evolucionó el CICR también fue 
una fuente de amenazas para su futuro. Las reticencias del Estado Mayor francés 
(cuyo ejército era considerado el mejor del continente) al proyecto de Dunant y 
las primeras reacciones negativas de sus representantes en la Conferencia de 1863 
habrían podido enterrar al CICR incluso antes de su nacimiento. No obstante, 
paradójicamente, las amenazas más graves en su contra provinieron del mundo 
que le era con mucho el más familiar, ya que él mismo lo había creado: el de la Cruz 
Roja. Desde las iniciativas de la Cruz Roja de Rusia de fines del siglo XIX a la de la 
Sociedad Nacional de Suecia después de 1945, pasando por la creación de la Liga, 

123 Ibíd., pp. 80 y ss. Véronique Harouel habla incluso, sobre ese hecho, de una “conferencia bajo el “protec-
torado” de Francia”.

124 Oficialmente, el primer presidente del CICR fue el general Dufour (ACICR, A PV, Commission spéciale 
de la Société…, sesión del 17 de febrero de 1863), pero solo ejerció brevemente dicho cargo y se mantuvo 
al margen.

125 Paul Stauffer, Sechs furchtbare Jahre… Auf de Spuren Carl J. Burckhardts durch den Zweiten Weltkrieg, 
NZZ Verl., Zúrich, 1998.
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fue finalmente entre sus “aliados” donde la Institución encontró a sus adversarios 
más peligrosos. Todos esos “enemigos” internos la atacaron en un punto sui generis 
que sin embargo constituía su fuerza respecto del exterior: la mononacionalidad 
suiza de los miembros del CICR.

Ahora bien, si la Institución pudo atravesar 150 años de actividad, se 
lo debe también en gran parte (si no principalmente) a su especificidad única. 
Lejos de ser un truismo, ese elemento se revela a través de dos aspectos126. En 
primer lugar, el CICR funcionó durante mucho tiempo como una estructura 
homogénea que durante sus primeros sesenta años incluso tomó la forma de un 
grupo familiar ginebrino. La apertura de la dirección de la Institución hacia su 
extranjero más cercano (Suiza), a partir de 1923, solo cambió un poco la situación, 
ya que los nuevos integrantes fueron elegidos en función de criterios sociales y 
políticos comunes para facilitar su integración en el Comité. A partir de los años 
1930, se realizó una selección similar para el personal contratado para el terreno, 
elección efectuada de manera directa o indirecta por los altos niveles del CICR, 
que respondía generalmente a los mismos criterios empleados para los órganos 
directivos de la Institución. De ese modo, tanto la base como la cabeza, estaban 
en sintonía. Si bien algunos127 calificaron de elitista el funcionamiento del CICR 
en los hechos —y en realidad lo era—, esa característica fue lo que sin embargo 
permitió a la Institución formar un bloque exitoso en situaciones de crisis128. En 
ese caso, el tamaño relativamente pequeño de la Institución129, que habría podido 
parecer una desventaja, resultó ser, por el contrario, una fuerza suplementaria para 
la cohesión del grupo, al igual que lo fue el criterio de la nacionalidad única. Ese 
esquema se mantendrá, incluso a partir de fines de los años 1960 —principios de 
los años 1970—, cuando la Institución seleccione numerosos colaboradores para 
las operaciones en el extranjero y el Comité se retire de la gestión cotidiana de las 
actividades de la Institución para dejarla en manos de la administración. Pero esta 
vez serán “bandadas” de delegados con experiencias en común las que asegurarán 
la homogeneidad y la identidad de la Institución, así como su carácter aún semi 
familiar130. Al elitismo de la cima viene a sumarse un elitismo de la base.

La segunda característica corresponde a la capacidad de innovación del 
CICR y sus colaboradores. En efecto, gracias a las iniciativas personales, a menudo 
la Institución se apropió de nuevas áreas de actividades, por lo que también se ocupó 
de nuevas categorías de víctimas que, hasta aquí, excedían su cometido. El ejemplo 
vino de arriba y los miembros del Comité fueron los primeros en incorporar nuevos 

126 El carácter confidencial del trabajo del CICR también podría explicar, al menos desde los años 1930, la 
permanencia de la Institución. Irónicamente, esa confidencialidad es el aspecto que fue más criticado por 
el resto del mundo.

127 D. Fiscalini, op. cit., nota 6.
128 No obstante, eso no quiere decir que el CICR no haya estado sujeto a disensos internos que a menudo 

solucionó de forma expeditiva (v. las renuncias de Rappard o Sydney Brown, el secretario general del 
CICR).

129 Antes de los años 1980, el CICR era una organización de tamaño relativamente reducido. Y si bien durante 
grandes crisis (guerras mundiales, Biafra, etc.) el número de sus efectivos pudo dispararse, solo fue por 
períodos limitados en el tiempo.

130 Prueba de ello es el empleo de “sobrenombres” (Doudou, Coco,…) entre los propios delegados.
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campos humanitarios, como el Dr. Frédéric Ferrière y su trabajo en la sección de 
civiles de la AIPG131, sección que él había constituido pieza a pieza de la nada. 
Un fenómeno idéntico se produce en el terreno de la guerra donde, confrontados 
personalmente a las necesidades de las víctimas, los delegados del CICR tomaron 
la delantera para intentar aliviar los sufrimientos. El mejor ejemplo tuvo lugar en 
Hungría en 1919, donde el delegado Rodolphe Haccius respondió por su propia 
iniciativa a la invitación de las autoridades revolucionarias y visitó por primera vez 
a detenidos políticos fuera de todo marco jurídico existente. Ese precedente fue 
avalado dos años más tarde, cuando la X Conferencia Internacional de la Cruz Roja 
reconoció al CICR la capacidad de intervenir en las guerras civiles o los disturbios 
revolucionarios.

Asimismo, durante la Segunda Guerra Mundial, algunos delegados entre-
garon por iniciativa propia “certificados de viaje” a diferentes personas (prisioneros 
de guerra yugoslavos en Italia, poblaciones judías en Rumania) para favorecer el 
regreso a sus hogares o su emigración. Esas actividades, retomadas a nivel insti-
tucional tras la guerra, dieron lugar a la creación de los documentos de viaje del 
CICR, aún vigentes en la actualidad132. Una constante a través de los años en la 
historia del CICR es que el gesto humanitario siempre ha precedido a sus códigos. 
Sin duda, esas “acciones avanzadas” se vieron favorecidas tanto por los hechos 
externos —que necesitaban una respuesta inmediata por parte de los delegados, sin 
haber tenido tiempo de remitirse a Ginebra133— como por la estructura jerárquica 
rudimentaria del CICR que permitía una mayor libertad de acción e iniciativa a sus 
colaboradores, ¡aunque luego los desaprobara, cuando la sede se ponía al corriente!

¿Acaso ese doble funcionamiento tan particular no es finalmente la clave 
fundamental que explica cómo el CICR pudo atravesar 150 años de historia y 
superar numerosas crisis? ¿No habría que preguntarse también sobre el devenir de 
esta organización cuyo tamaño, composición, gestión, métodos de trabajo134 y la 
propia manera de concebirse y presentarse constituyen una ruptura sin precedentes 
con el pasado?

131 Jessica Pillonel, La Grande Guerre 1914-1918, un nouveau défi pour le CICR ? L’Agence internationale 
des prisonniers de guerre et son action en faveur des civils, mémoire de Master, Faculté des Lettres, 
Université de Genève, 2012.

132 I. Herrmann y D. Palmieri, op. cit. nota 62.
133 Ese aspecto se agravaba por la lejanía geográfica y la lentitud y la limitación de los medios de comunica-

ción existentes en aquel momento.
134 La contrapartida de un mayor nivel de profesionalización en el CICR.
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Rony Brauman
Rony Brauman nació en 1950 y es médico, diplomado en epidemiología y medicina tropical. 
Después de trabajar varios años como médico en el terreno, fue nombrado presidente de 
Médicos Sin Fronteras en 1982, cargo que ocupó hasta 1994. En la actualidad, es director de 
estudios de la Fundación Médicos Sin Fronteras, profesor adjunto en el Instituto de Estudios 
Políticos (IEP) de París y director del “Humanitarian and Conflict Response Institute” (HCRI), 
Universidad de Manchester (Gran Bretaña). Es cronista para la revista trimestral Alternatives 
Internationales.
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***

¿En qué se distinguen y en qué se asemejan Médicos Sin Fronteras (MSF) 
y el Comité Internacional de la Cruz Roja (CICR)? La pregunta fue planteada por 
el redactor jefe de esta revista, es decir un colaborador de la Cruz Roja, pero es una 
cuestión que se discute con regularidad en MSF, por lo que la pregunta también 
la podría haber formulado un miembro de esta organización a uno del CICR. 
Sobre todo porque, desde principios de los años 1990, las dos organizaciones se 
encuentran con frecuencia en situación de estrecha colaboración, especialmente 
en las ciudades en guerra; sus planas mayores se reúnen regularmente, sus miem-
bros hablan hoy el mismo lenguaje y comparten las mismas intolerancias, parti-
cularmente en el ámbito de las relaciones entre organismos humanitarios civiles y 
actores militares. En suma, su vocación “dunantista”—innata para una, adquirida 
para la otra— las acercaría al punto tal que se volvería difícil e incluso superfluo 
establecer su(s) diferencia(s), pues lo esencial residiría en sus puntos de contacto. 
De eso voy a hablar en las líneas que siguen, no sin antes precisar que no voy a 
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entrar aquí en el aspecto concreto de los socorros, que para MSF se limita esen-
cialmente a la atención médica, mientras que para el CICR abarca muchos otros 
aspectos, lo cual volvería muy delicado cualquier intento de evaluación cruzada 
de la acción de conjunto de ambas organizaciones. Me concentraré en sus elec-
ciones operacionales en las situaciones de conflicto, los principios subyacentes 
y la expresión pública de estos y señalaré, al pasar que, contrariamente a lo que 
ocurre en el CICR, el trabajo en contextos de guerra no representa más de un 
tercio del conjunto de las operaciones de MSF. Esta delimitación del campo de la 
comparación permite reflexionar acerca de los discursos y las prácticas de ambas 
organizaciones en situaciones análogas. Y plantea también una mayor dificultad de 
análisis, a causa de la gran diferencia de sus estructuras. En efecto, el CICR se carac-
teriza por un discurso público unívoco. Sus llamamientos y sus declaraciones están 
claramente firmados por el “Comité International Genève”, según la fórmula que 
figura en los emblemas, mientras que no ocurre lo mismo en MSF, compuesta por 
cinco secciones nacionales llamadas “centros operacionales”1, de las que dependen 
las distintas “secciones”. Cada organización tiene su historia y su estructura—su 
cultura, en suma— y no faltan los desacuerdos entre ellas —y dentro de cada una—, 
lo cual vuelve más complejo y delicado, aunque no imposible, tratar MSF como una 
entidad homogénea. De modo que este artículo no es la expresión de una doctrina 
compartida, sino de algunas reflexiones que atraviesan el conjunto del movimiento 
de MSF, sin pretender representarlo.

El mito de Biafra

Es sabido que MSF se creó como reacción a la obligación de silencio que se 
comprometía a respetar el personal de la Cruz Roja Francesa que trabajaba bajo la 
égida del CICR durante la guerra de Biafra (1967-1970) y al rechazo del principio 
de neutralidad que los médicos franceses consideraban una complicidad pasiva con 
el Gobierno nigeriano, acusado por sus adversarios de cometer un genocidio. El 
silencio general, y en especial del CICR, frente al exterminio del pueblo judío bajo 
el III Reich constituía el telón de fondo de esa acusación. “Yo había firmado, fui 
perjuro. En cuanto regresé [de Biafra] a Francia —escribe Bernard Kouchner2—, creé 
un ‘Comité contra el Genocidio en Biafra’. Mi razonamiento era simple. No quería 
repetir el error del CICR que, durante la guerra de 1939-1945, no había denunciado 
los campos de concentración nazis. Esa es la génesis de Médicos Sin Fronteras y 
de Médicos del Mundo”. B. Kouchner describe en esas líneas la razón de ser del 
“testimonio humanitario”, problema moral, palabra activa, llamado a la moviliza-
ción. Había que emanciparse de una organización que, limitada por sus restricciones 
diplomáticas, reproducía “la falta” cometida durante la Segunda Guerra Mundial3. 
Hablar, denunciar, tomar partido por las víctimas en contra de sus asesinos: esa sería 

1 París, Bruselas, Ginebra, Ámsterdam y Barcelona, por orden de creación.
2 Bernard Kouchner, Charité Business, ed. Le Pré aux Clercs, París, 1986, p. 217.
3 Favez, Jean-Claude, con la colaboración de Geneviève Billeter, Une mission impossible? Le CICR, les 

déportations et les camps de concentration nazis, Editions Payot, Lausana, 1988.
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la línea del nuevo compromiso humanitario encarnado por MSF, creado en 1971, en 
ruptura con la “cultura del silencio” impuesta por la Cruz Roja.

La historiadora Marie-Luce Desgrandschamps ha mostrado cuánto le debe 
este relato a la reconstrucción retrospectiva y ha destacado especialmente que los 
artículos publicados por los médicos franceses habían tenido muy buena recepción 
en Ginebra y que el CICR incluso había pedido autorización al periódico Le Monde 
para reproducir largos fragmentos de uno de ellos en la Revista Internacional de la 
Cruz Roja, lo que tuvo lugar en enero de 19694. Es cierto que allí Bernard Kouchner 
y Max Récamier describían con elocuencia los horrores de esta guerra y el duro 
trabajo de los voluntarios humanitarios, pero sin acusar al Gobierno nigeriano. 
Algunos de esos médicos consideraban que había que ir más lejos y denunciar las 
atrocidades cometidas por las tropas federales, mientras que otros se inclinaban 
por recordar más diplomáticamente a las autoridades gubernamentales los compro-
misos que habían contraído. En realidad, indica Marie-Luce Desgrandschamps, la 
línea que los separaba no pasaba “únicamente entre los pocos médicos franceses 
y el CICR, sino más bien entre el personal del Biafra y el personal responsable del 
conjunto de la gestión de la operación, en el seno mismo del CICR”. La publicación 
por este último del artículo de Le Monde, como el regreso ulterior de sus signatarios 
a Biafra—siempre con la Cruz Roja— prueba que las tensiones estaban lejos del 
punto de ruptura descrito años más tarde.

No obstante, el mito de una denuncia que condujo a una ruptura con la 
Cruz Roja, de la negativa a consentir en el silencio frente al supuesto genocidio del 
pueblo de Biafra, se impuso como relato de los orígenes. No en ese momento, de 
hecho, sino a fines de los años 1970, cuando la acción humanitaria y sus portavoces 
empezaron a despertar el interés de los medios de comunicación, e incluso a salir 
en las primeras planas. Fue solo entonces cuando se volvió la marca distintiva de 
MSF5, tanto para sus miembros como para la prensa: “Ir [al rescate de las víctimas] 
es una acción humanitaria; denunciar a sus verdugos sigue siendo una acción mili-
tante. Ese cóctel da todo su valor a MSF”, decía el editorial de Le Monde el día en que 
se anunció que se otorgaba el premio Nobel de la Paz a MSF, en 19996. Contraria-
mente a todo lo que se dijo y se escribió acerca de ese premio Nobel, señalemos que 
la noción de “injerencia humanitaria” nunca se mencionó en relación con Biafra. 
Esta fórmula (firmada por Bernard Kouchner) databa de los años 1980 y había sido 
creada para designar el “derecho” a cruzar clandestinamente las fronteras que se 
tomaban algunos médicos humanitarios para penetrar en determinadas zonas de 
guerra de acceso prohibido. En cuanto a la acusación de genocidio, comprensible 

4 Marie-Luce Desgrandchamps, “Revenir sur le mythe fondateur de Médecins sans frontières: les relations 
entre les médecins français et le CICR pendant la guerre du Biafra (1967-1970)”, en Relations Internationales, 
n.° 146, abril-junio 2011, accesible en: http://www.cairn.info/revue-relationsinternationales-2011-2-
page-95.htm.

5 Para un análisis detallado de los mitos fundadores de MSF, v. Rony Brauman, “Les liaisons dangereuses 
du témoignage humanitaire et de la propagande politique”, en Crises extrêmes, Face aux massacres, aux 
guerres civiles et aux génocides, Marc Le Pape, Johanna Siméant, Claudine Vidal (dir.), La Découverte, 
París, 2006, accesible en: http://www.msf-crash.org/publications/#article99.

6 “La cause des victimes”, editorial, Le Monde, 17 de octubre de 1999.
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a la luz de las atrocidades cometidas por el ejército federal, sabemos que se trató 
principalmente de un instrumento político, una palanca de movilización en favor 
de la independencia de Biafra. De modo que lo que entonces se llamó “testimonio 
humanitario” pertenece al registro de la “acción psicológica”, es decir, en términos 
más prosaicos, a la propaganda de guerra.

¿Es decir que, como ese episodio fue, en el mejor de los casos, un malen-
tendido y, en el peor, una manipulación política, una vez deconstruido el mito, 
MSF terminaría admitiendo las razones de la Cruz Roja y se definiría como su 
retoño médico? No, pero la pregunta se plantea constantemente, como demuestra 
la continuación de la historia de MSF, en la que la declaración pública y la denuncia 
son a la vez una constante afirmación de la organización y una piedra con la que ha 
tropezado internamente a lo largo de toda su existencia. Así pues, la carta magna 
adoptada por MSF en el momento de su creación indicaba en su segundo párrafo: 
“Al actuar en la más estricta neutralidad y una completa independencia, abste-
niéndose de todo tipo de intromisión en los asuntos internos de los Estados, de 
los Gobiernos y de los partidos en cuyo territorio desarrollan sus actividades...” y, 
como para despejar cualquier duda, reafirmaba en su cuarto párrafo que MSF “se 
abstiene de formular un juicio o de expresar públicamente una opinión —favorable 
u hostil— respecto de los acontecimientos, las fuerzas y los dirigentes que han 
aceptado su ayuda”. No podríamos encontrar una formulación mejor fundamen-
tada que condene las posiciones adoptadas por algunos de los fundadores, de los 
cuales solo una pequeña mayoría había trabajado en Biafra. Sin duda, se trataba de 
dar muestras de confianza por adelantado a los Gobiernos de los países en los que 
la joven asociación se proponía actuar. Al no haber sido fundador de MSF y no 
haber podido encontrar rastros de debates entre estos, nos es imposible dar cuenta 
con certeza de las razones que motivaron la adopción de esas disposiciones. De 
todos modos, con esa carta magna, MSF se inscribía en la tradición de la ayuda 
humanitaria silenciosa, enteramente volcada a la asistencia médica, de la que no 
habría renegado el CICR, institución que seguía siendo, a fin de cuentas, la prin-
cipal referencia de los miembros de MSF. A continuación, veremos que MSF ha 
escrito su historia en una constante tensión, vigente incluso hoy en día, entre la 
aspiración a un discurso público fuerte y una discreción más favorable a las buenas 
relaciones con los poderes políticos.

¿De qué estamos hablando?

En un artículo titulado “Speaking out or remaining silent”7, el antiguo 
presidente del CICR Jakob Kellenberger recuerda que, para cumplir su objetivo 
exclusivo de prestar protección y asistencia a las víctimas de los conflictos armados, 
el CICR debe asegurarse de que su presencia sea aceptada por todas las partes, 
condición indispensable para cumplir su misión en todo el mundo. Agrega que el 
CICR no se abstiene de comentar públicamente determinadas situaciones, pero 

7 Jakob Kellenberger, “Action humanitaire: parler ou se taire?”, en International Review of the Red Cross, 
septiembre de 2004, vol. 86, n.° 855, pp. 593-609.
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debe evitar todo tipo de condena unilateral o demasiado explícita de una de las 
partes. Tomando en consideración el hecho de que el CICR puede entonces ser 
acusado de ayudar a mantener una imagen aceptable de los opresores, Kellenberger 
señala que la acción de numerosas organizaciones defensoras de la promoción 
pública vuelve caduco ese argumento y dispensa al CICR de revisar sus prioridades. 
Se ha de reconocer que, en muchas situaciones, MSF no procede de otra forma y 
a veces llega, incluso, a renunciar por escrito a cualquier manifestación pública no 
aprobada antes explícitamente por las autoridades gubernamentales, como ocurrió 
en Sri Lanka cuando se produjo el ataque del Gobierno contra los Tigres de Libera-
ción de Eelam Tamil de enero-abril de 2009 que terminó con la eliminación de los 
separatistas y la muerte bajo las bombas de decenas de miles de civiles. Decidido a 
ejecutar su ofensiva final a puertas cerradas, el Gobierno había prohibido el acceso 
a las zonas de combate a todas las organizaciones humanitarias con excepción del 
CICR, único autorizado a acceder para evacuar a los heridos por vía marítima. 
En ese contexto extremo, MSF aceptó, según declaró la presidenta de su sección 
francesa, “acumular los renunciamientos [a manifestarse acerca de las masacres y 
los campos], con la esperanza de que el orden de la guerra total fuera sucedido por 
otro donde hubiera lugar para la acción humanitaria8”.

Este artículo no se propone restituir el sinuoso trayecto de las diversas 
posiciones y controversias públicas ni de las tensiones que suscitaron9. Tras recordar 
que la reivindicación de un discurso crítico, incluso denunciatorio, constituye junto 
con la práctica médica en situación de crisis la “firma” de MSF —lo que la aleja de 
facto del CICR—, nos interrogaremos más bien acerca de la interpretación de los 
principios comunes de ambas organizaciones y del “dunantismo”, que MSF también 
reivindica y que acerca a ambas organizaciones10. La razón por la cual varios de los 
fundadores de MSF se preguntaron sobre la pertinencia de la neutralidad del CICR 
reside finalmente, como demuestra Marie-Luce Desgrandschamps11, en su apoyo 
político a la causa independentista de Biafra, posición con la que sus sucesores 
ciertamente no se identifican. Estos también rechazan, como sus predecesores, un 
“apolitismo” humanitario amparado en un estricto principio de neutralidad que 
les impediría expresar públicamente cualquier opinión que pudiera interpretarse 
como partidaria de alguna u otra posición. Naturalmente, la confidencialidad del 
CICR no es un voto de silencio: el CICR se expresa públicamente, pero lo hace 
sobre todo a través de llamamientos a las partes beligerantes para que respeten 
sus obligaciones convencionales. A veces, puede dirigir la atención a atrocidades 
que están cometiéndose, designando indirectamente a los culpables, pero sin 

8 Introducción de Marie-Pierre Allié en Agir à tout prix? Négociations humanitaires: l’expérience de Médecins 
Sans Frontières, Claire Magone, Michaël Neumann, Fabrice Weissman (dir.), París, Ed. La Découverte, 
2011 [traducción del CICR]. También v. Fabrice Weissman, “Sri Lanka. Dans la guerre totale”, íd.

9 V. especialmente a este respecto Anne Vallaeys, MSF, La biographie, París, Ed. Fayard, 2004 y la serie 
Prises de paroles publiques, Laurence Binet (Ed.), MSF Internacional.

10 Comúnmente se distinguen las organizaciones “dunantistas”, como el CICR, MSF o Save the Children, que 
se distancian de los intereses del Estado, de las organizaciones “wilsonianas”, que consideran los valores 
estadounidenses y más generalmente los de los Estados democráticos como una fuerza benéfica.

11 M. L. Desgrandchamps, nota 4.
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nombrarlos12, como sucedió tras la masacre de Duékoué, en Côte d’Ivoire (marzo 
de 2011). De manera excepcional, durante la guerra de Darfur en 2004, por ejemplo, 
el CICR llegó incluso a señalar la responsabilidad específica de un Gobierno en la 
comisión de abusos masivos13. Es entendible que, como guardián y promotor del 
derecho internacional humanitario —como actor diplomático, pues—, el CICR se 
mantenga dentro de los límites que le otorga ese derecho, fortalecido, además, por 
la capacidad de acción que este le confiere de manera específica. También obser-
vamos que su presencia pública se ha intensificado durante las dos últimas décadas.

Rechazando, por su parte, toda obligación estatutaria de reserva, MSF 
modificó su carta en 1991: suprimió las líneas relativas a la “intromisión en los 
asuntos internos de los Estados” y prohibió la expresión pública de una opinión, 
para reemplazarlas por referencias a los principios de neutralidad, imparcialidad 
e independencia. Este ajuste de su texto fundador a las prácticas ulteriores que lo 
contradicen no libera a MSF de su palabra, a semejanza de las organizaciones de 
defensa de los derechos humanos. Al igual que el CICR, MSF prioriza la ayuda 
concreta en el terreno, a la que subordina otros eventuales objetivos. Sin embargo, 
se asigna el “derecho” de manifestarse públicamente en contra de las reiteradas 
violencias que presenciarían sus miembros y reivindica que puede revisar su 
presencia en el terreno cuando le parece que esta entra en el círculo mismo de la 
opresión14. Es lo que ha hecho, por ejemplo, la sección belga de la organización al 
denunciar la tortura practicada por las nuevas autoridades libias en Misurata en 
enero de 2012, las cuales solo esperaban que los médicos curaran a las víctimas para 
poder retomar los interrogatorios15. Más que la tortura en sí misma, practicada en 
muchos otros países donde interviene la organización, aquí MSF se negó a cumplir 
el papel de cómplice activo que permitiría optimizar los resultados de la tortura. 
Esta decisión suscitó, en contrapartida, una reacción del CICR bajo la forma de 
un web update en el que se destacaba la presencia de sus delegados en los centros 
de detención, lo que constituía una crítica indirecta de la posición de MSF16. La 
principal razón de tomar posición públicamente, lo que podría provocar el retiro o 
la expulsión de los equipos de MSF, es evitar convertirse en el brazo médico de una 
opresión, se trate de tortura, desplazamiento forzado de la población o hambruna: 
si no es posible impedir que se cometa un crimen, siempre es posible, para un actor 

12 CICR, “Des centaines de civils tués à Duékoué”, comunicado de prensa, 1 de abril de 2011, disponible en: 
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/news-release/2011/cote-d-ivoire-news-2011-01-04.htm.

13 J. Kellenberger, “Too little, too late for the victims of Darfur”, en International Herald Tribune, 30 de 
agosto de 2004.

14 El CICR también se reserva el derecho de emitir una condena pública con cuatro condiciones; v. “Las 
gestiones del Comité Internacional de la Cruz Roja en caso de violaciones del derecho internacional 
humanitario o de otras normas fundamentales que protegen a las personas en situación de violencia”, en 
International Review of the Red Cross, vol. 87, n.° 858, junio de 2005, disponible en: https://www.icrc.org/
spa/resources/documents/publication/p0893.htm.

15 MSF, “Libye; des détenus torturés et privés de soins médicaux”, msf.azg.be, 26 de enero de 2012, disponible 
en: http://www.msf-azg.be/fr/presse/libye-des-d%C3%A9tenus-tortur%C3%A9s-et-priv%C3%A9sde-
soins-m%C3%A9dicaux.

16 CICR, “Libye: les souffrances et les dangers subsistent”, Point sur les activités, 16 de febrero de 2012, 
disponible en: https://www.icrc.org/spa/resources/documents/update/2012/libya-update-2012-02-16.htm.

https://www.icrc.org/spa/resources/documents/news-release/2011/cote-d-ivoire-news-2011-01-04.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/publication/p0893.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/publication/p0893.htm
http://www.msf-azg.be/fr/presse/libye-des-d�tenus-tortur�s-et-priv�s-de-soins-m�dicaux
http://www.msf-azg.be/fr/presse/libye-des-d�tenus-tortur�s-et-priv�s-de-soins-m�dicaux
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/update/2012/libya-update-2012-02-16.htm
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externo, evitar participar en él. La historia de la asociación puede trazarse al ritmo 
de esas posiciones, que son producto del análisis de sus responsabilidades políticas 
más que del testimonio humanitario propiamente dicho: Camboya (1980), Etiopía 
(1985), Bosnia (1994), campos de refugiados ruandeses en Goma en la República 
Democrática del Congo (1994), guerra en la República Democrática del Congo 
(1996-1997), Corea del Norte (1999), Darfur (2005), Libia (2012) son algunos de 
los principales momentos de esa historia, para mencionar únicamente algunas 
situaciones de conflicto, puesto que MSF interviene en muchos otros contextos, 
además de las guerras17.

Principios de interpretación variable

Ninguna de estas posiciones está exenta de críticas; todas han sido objeto de 
discusiones internas y, a veces, de controversias públicas. Muchas veces se ha cues-
tionado su pertinencia, pero, sobre todo, la violación del principio de neutralidad. 
Para responder, observemos en primer lugar que, como no es posible determinar 
con exactitud el umbral más allá del cual el compromiso, siempre necesario para 
la acción, se vuelve comprometimiento, existe un gran riesgo de que permanezca 
en el estado de invocación ritual, y se ha de reconocer que el principio de “first do 
not harm” [primero no hacer daño] se ha convertido en una consigna ampliamente 
retomada en los foros humanitarios. Así y todo, tener siempre presente el riesgo 
de que su acción se vuelva en contra de aquellos a quienes debe ayudar es prepa-
rarse para protegerse de que esto pase; aceptar, por ejemplo, que en ciertos casos 
extremos abstenerse pueda ser preferible a actuar, traducción del principio hipo-
crático del “primum non nocere”, es darse primero los medios necesarios para nego-
ciar con las fuerzas beligerantes, o simplemente presionarlas, recurriendo, llegado 
el caso, a un cuestionamiento público. Agreguemos, en segundo lugar, que como 
la noción de neutralidad es más imprecisa e interpretable que la simple negativa a 
participar en controversias políticas, estas posiciones públicas no constituyen nece-
sariamente en sí mismas una violación del principio de neutralidad. En efecto, la 
historiadora Irène Hermann nos recuerda que “en tiempo de guerra o de conflicto, 
la neutralidad puede designar la garantía de no padecer la violencia imperante y 
se asemeja, pues, a la inviolabilidad. De una manera menos traumática, común-
mente adopta un segundo sentido derivado y caracteriza entonces a aquellos que 
no pertenecen a ningún bando, como también lo hace la palabra imparcialidad. Por 
último, el concepto presenta numerosas analogías con la noción de independencia 
y se relaciona, de ese modo, con la posibilidad de tomar decisiones sin tener que 
referirse a una instancia superior18”. Si bien toda crítica pública contra un poder 
político puede ser calificada, generalmente por este y sus partidarios, de ruptura 

17 V. “Silence, on soigne... un aperçu des prises de position publiques de MSF, de la guerre froide à la guerre 
contre le terrorisme”, en C. Magone, M. Neumann, F. Weissman, nota 8.

18 Presentación de Irène Hermann, “La Croix-Rouge et la neutralité”, coloquio de Friburgo “Action humani-
taire et complexité”, 8 de mayo de 2009. Agradezco a la autora la transmisión de este texto no publicado. 
La cursiva es de la autora.
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de la neutralidad “política”, podemos objetar con todo rigor que, al contrario, es la 
anuencia con el poder político lo que puede constituir esa ruptura.

Escribo estas líneas mientras la guerra hace estragos en Siria. Tras lograr 
instalar tres unidades de cirugía en la zona rebelde, sin obtener la autorización 
del Gobierno para trabajar ahí de manera oficial, MSF prosigue sus intentos por 
instalarse de manera legal a través de otra de sus secciones (la sudafricana), que 
no está presente en las “zonas liberadas”. En febrero de 2012, fundándose en los 
testimonios de los heridos sirios que atendía en Jordania, la asociación había 
denunciado que las autoridades oficiales utilizaban las instalaciones médicas para 
capturar a presuntos opositores19. Se puede argüir que semejante posición pública 
equivale a acusar a uno de los beligerantes y representa, pues, una violación del 
principio de neutralidad —¡otra más!—, como se puede esgrimir, por el contrario, 
que señala una infracción del principio de inviolabilidad de los centros de salud 
y que hacer pública la violación de un principio esencial no puede considerarse 
una violación de ese principio. Por su lado, el CICR lleva a cabo una importante 
operación de asistencia junto a la Media Luna Roja Árabe Siria en ese país, donde 
distribuye especialmente víveres y agua para más de un millón de personas. Actuar 
por intermedio de una Sociedad Nacional de la Cruz Roja o de la Media Luna 
Roja puede ser muy eficaz, como ocurrió en los momentos más duros de la guerra 
en Somalia, pero no deja de dar lugar a cuestionamientos en otras circunstancias, 
como el conflicto armado sirio. Si bien no cabe ninguna duda de que los miembros 
de las ramas locales de la Media Luna Roja Árabe Siria se esfuerzan por actuar en 
interés de las víctimas, sean quienes sean, no deja de ser cierto que este organismo, 
al igual que sus homólogos, se define como “auxiliar de los poderes públicos” y, por 
lo tanto, de las fuerzas armadas. Esto explica, en parte, la hostilidad que sufre de 
los grupos armados sirios (sin justificar, por supuesto, los ataques homicidas que 
algunos de estos grupos libraron contra empleados de la Media Luna Roja Árabe 
Siria) y nos lleva a preguntarnos, como también podemos hacerlo respecto de MSF 
en zona rebelde, sobre la imparcialidad de las operaciones de la Cruz Roja interna-
cional en ese país. Como las observaciones relativas a las visitas a los prisioneros de 
guerra y los internados civiles conducidas por el CICR son confidenciales, es decir, 
que están reservadas a las autoridades, en este país como en otros, no podemos 
incorporarlas en nuestro análisis.

Sin dejar de reconocer que los bienes distribuidos son muy útiles, e incluso 
indispensables, para aquellos que los reciben, podemos preguntarnos si las priori-
dades de distribución se adecuan al principio de imparcialidad, puesto que estas, con 
esas limitaciones, no pueden corresponder a la escala de las necesidades vitales. Sin 
embargo, en este caso también tenemos que considerar cómo ha variado el sentido de 
esta noción aparentemente transparente y unívoca. En su reflexión sobre los princi-
pios de acción de las organizaciones humanitarias internacionales, la filósofa Jennifer 
Rubinstein pone justamente en evidencia la tensión entre dos objetivos igualmente 
humanitarios: por un lado, la prioridad que se da a las necesidades más urgentes; 

19 “En Syrie, la médecine est utilisée comme une arme de persécution”, msf.fr, 8 de febrero de 2012, dispo-
nible en: http://msf.fr/presse/communiques/en-syrie-medecine-est-utilisee-comme-arme-persecution.

http://msf.fr/presse/communiques/en-syrie-medecine-est-utilisee-comme-arme-persecution
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por otro, la reducción al máximo del sufrimiento (“prioritizing the worst off and 
maximizing harm reduction”), dos maneras distintas de responder a las necesidades 
provocadas por una crisis, dos maneras de operar que no se excluyen sistemática-
mente, en efecto, pero que en algunos casos pueden contradecirse y que se traducen 
por dispositivos operacionales diferentes20. Así pues, MSF de Holanda formula 
claramente su prioridad de llegar “en toda situación a aquellos que han sufrido los 
mayores daños o que tienen necesidades más urgentes, antes que buscar el mayor 
impacto para la mayor cantidad de beneficiarios21”. En otras palabras, cuando los 
dos objetivos no son posibles en simultáneo, el primero prevalece sobre el segundo. 
Hallamos un orden similar de prioridades en Irak, donde MSF se concentra en los 
casos quirúrgicos complejos, mientras que la acción del CICR se extiende, más allá 
de sus acciones convencionales (prisioneros, desaparecidos) a rehabilitar la infraes-
tructura (agua, electricidad) y a fortalecer las capacidades de producción agrícola.

El sentido político de la acción

Esas son las respectivas prioridades de MSF y el CICR en Siria que, no 
obstante, no se deben generalizar como si fueran representativas de orientaciones 
exclusivas. Al igual que sus homólogos, ambas organizaciones configuran sus 
diversos programas en función de una u otra de estas prioridades. No se trata aquí 
de juzgarlas moralmente, sino de señalar que, como hemos visto en otros aspectos 
en el caso de la neutralidad, la imparcialidad se presta a interpretaciones prác-
ticas muy diferentes, e incluso opuestas, pero también fundadas en los objetivos 
generales de la acción humanitaria. Como las organizaciones humanitarias se ven 
obligadas, en toda situación, a elegir entre esas estrategias operacionales o a combi-
narlas, sería conveniente que las explicitaran—primero para ellas mismas—, pues si 
no terminan conformándose con esgrimir principios abstractos, normas jurídico-
morales vanas que su acción no logra ilustrar bien. En el caso de Siria, la decisión 
del CICR de fundar su comunicación pública en un “diálogo constructivo” con el 
Gobierno—decisión que traduce la satisfacción, sin duda prudente y condicional, 
de su presidente tras reunirse con las más altas autoridades de Damasco— no 
puede sino acentuar el cuestionamiento respecto de su imparcialidad. En efecto, los 
Estados deben respetar la imparcialidad del CICR y de los actores humanitarios, 
pero al final son estos los que deben responder por sus decisiones. De hecho, los 
contactos con los rebeldes solo se mencionaron fugazmente en los comunicados 
y las declaraciones de prensa posteriores a la última visita del presidente de la 
organización a Damasco en septiembre de 2012. El fracaso, por razones de segu-
ridad, de varias tentativas de enviar convoyes cruzando las fronteras destinados a 
las poblaciones controladas por la rebelión, así como la dificultad para identificar 
interlocutores creíbles dentro de esta, son las principales razones de la ausencia 

20 Jennifer C. Rubenstein, “The Distributive Commitments of International NGO’s”, en M. Barnett y T. 
Weiss, Humanitarianism In Question: Politics, Power, Ethics, Cornell University Press, Nueva York, 2008.

21 Médicos Sin Fronteras Holanda, Middle-Term Policy, 1/2003-12/2005, 5, 9, citado por J. Rubinstein, en 
M. Barnett y T. Weiss, nota 20, p. 229.
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del CICR en las “zonas liberadas” sirias22, puesto que el CICR ha afirmado la tenaz 
voluntad de llegar al conjunto de las víctimas desde Damasco23.

Las misiones ilegales (según el derecho del país de que se trate y el derecho 
internacional humanitario) son raras en MSF, ya que, por un lado, dependen estre-
chamente de configuraciones políticas singulares y, por otro, la asociación aspira a 
mantener una relación cordial con los Gobiernos, condición que por lo general es 
necesaria para maximizar los servicios prestados. Sin embargo, por el simple hecho 
de que diversas organizaciones de ayuda han logrado implantarse en regiones sirias 
bajo la égida de grupos de opositores, el observador entenderá que, para el CICR, 
Damasco realiza loables esfuerzos humanitarios, mientras que, por el contrario, 
la oposición debe ser llamada a respetar el derecho internacional humanitario. Al 
señalar esta asimetría, lo que se discute no es la acción del CICR, sino su discurso 
acerca de esta y, por lo tanto, el sentido político que le otorga. Sin duda es allí, en 
el sentido político que se atribuye a la acción, donde reside la diferencia esencial 
entre las dos organizaciones. Para MSF, en la medida en que se volvía pensable —
porque era posible— instalar una misión médica en una parte de la rebelión, había 
que hacerlo, pues solo hay que contemplar ciertas cuestiones prácticas (acceso 
autorizado por un país vecino, existencia de una zona liberada, identificación de 
asociados creíbles) para instalar, si se la considera útil, una misión médica ilegal. 
Por el contrario, desde el punto de vista de MSF, decidir privilegiar el diálogo con 
las autoridades legítimas para trabajar desde las zonas gubernamentales implicaría 
un legitimismo al que MSF se niega, o bien una decisión política por defecto, y 
no una simple opción pragmática. Las limitaciones institucionales, así como los 
problemas de seguridad y las modalidades operacionales, son específicos y deben 
tomarse en consideración para comprender esta diferencia de postura, pero no dan 
cuenta enteramente de ella. A ello se debe añadir las culturas particulares de las dos 
organizaciones, en otras palabras, la manera en la que (se) representan sus respec-
tivas historias y en la que debaten o no, internamente y en público, sus relaciones 
con los poderes y las fuerzas políticas.

Durante la guerra de Libia, el CICR se instaló rápidamente en las “zonas 
liberadas”, decisión24 notable por su carácter atípico. Aunque este modo de actuar 
22 Nota del editor: para una posición del CICR sobre las cuestiones de la imparcialidad de la ayuda 

humanitaria en Siria, v. Pierre Krähenbühl, “There are no ‘good’ or ‘bad’ civilians in Syria — we must 
help all who need aid”, en The Guardian, 3 de marzo de 2013, disponible en: http://www.icrc.org/eng/
resources/documents/feature/2013/03-05-syria-aid-krahenbuhl.htm. Para ejemplos de actividades 
del CICR realizadas a través de las líneas de frente, v. por ejemplo: “Siria: la ayuda llega a la castigada 
población de Homs y Harasta, resumen de actividades, 25 de octubre de 2012, disponible en: https://www.
icrc.org/spa/resources/documents/update/2012/syria-update-2012-10-25.htm; “Siria: la asistencia llega al 
casco antiguo de Homs”, comunicado de prensa, 4 de noviembre de 2012, disponible en: https://www.icrc.
org/spa/resources/documents/news-release/2012/11-04-syria-homs.htm; “Siria: la situación humanitaria 
es catastrófica”, conferencia de prensa, 19 de febrero de 2013, disponible en: https://www.icrc.org/spa/
resources/documents/press-briefing/2013/02-15-syria-humanitarian-situation.htm.

23 Entrevistas del autor con varios miembros del CICR, principios de noviembre de 2012.
24 Nota del editor: el CICR busca, por el contrario, intervenir lo más cerca posible de las víctimas en todos 

los contextos de conflicto donde trabaja y en conformidad con su misión. Así, numerosas operaciones 
recientes demuestran que el CICR opera de cada lado de las líneas de frente. Para más información sobre 
cada una de las operaciones del CICR, v.: “El CICR en el mundo”, disponible en: https://www.icrc.org/es/
donde-trabajamos.

http://www.icrc.org/eng/resources/documents/feature/2013/03-05-syria-aid-krahenbuhl.htm
http://www.icrc.org/eng/resources/documents/feature/2013/03-05-syria-aid-krahenbuhl.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/update/2012/syria-update-2012-10-25.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/update/2012/syria-update-2012-10-25.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/news-release/2012/11-04-syria-homs.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/news-release/2012/11-04-syria-homs.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/press-briefing/2013/02-15-syria-humanitarian-situation.htm
https://www.icrc.org/spa/resources/documents/press-briefing/2013/02-15-syria-humanitarian-situation.htm
https://www.icrc.org/es/donde-trabajamos
https://www.icrc.org/es/donde-trabajamos
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se haya instituido bajo la égida de la Cruz Roja de Biafra, la cual adoptó este camino 
siguiendo a las organizaciones cristianas, se ha vuelto una marca de identidad para 
MSF y una excepción para el CICR. Este modo de proceder, simbólicamente signi-
ficativo para MSF, porque está en relación directa con el relato de sus orígenes, 
expresa la manera en que la asociación se considera más útil en determinadas 
situaciones de guerra, lo que justifica los importantes recursos que se le asignan. 
Sin embargo, más allá del contexto sirio, en situación de guerra como en tiempo 
de paz, MSF asigna sus recursos según criterios sujetos a la misma interpretación 
flexible de los principios y se presta al mismo cuestionamiento ético que el CICR. 
Declararse imparcial es enunciar una intención válida, pero que de ninguna manera 
informa sobre el contenido de la acción.

Actuar y denunciar

En cambio, la cuestión de las denuncias públicas de las atrocidades come-
tidas por los beligerantes se plantea de otra forma, como hemos visto respecto de 
la tortura y los ataques contra los centros de salud. Sin embargo, estamos lejos 
de una oposición franca. Más propensa que el CICR a emprender esa vía por las 
razones que hemos expuesto al comienzo de este artículo y porque no tiene que 
respetar la obligación de la confidencialidad, MSF se arriesga menos, en efecto, 
que en el primer periodo de su existencia, en especial debido a que el activismo 
antitotalitario que subyacía a sus denuncias públicas durante los años 1970-1980 
dejó de ser pertinente cuando terminó la Guerra Fría; pero también porque se puso 
más el acento en el análisis crítico de las formas de instrumentalización estratégica 
de la ayuda en el contexto del neointervencionismo liberal de los años 1990-2000. 
En esas nuevas situaciones de conflicto, la crítica de la retórica humanitaria y de los 
socorros utilizados con fines contra-insurreccionales prevalecía sobre la denuncia 
de los crímenes revelados por la prensa y las ONG de derechos humanos, en parti-
cular Human Rights Watch, infinitamente más activas que antes en los conflictos 
armados. Rompiendo con su “wilsonismo” de los orígenes, MSF fue acercándose 
poco a poco al “dunantismo”. ¿Hasta confundirse con él? Es lo que a veces podemos 
pensar, lamentablemente para una parte significativa de MSF, y lo que en todo caso 
impide establecer una distinción clara entre las dos organizaciones sobre ese punto. 
Sin embargo, si hubo un episodio reciente de la historia que suscitó muchas críticas 
dentro de MSF fue el silencio del CICR frente a los abusos de Abu Ghraib25: muchos 
miembros de MSF, incluido el autor de estas líneas, pensaban que el propio CICR 
era causante de la “fuga” de su informe sobre las prisiones iraquíes. Fue una gran 
decepción cuando se supo que la información provenía de un empleado de la admi-
nistración de Estados Unidos, puesto que aquello que veíamos como la construc-
ción de una relación de fuerzas políticas resultó ser finalmente solo un accidente 
en el camino. “Estamos presentes en más de 70 países y visitamos a más de 460.000 
detenidos. Es nuestra misión. Si comentáramos públicamente cada una de nuestras 

25 El “escándalo de Abu Ghraib” estalló en mayo de 2004, cuando se difundieron fotografías tomadas por 
soldados estadounidenses que mostraban los malos tratos que infligían a prisioneros iraquíes.
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visitas, perderíamos el acceso a los prisioneros”, precisaba entonces la portavoz del 
CICR26. No caben dudas, pero podemos suponer que la difusión de las fotografías y 
la revelación del contenido del informe, por vías indirectas que habría podido tomar 
discretamente el CICR, habrían incitado vivamente a los dirigentes estadounidenses 
a tomar medidas urgentes, beneficio nada despreciable para las víctimas. El riesgo 
de dar lugar a posteriores trabas al acceso que acarrearían semejantes prácticas debe 
sopesarse con la recuperación de crédito público y, por lo tanto, con la fuerza de 
negociación ulterior que podría suscitar. Ese es, al menos, el cálculo de riesgo polí-
tico de nuestra preferencia, defendible en el contexto mencionado.

Aquí también, evitaremos dar un alcance general a esta crítica, ya que los 
márgenes de maniobra de los operadores humanitarios en materia de denuncias 
públicas son, como hemos dicho, muy limitados. En Siria, al trabajar bajo la égida 
de organizaciones vinculadas a la oposición, MSF no tiene una libertad de movi-
miento y de expresión significativamente mayor que el CICR. Ambas organiza-
ciones pueden sostener con todo derecho que el trabajo de información que llevan 
a cabo las organizaciones de defensa de los derechos humanos y la prensa levanta 
en gran medida toda hipoteca moral que pueda pesar sobre su presencia —según la 
parábola del CICR en Auschwitz mencionada más arriba—, en la medida en que no 
son cómplices de una disimulación, ya que la realidad de la violencia y las masacres 
es conocida por todos. No obstante, con esto vemos que la “estricta independencia” 
que dicen tener los “dunantistas” debe entenderse no como una posición ilusoria 
de soberanía sobre su propia acción, sino como la búsqueda de un espacio de nego-
ciación, como la búsqueda de compromisos aceptables27.

 ¿Qué hay después de los principios?

MSF y el CICR de hoy se asemejan en sus orígenes, su cultura de la acción 
en las situaciones de conflicto armado, su presupuesto y su abierta preocupación 
por mantener distancia respecto de las intenciones políticas de las distintas fuerzas 
que intervienen en los terrenos donde ambos operan. Su relación, asimétrica y 
ambivalente durante los primeros veinte años de vida de MSF, se reforzó a partir de 
los años 1990, en especial después de la guerra de 1994 en Ruanda, cuando ambos 
organismos—MSF trabajando bajo la bandera y la autoridad del CICR en Kigali— 
denunciaron el genocidio que estaba teniendo lugar. Hoy, cada una le concede a 
la otra, en un gesto de valoración mutua, la condición de rasero según el cual se 
miden otras acciones humanitarias. Si bien algunas de sus actividades desmienten 
esa condición, no deja de ser cierto que sus sostenidos esfuerzos por mejorar la 
calidad y la eficacia de sus operaciones les permiten reivindicar la posición de 
líderes. Y ello, a riesgo de volverse ciegas a sus errores o a los efectos perversos de 
su acción.

26 “Tortures en Irak: le CICR avait averti Washington”, Swissinfo.ch, 6 de mayo de 2004, disponible en: http://
www.swissinfo.ch/fre/archive/Tortures_en_Irak:_le_CICR_avait_averti_Washington.html?cid=3891812.

27 Para una reflexión en contexto sobre la negociación humanitaria, v. la mayoría de los capítulos de C. 
Magone, M. Neumann, F. Weissman, nota 8.

http://www.swissinfo.ch/fre/archive/Tortures_en_Irak:_le_CICR_avait_averti_Washington.html?cid=3891812
http://www.swissinfo.ch/fre/archive/Tortures_en_Irak:_le_CICR_avait_averti_Washington.html?cid=3891812
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Partiendo de una acción fundada en principios ético-jurídicos comunes—
la neutralidad, la imparcialidad y la independencia—, las dos organizaciones 
despliegan sus actividades según modalidades a veces vecinas, a veces alejadas, y 
ponen de manifiesto en esas variaciones todos los posibles que abarca su “moral 
mínima”, según la expresión del filósofo Michael Walzer28. La tarea de compara-
ción que se nos ha confiado no está acabada, pues requiere, en nuestra opinión, 
un examen exhaustivo de programas comparables implementados en un mismo 
contexto, lo cual reduciría el análisis a la evaluación de una operación singular. Por 
más interesante que pueda ser, hemos dejado de lado este ejercicio en beneficio 
de una reflexión sobre los principios comunes destinada a poner de manifiesto 
la elección de posturas diferentes, aunque derivadas de una referencia idéntica. 
La “justicia distributiva del tiempo de guerra29”, razón de ser y fundamento de 
legitimidad de ambas organizaciones solo les da la ilusión de tener un idioma 
común, el de los principios compartidos, que nunca se cansan de hacer valer. Lejos 
de preconizar que se abandonen directamente dichos principios—pues su función 
de brújula es muy valiosa—, sostenemos que hay muchas otras consideraciones, 
provenientes de culturas políticas y operacionales diferentes, que intervienen en los 
procesos de decisión. Como la brújula no puede indicar el relieve, solo sería capaz 
de trazar un “camino humanitario correcto” improbable y azaroso. Ni la acción ni 
la imagen de MSF y el CICR se beneficiarían si fueran confundidas una con la otra, 
así se tratase de las modalidades de su intervención pública o de sus posiciones en 
el terreno. Lejos de pretender acercarse en la búsqueda de una imagen de la otra 
en espejo, ambas organizaciones deben trabajar, así como sus homólogas, a fin de 
lograr una mayor coherencia interna y utilidad práctica. Por último, si la valoración 
de la reflexión crítica y el debate interno es una particularidad de MSF presente en 
sus distintas secciones, prácticamente no existe del lado del CICR. Ese es un fuerte 
contraste entre ambas organizaciones.

28 Michael Walzer, Morale maximale, morale minimale, Bayard, París, 2004.
29 Íd.
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